
.. . 

/3 
2 _p_i 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS . 

"LA IDEA DE AYUDA MUTUA EN LA ETICA 

.ANARQUISTA~DE~PIOTR KROPOTKIN" 

'' (¡. , •.• 

TE S'I S 
··«::·. 

rrnv. . : :~ ·1,:1cs 

QUE PARA OBTENER EL GRADO DE LIC. 
'\. l 

EN FILOSOFIA PRESENTA EL··.SR ... :'., .,, 11 ";;>.:·/,:·,.'~;'.:·.\..·,,. ; 1 : : 

ANGEL PEREZ ALVAREZ 

M E X I C O 

1 9 8 5 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



•' 

Agradecimientos 

Introducci6n 

.INDICE 

CAPITULO I 

Pag. 

o 

I 

Las diversas vertientes del anarquismo. 1 

1.1) Antiau~ori tarios de la antiguedad. 6 

1.1.1) Grecia 6 

1.1.2) Sectas cristianas disidentes. 8 

1.2) El anarquismo decimon6nico:- 11 

1.2.1) El surgimiento de la sociedad industrial y 

la aparici6n de las ideas anarquistas. 11 

1.2.1.1) W. Godwin y la presencia del pens~ 

miento ilustrado en el anarquismo. 14 

1.2.2) J. Proudhon y el anarquismo decimonónico. 16 

1.2.3) El anarco-individualisrno. 18 

1.2.3.1) Max Stirner. 18 

1.2.4) El anarco-comunismo. 19 

1.2.4.1) M. Bakunin. 20 

1.2.4.2) P. Kropotkin. 21 

1.3) Conclusiones. 23 

CAPITULO II' 

Las diversas posturas morales entre los anarquistas. 27 

2.1) Algunas anticipaciones a una problemática moral 

anarquista. 29 

2.1.1) Antigua Grecia. Cirenaicos, Epicúreos y Es 

toicos. 29 



2.1.2) Sectas cristianas' disidentes y movimientos 

radicales ingleses. 

2.1.3) Godwin y la moral ilustrada anarquista. 

2.2) Las vertientes del anarquismo decimon6nico y sus 

Pag. 

'36 

38 

posturas morales. 41 

2.2.1) J. P. Proudhon y el federalismo mutualista. 41 

2.2.2) M. Bakunin y el colectivismo. 

2.2.3) El egoísmo de Stirner. 

2.3) Conclusiones. 

CAPITULO III 

P. Kropotkin y la idea de ayuda mutua en la Moral --­

Anarquista. 

'3.1) Antecedentes. 

3.1.1) Europa en el siglo XIX. 

3.1.2) Datos bios·áficos de P. Kropotkin. 

3.2) G€nesis y desarrollo del pensamiento de P. Kro­

potkin. 

3. 2. 1 )· El proyecto político de Kropotkin. 

3.2.2) El pensamiento filos6fico. 

3.3) La idea de ayuda mutua en la Moral Anarquista. 

3.3.1) La importancia de la ayuda mutua en la 

.. 

46 

52 

59 

64 

64 

64 

74 

80 

85 

94 

98 

ética kropotkiniana. 100 

3.3.2) Influencias y relaciones con otros pensad~ 

res. 125 

3.4) .Importancia de la ética kropotkiniana. 127 

3.5) Conclusiones. 132 

Notas Bibliográficas. 142 

Bibliografía. 148 



INTRODUCCJON 

En el presente trabajo buscamos esclarecer el papel te6r~ 

co que juega la idea de ayuda mutua en el pensamiento ético -

de Piotr Kropotkin. 

Kropotkin busc6, en las teorías biol6gicas dominantes, a 

finales del siglo XIX, un punto de apoyo para su proyecto so­

cial anarquista. En ese contexto, el papel del sistema ético 

de Kropotkin consiste en enlazar una concepci6n del mundo ma­

terialista y mecanicista apoyada en la ciancia, con un ideal 

político anarquista. La base de este sistema ético -la idea -

de ayuda mutua- constituye, según K~opotkin, el factor domi-­

nante de la conducta y de la evoluci6n de todos los animales, 

incluído el hombre. 

La concepci6n §tica de Kropotkin tiene algunos rasgos pr~ 

dominantes: considera a la Etica como rama de La Biología, y 

propone como fundamento, para su explicaci6n de la conducta -

del hombre, La existencia de un instinto heredado hist6rica-­

mente a la cooperación o ayuda mutua; asimismo, la de un im-­

pulso vital tendiente a excederse, en la relaci6n con los --­

·otros, a lo equitativamente indispensable; considera gue hay 

un orden natural gue permite, y de hecho, suscita,.una con--­

fluencia entre el motivo (la bGsqueda del placer) y la conse­

cuencia (el bien, la felicidad.de la especie) de los actos hu 

manos. 
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Respecto al primer rasgo, la ética es concebida corno una 

teoría científica que se encarga de explicar ~as pautas del -

comportamiento del hombre. El método propio a esta teorfa en-

cuentra su asiento en la observación rigurosa de las diversas 

formas de la conducta animal. La ética de Kropotkin es el pr~ 

dueto de esta visi6n biologista; concilia nociones provenien-

tes de las dos escuelas etolcigicas en pugna en el dltimo ter-

cio del siglo XIX: la del instinto de la explicación mecani--

cista y la del impulso de los vitalistas. 

En lo referente al segundo rasgo, podemos señalar gu~ Kr~ 

potkin adopta la noción darwiniana de instinto y la de impul-

so vital de Guyau (1). En la perspectiva de nuestro autor la 

tendencia a la ayuda mutua es la resultante de millones de 

años de cvoiución, y su fortalecimiento se dá en la medida en 

gue ha sido ia· ciave para la supervivencia de las especies. 

Respecto a la noción de impulso vital, Kropotkin considera ~-

gue la autonomía moral del individuo se deriva de la actua---

ci6n, bajo un imperativo, que lleva al individuo a excederse 

en la relación con los otros, a dar más de lo que la equidad 

exige. De tal manera que, el hombre, no requiere de obligaci~ 

nes ni sanción para realizar aquellos actos que son impresci~ 

dibles para la supervivencia de la especie: hay fuerzas que -

conducen al hombre hucia el compromiso moral con la especie: 

En la Moral Anarbuista señala: __ ....... __ _ 

"El impulso moral del deber que todo hom-­
brc ha sentido en su vida y que se ha in­
tun~ado explicar por todos los misticis--
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mos; el deber no es otra cosa gue una su­
perabundancia de vida que pide ejercitar­
se, darse: la vida no puede mantenerse si 
no a condición de esparcirse" (2). 

Esta concepción §tica nos invita a plantearnos algunas in 

terrogantes: ¿Cómo Kropotkin puede sostener, al mismo tiempo, 

una idea del ser humano determinado por un complejo de tende~ 

cias naturales de diverso origen, y, por otra parte, un pro--

yecto político anarquista según el cual la sociedad ideal es 

aquella que carece de núcleo gobernante-y que no coarta la l! 

bertad individual? ¿C6mo puede conciliar el determinismo bio-

legista de su concepción de la conducta del hombre, con un --

proyecto político anarco-comunista? 

Para Kropotkir. a ciencia natural de su tiempo era el ún! 

comedio para fundi:nentar sus investigaciones ~ticas. Estas, 

se orientan, según él, al estudio de aquellas leyes que hacen 

armonizar la conducta del hombre con el "orden natural": 

"Cuando los metafísicos quieren persuadir 
a un naturalista de que la vida emocional 
e intelectual del hombre se desenvuelve -

.conforme a las leyes inher~ntes del espí­
ritu, el naturalista se encoje de hombros 
y prosigue su estudio paciente de Jos fe­
nómenos iisicos y químicos, tratando de -
descubrir sus leyes naturales" (3). 

La 6tica se reduce HsÍ, en sus objetivos y m~todos en ra-

ma de la biología, y de esta forma, se pone bajo su custodia 

la obsr~rvac i.ún en los hombres, de una tendencia a la ¿¡yuda mu 



IV 

tua. La.razón principal esgrimida por Kropotkin en favor de -

su explicación biologista, en el campo de la ética, consiste 

en su rechazo de la idea de un proceso moral surgido de algo 

exterior a la biología humana. 

Nuestra investigación se enfoca, entonces, a descubrir la 

articulación discursiv~ erttre el proyecto socio-político anaE 

quista, la ética del apoyo mutuo y la concepción filosófica -

mecanicista que sirve de estructura al pensamiento de Kropot­

kin. Queremos desentrañar en la medida de nuestras posibilida 

des, los mecanismos intradiscursivos, las razones teóricas -­

que llevan a Kropotkin a adoptar una explicación biologista -

en el terreno ético, en sus propias palabras, "una fi1osofía 

natural y social, a desarrollar de modo distinto a los méto-­

dos metafísicos y dial6cticos empleados, una filosofía trata­

da con los mismos métodos de las ciencias naturales, bajo las 

sólidas bases del método inductivo aplicado a las institucio-

nes humanas 11 
( 4) . 

La estructura general de este trabajo puede sintetizarse 

así: en el primer capítulo analizamos, de manera breve, las -

teorías anarquistas y sus autores principales: Proudhon, Bak~ 

nin, Stirner. En el segundo capítulo, las teorías morales que 

esas teorías anarquistas sostienen, individualismo stirneria­

no, mutualismo· proudhoni<rno, colcctiv i smo. En el tercero y ú!_ 

timo c~pftulo hemos inLroaucido tres partes principales. Una 

csU:i rlc:c1i_cacfo al ;rnc'.íli.c:;_i_s de la situación prevalec.i_ente en la 

Europa de fjrwle.s c0l ~:;iglo Y.IX, con el objeto de ubicar el -
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momento y el lugar en el que aparecen y se desarrollan las 

teorías de Kropotkin. Revisarnos así ~l campo de· la ciencia y 

de la filosofía para determinar el origen de sus cuestíona--­

rnientos y de sus propuestas éticas. La segunda parte del ter­

cer capítulo se ocupa de establecer los rasgos biográficos de 

nuestro autor y de esbozar el proceso de génesis y desarrollo 

de su pensamiento. La tercera parte del capitulo, que consti­

tuye el centro de este trabajo, tiene como fin explicar el p~ 

pel que juega la idea de ayuda mutua en el pensamiento de Kro 

potkin. 

Por último, al-término de los tres capitulas de que está 

formado este trabajo, hemos apuntado algunas conclusiones. 

No resulta gratuito señalar que hemos encontrado obstácu­

los importantes para la elaboración óe este trabajo. Hemos --

descartado los teY kropotkinianos escritos como panfletos 

para la agitación politica, que por su esquematismo, son poco 

Gtiles para la comprensión de la estructura y génesis de su -

pensamiento. Es necesario considerar el carácter incompleto, 

o bien inacabado, de su Etica, pues al morir, su autor no con 

cluy6 el estudio de las teorías éticas de F. Nietzsche, M. -­

Stirner y L. Tolstoi, todos ellos sus contemporáneos. 



CAPITULO I 

LAS DIVERSAS VERTIENTES DEL ANARQUISMO 

Anarquismo es el nombre genérico que se da a una amplia -

variedad de posturas o teorías aparecidas a lo largo de la --

historia del pensamiento humano. Su rasgo común es el rechazo 

a cualquier orden social constituído bajo el principio de au-

toridad y conducido por un núcleo gobernante. 

Es, al momento de estudiar los fundamentos del rechazo de 

esas teorías al Gobierno, cuando encontrarnos una diversidad -

de "anarquismos". Podemos identificar dos grandes divisiones 

dentro de esta postura filosófico-política: primera, la de --

los teóricos que consideran gue el Estado y las obligaciones 

sociales son un obstáculo para la realización de la libertad 

individual; segunda, la de los teóricos que consideran que --

existen entre los hombres elementos, ya sea naturales, o bien 

culturales, que permiten un orden social sin Gobierno. Estas 

dos grandes divisiones son denominadas por George Woodcock --

anarquismo individualista y anarquismo comunista, respectiva-

mente: 

"Las d'iferencias gue hemos hallado entre 
las distintas escueJas de pensamiento re­
flejan diferentes concepciones de la medi 
da en gue la 'administraci6n de las cosa2 
en coopurativa (para usar una frase de -­
Saint-Simon que los autores anarquistas -
han cmple:ado ex tcnsarncn te) podréi aplicar-
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se entonces sin peligro para la indepcn-­
dencia individual. En un extremo, los·in­
dividualistas desconfían de toda coopera­
ción que vaya más allá dei mínimo impres­
cindible para una vida ascética. En el -­
otro, los comunistas anarquistas conside­
ran una red extensa de instituciones de -
ayuda mutua relacionadas entre sí, como -
salvaguardia necesaria para los intereses 
individuales" (1). 

Hecho el sefialamiento anterior, podemos proponer nuestra 

definición del anarquismo. Llamamos anarquismo a la filosofía 

social que rechaza el orden social regido por un núcleo gobe~ 

nante; postula un proyecto social de máxima libertad para, el 

hombre; considera que los medios políticos normales (Partido~ 

Elecciones, Leyes, etc.) no son útiles para realizar su pro--

yecto; y asegura que el tipo de sociedad ideal es el que se -

construye en base al acuerdo voluntario de sus miembros. En -

esta definición del anarquismo recogernos los elementos cornu--

nes a las dos ramas de esa postura filos6fico-política. Tal -

definición nos permite introducir la noción de anarquismo a -

lo largo de este trabajo. 

Presentaremos a continuación las ideas de importantes pr~ 

cursores y representantes del pensamiento anarquista. No pre-

tendemos elaborar una historia del anarquismo, sino referir--

nos a representantes connotados de las diversas tendencias, -

que se destacan entre otros por su contribuci6n a la filoso--

fía políticu unarguista. 

Para dp.rccj ar o~;qucmáti.cornentc la distribución de dichas 
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tendencias y a sus representantes, incluyo un cuadro sin6pti~ 
1 

co ( 2) .. 

Muchos historiadores del pensamiento humano consideran --

que el anarquismo tuvo su origen en un pasado remoto y, con -

más exactitud, en el pensamiento griego clásico. Del mismo mo 

do, hay quienes sefialan que el pensamiento ácrata surge con -

autores que han otorgado gran valor a la libertad individual. 

Esta pretensión de establecer el origen pudiera ser cues-

tionada si contáraiw-'s y se pueiera establecer una def inici6n 

inequívoca del anary~ismo. 

Establecer el origen de las ideas anarquistas en el pasa-

do remoto (por ejemplo con los estoicos y Zen6n) o en algún -

otro sistema filosófico posterior que incluya una posici6n a~ 

tiest~tista, es equívoco puesto que existen autores que por -

congruencia con su defensa de la libertad individual rechazan 

al Estado, pero lo consideran necesario para mantener el or--

den social. Un ejemplo de ello es el caso de Thomas Paine pa-

ra quien el Estado era odioso, pero imprescindible: 

"La sociedad en cualquier estado es un -­
bien, pero el gobierno incluso en su me-­
jor estado no es sino un mal necesario. 
En su peor estado un mal intolerable; ya 
que cuando sufrimos o estamos expuestos -
por un gobj (:rno a las mismas miserias que 
hiJbríamo!; de esperar en un país sin go--­
bi c:rno, il vi varno!,; nuestra cJc:~;grac ia refle­
xionando en yuc nosotros mismos proporcio 
numo;; lm-; medios que c¿¡u:;¿rn nuestro sufrI 
miento. El gobicrno, corno el vustido, es 

.\ 
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lel símbolo de la ino~encia perpidu; lqs 
palacios de los reyes se construyen sobre 
las ruinas de las glorietas del pasado" -
{ 3) • 

Este tipo de postura no puede ser considerada anarquista 

y es necesario atenernos de manera rigurosa a la definición -

de anarquismo establecida anteriormente, para concluir la pe~ 

tenencia de algún autor a alguna de las vertientes del pensa-

miento ácrata. 

Según James Joll, el pensamiento anarquista decimonónico, 

el más importante por su influencia en el movimiento soci~l y 

el más acabado filosóficamente por su sisternaticidad, es fru-

to de un proceso de hipóstasis de dos actitudes filosófico-p~ 

líticas que se inició al dcsmoron~rse la sociedad feudal y --

aparecer la sociedad industrial moderna. Estas dos actitudes 

que se fusionaron fu i: de un lado, la confianza ilustrada 

en la racionalidad como condición del progreso material e in-

telectual de los hombres; de otro, la tendencia religiosa, c~ 

racterística de los movimientos cristianos disidentes de la -

Edad Media, que postulaba la destrucción de la sociedad exis-

tente como condición necesaria para el advenimiento del Mile-

nio. Esta hipóstasis (que puede verse claramente en el pensa-

miento de Godwin o Proudhon, por ejemplo) fue catalizada por 

la situaci6n socio-económica que privaba en la sociedad euro-

pea desde finales del siglo XVIII. A la oposición intransige~ 

te contr<J un E~;tado t:oclo poderoso, se unieron la fe en la po-

sobi 1 idad ele unu ~;oc jedad futura ba[;ada en la igua lcJad y en -
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la.'.libertad (Edad de Oro1) y la certeza de que la ncrturaleza -

humana era apta para la construcción de esa sociedad: 

"Aunque el anarquismo es también producto 
del racionalismo del siglo XVIII y a pe-­
sar de que la teoría política anarquista 
se basa en la confianza en la naturaleza 
razonable del hombre y en la creencia en 
su progreso moral e intelectual, Gste es 
tan sólo uno de los cabos. El otro consis 
te. en una tendencia que sólo cabe descri= 
bir como religiosa y que vincula a los -­
anarquistas ( ... ) con las herejías de ten 
dencia extremista de los primeros siglos~ 
( 4) • 

Dentro de este cuadro general se puede ubicar al que, de 

acuerdo a destacados estudiosos del anarquismo, es el precur-

sor "ilustrado" de esta corriente filosófico-política:- -

William Godwin. Este autor maduró su pensamiento político ba-

jo la influencia de las ideas ilustradas y postuló abiertame~ 

te su rechazo a la institución estatal. Bajo la influencia de 

Godwin y en el seno de la sociedad francesa del XLX, desarro-

116 sus tesis Pierre Joseph Proudhon que, por vez primera, --

elaborá una crítica anarquista de la sociedad industrial na--

ciente y enunció un proyecto político social basado en la coo 

peración entre los hombres. Las ideas de estos dos autores --

ilustran la tesis de J. Joll sobre el proceso de constitución 

del pensamiento anarquista. 

Parece nccr:~:,ario ahora revisar las tesis de algunos repr~ 

sentante:; connotéldos del pP.nsamiento anarquista y las de alg~ 

nos prvcur ,,;ore~!; suyos. 
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ll.l) Antiautoritarios1de la Antigüedad. 

Sobre la aparici6n1 de idea~ gue, más tartle y ubicadas en 

un marco teórico más acabado, darían lugar a las dos vertien-

tes del pensamiento anarquista, G. Woodcock ha señalado que: 

"The essential elements of the philosophy 
to wich Proudhon in 1840 gave the name of 
anarchism had already been developed by -
various earlier thinkers. 
There is a tradition of the rejection of 
political authority going back to classi­
cal antiquity, to the stoics and the cyn­
ics and recurring throug christian histo­
ry in dissenting sects as the medieval ca 
tharists and certain faction of anabap--=­
tis ts during the reforma tion" ( 5) • 

Veamos ahora cuáles son los elementos con que se contribu 

y6 al desarrollo del :.narquismo. 

1.1.1) Grecia. 

Partiendo del presupuesto de una tradición anarquista de~ 

de la antiguedad clásica hasta nuestros días, analicemos aho-

ra ~as tesis de los estoicos. Los estoicos sostenían una con-

cepci6n del hombre que adelanta o plantea, por primera vez, -

una problemática antropológica y ética de corte anarquista. 

Dicha problem5tica se intuye al revisar la concepción estoica 

sobre la conducta moral del hombre, segdn la cual: 

" t.lie cnd of J.ife, happiness, cudaimo­
nía, consists in Virtue (in the stoic --­
scnsc of lcrm), i.e. in the natural J.ife 
or .1 i fe a ccord i ng to na turc ... , thc ag ree 
mcnt of human action with the law of na-=­
Lurc, ur of lhc humun wi.J.J. w.ith the di--­
v:i.nc wíll" (G). 
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Esta convicci6n de que la felicidad es s6lo alcanzable en 

la medida en que ajustamos nuestros actos.a las leyes dé la -

naturaleza {que para los estoicos nos gobierna a través de la 

razón), esto es, en ejecitar actos humanos acorde a la raz6n, 

es un rasgo que caracteriza a la moral anarquista, de Godwin 

a Kropotkin. La confianza en la racionalidad es el rasgo co-­

mGn no tan sólo de las vertientes del anarquismo, sino de 

otras formas de pensamiento como el movimiento Ilustrado. Es­

ta concepción de la razón corno patrimonio del g§nero humano, 

enunciada por los estoicos, es una condición imprescindible -

para sostener un proyecto igualitario. 

Por todas estas razones se concluye que los estoicos re-­

presentan una preocupación universal: la de encontrar un ele­

mento humano que permita crear una soci~dad de iguales. Kro-­

potkin sostiene gue: "el estoico griego Zenón abogaba ya por 

la comunidad libre, sin gobierno alguno, en oposición a la 

utopía estatista de Platón. Hizo tambi§n resaltar hasta la 

evidencia el instinto de sociabilidad que la naturaleza desen 

vuelve en oposición al egoísmo del instinto de propia conser­

vación" (7). 

Fuera de estos elementos que el pensamiento griego heredó 

a sistemas filosóficos posteriores, difícilmente se puede es­

tablecer un 11: xb teórico entre este pensami2nto y las tesis -

de autores como Proudhon, Stirner, o alguno de los teóricos -

del anarquü~mo dcc.imon6nico. 
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1.1.2) Sectas cristianas disidentes. 

Otro tanto acontece con la influencia.que en el pensamie.!2_ 

to anarquista ejerció la existencia de posturas antiautorita-

rías en el seno de algunos movimientos disidentes cristianos. 

Los casos m&s importantes a este respecto serían el del movi-

miento campesino alcman de Thomas Muntzer, el de la ciudad de 

Monjer y el movimiento de los Cátaros en Languedoc. 

Sobre estos movimientos, G. Woodcock ha señalado: 

"Al igual gue la gran disolución de la so 
ciedad medieval asumió formas eclesi~sti= 
cas, sociales y políticas, que es muy di­
fícil deslindar, así también los movimien 
tos de revuelta conservaron hasta fines = 
del siglo XVII un triple aspecto similar. 
Las críticas, extremas a la sociedad du-­
rante este período no las prefirieron los .___ 
humanistas, sino los disidentes religio--
sos fundamentalistas cristianos ortodoxos 
opuestos al modernismo, que atacaron tan-
to a la iglesia como a los sistemas en bo 
ga de autoridad y posesión de la propie-~ 
dad bas&ndose en la interpretación lite--
ral de la Biblia. En sus dcmandas flotaba 
el anhelo de regresar a la justicia natu-
ral del jardín del Edén" (8). 

A pesar de que, como señala Woodcock, es muy difícil des-

lindar lo político de lo religioso en este proceso de disolu-

ci6n de la sociedad medieval, podemos identificar algunas te-

sis que se podría considerar tienen un carácter anarquista en 

las actitudes y· en el discurso teórico. 

Es caractcrí~;tico de los movirnjcntos cristianos disiden--

/ 
tes el rechazar la autoddad de la cúpula religiosa institu--
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cional y el recabar "absoluta libertad para actuar conforme a 

los dictados interiores" (9) lo que lle~aba a sus miembros al 

uso de los modales gue se alajaban de los ya establecidos. Es 

esta actitud la que ha hecho pensar a diversos autores que 

existe un elemento teórico anarquista en los movimientos cris 

tianos disidentes; sin embargo, hay, en la historia de las -­

ideas, decenas de movimientos que cuestionan la autoridad vi­

gente y sus fundamentos y que de esa crítica construyen un -­

nusvo sistema (La Ilustración sería el ejemplo más sobresa--­

liente) que deberían, por lo tanto, ser también-considerados 

movimientos protoanarquistas. Para nosotros, estos movi~ien-­

tos disidente~ no son anarquistas, ni protoanarquistas: son -

revueltas reJ.igiosas que comportan una crítica profunda de la 

institución vigente y de sus fundamentos teóric?-políticos. 

RevueJ.tas que utilizan el antiautoritarismo como primer paso 

de su proyecto transformador más que como principio de acci6n. 

Podemos dar peso a esta afirmación si revisamos la situaci6n 

de estos movimientos en su etapa "madura". Thomas Muntzer, -­

por ejemplo, llamaba a sus seguidores a destruir el orden au­

toritario vigente, pero al convertirse en líder o cabeza inte 

lectual del movimiento no hizo nada por propugnar un proyecto 

social gue evitara esa figu-a política según Woodcock: la "co 

munidad ideal en Mulhausen ( ... )no se parecía en nada a una 

sociedad anarquista" (10). 

Otro c~lc:ncnto carticteríst_ico de estos rnovimi en tos gue pu­

diera llevt1rnos a con~3j_cJerarlos "influyentes" en el desarro--

110 dcJ pcn!;;1mi_cnto anun¿uista po~:::ü~rior, es su fe en la posi:_ 
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bilidad de acceder a una "etapa superior" o "Epad de oro". E~ 

ta etapa superior estaría reservada para los miembros de la -

secta que se alejaran de la iglesia oficial y de las crecn--­

cias y costumbres vigentes. Detrás de esta convicción está la 

certeza de que existe en los hombres una natural "bondad" gue 

les permite discernir entre la "vía correcta" y la "vía inco­

reecta 11
; la c_reencia en gue la iglesia vigente aleja del rei­

no de Dios. Este es el caso de los Cátaros de LanguedoQ que -

predicaban la pureza de la vida asc~tica como repulsa de los 

valores mundanos, pero que llegaron a conductas sistemática-­

mente transgresoras pues, según Joll: "estimaban que la viola 

ción del orden se hacía en beneficio de la verdadera fe" (11). 

La caracterización anterior nos permite confirmar nuestra 

idea de que, salvo rasgos antiautoritarios propios de toda re 

vuelta, los movimientos cristianos disidentes no son propia-­

mente anarquistas. Se pueden multiplicar ejemplos, mencionar 

la revuelta campesina en Munster, movimiento antiautoritario 

en sus inicios, que fue paulatinamente ahogado por la repre-­

sión ejercida por el aparato religioso dominante; sus líderes 

se convirtieron en férreos defensores de privilegios contra -

los que antes luchaban y terminaron en la hoguera, pero sería 

sólo una reiteración. 

Concluimos este apartado haciendo un balance general. Al­

gunos elementos del pensamiento anarquista han sido insinua-­

dos, en Ja anUgm~dad y al fjnalizar la edad media, por dive~ 

sos rnovúnient.os y pcnsadou.:~s untj autoritarios, sin gue lJ.egue 
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a encontrarse explicito un proyecto de sociedad anarquista. 

Estas manifestaciones teóricas y polít~cas contra la presen-­

cia de una entidad reguladora de la iniciativa individual y -

social parten de un presupuesto básico: existe en los hombres 

la capacidad para gestionar por sí sol~y sin la presencia de 

una entidad superior (la autoridad) la vida comunitaria. Di-­

cho presupuesto asume diversas formas, pero en su raíz es la 

justificación más sólida con que cuenta cualquier movimiento 

antiautoritario sea Estoico, Liberal o Anarquista. 

1.2) El Anarquismo decimomónico. 

1.2.1) El surgimiento de la socieaad industrial y la apa­

rición de las ideas anarquistas. 

Comoyefialamos al inicio de este Capítulo, las teorías -­

anarquistas con una construcción teórica más sólida y con más 

influencia social se desarrollaron al agudizarse el proceso -

de desmoronamiento de la sociedad Feudal. Tal proceso se ca-­

racteriz6: a) por la aparición de nuevas clases sociales; b) 

por una nueva forma de producción económica; c) por la trans­

formación de la institución gubernamental en un gigantesco -­

aparato de control, represión y organización repartido estra­

tégicamente por todas las áreas del cuerpo social; d) y por -

la aparición de los conglomerados urbanos (con una masa paup~ 

rizada en constante crecimiento). En esta etapa, aparecieron 

varias tcndcnciás políticas y filosóficas que pretendían ser­

vir corno punto de rcfr:rc·ncia a los diversos sectores de la so 

cjedad. De• c'.;a!-.; b·nck .. r;cias poJiticas las mc'.í~; s.ignificativi3s -

son, !;in uudé.l al~¡una, 1as divc~r!~as tendencias socialistas, --
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por un lado, y el liberalismo, por el otro. Cada una de.estas 

posturas políticas representa ~na forma particular de reac--­

ci6n frente al espectáculo de la sociedad industrial naciente 

En forma breve podemos establecer una caracterización de 

cada una de las reacciones teórico políticas dadas en la etapa 

de surgimiento de la sociedad industrial. Las vertientes so-­

cialistas comparten la crítica a la explotación económica de 

que es objeto un sector importante de la sociedad por parte -

de un reducido nGmero de propietarios, pero se separan por su 

proyecto' político. En sus inicios, las posturas sociali~tas -

consideraban que su tarea peincipal era el establecimiento de 

movimientos gremiales y la creación de instituciones que ayud~ 

ran a la clase obrera a mejorar su nivel de vida. Estas post~ 

ras, denominadas por socialistas posteriores como "utópicas", 

no tuvieron la influencia alcanzada por los socialistas esta­

tistas (cuyo representante teórico más importante fue Carlos 

Marx) o por los anarquistas, las otras dos vertientes del so­

cialismo que aparecieron en esta época. 

Las diferencias, que enunciaremos a continuación, motiva­

ron no sólo un amplio debate por parte de sus respectivos ap~ 

legistas, sino una lucha por el control de las organizaciones 

incipientes de los trabajadores. 

La razón del enfrentamiento entre socialistas estatistas 

y socialistíls libertarios (anarquistas) es su proyecto socio­

-pol.ítico aJternuU.vo a la r;ocicdad industrial capitalista. 

!\ 
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En el caso de los socialistas estatistas, consideran que la -

cla'se oprimida en el seno de la sociedad industrial {en este 

caso las clases trabajadoras) debe tomar el poder, imponiendo, 

por medio de una dictadura, la gesti6n estatal de toda activi 

dad económica, para asegurar la participación equitativa de -

todos los miembros de la sociedad en la repartición de la ri­

queza. Los libertarios, en cambio, rechazan tajantemente un -

proyecto social de esta índole, proponen un mod~lo de sacie-­

dad cuyo esquema organizativo político bSsico es la federa--­

ci6n de las comunas, cantones o municipios. En cada comuna la 

actividad económica estS orientada al autoabastecimiento y su 

gestión corresponde a todos los productores involucrados, es 

decir, a toda la comunidad. Este proyecto, como puede verse, 

difiere profundamente del planteado por los socialistas esta­

tistas. 

Por otra parte, se encuentra la respuesta liberal. Esta -

postura político-económica y filosófica tuvo sus primeras ma~ 

nifestaciones en la forma de revueltas religiosas que lucha-­

ban por la libertad de conciencia -un ejemplo de ello son los 

grupos calvinistas durante la Reforma protestante. Alcanzó -­

sus manifestaciones m~s importantes con la Revolución Glorio­

sa de 1688 en Inglaterra y de 1789 en Francia. Es, sin duda -

alguna, esta reacción político-ccon6mica y filosófica la que 

contribuyó con ~ayor fuerza a la caída del r6gimen feudal. 

Sus tc·Grico;j perlcrwccn en gran parte a .la clase que relevó a 

Ja ar.i:;locracja: Ja de los propjc~lur.ios del mecanismo produc­

tivo (L'.ibric¿¡s, tierras y escuelas). Son eJ los los que impuJ-



- 14 -

san y catalizan la reproducci6n constante de la sociedad in-­

dustrial. Esa es su reacción. La justificación filosófica es­

grimida parte de la supuesta defensa de la libertad indivi--­

dual, asegura que la sotiedad de mercado es análoga a un sis­

tema político democrático en donde cada individuo elije libr~ 

mente, con basetnla mejor oferta su conswno. La reacción libe 

ral ante la sociedad industrial tiene un rasgo fundamental: -

busca limitar, hasta donde sea indispensable, la presencia e 

interferencia del Estado en la actividad económica. Se atribu 

yen al Estado tres tareas fundamentales: proteger a la cornuni 

dad de la violencia exterior; ptoteger la libertad de la vio­

lencia exterior; proteger la libertad individual, lo gue im-­

plica mantener por la fuerza la repartición desigual de la -­

propiedad; y mantener un nGmero de instituciones gue son fu~­

damentales para la sociedad, pero que no pueden ser sosteni-­

~Rs por individuos (obras pGblicas, por ejemplo). Adem&s se -

establece la necesidad de limitar al Estado en e~ ejercicio -

de sus funciones a través de la división de poderes, es decir, 

evitar que las funciones legislativas, de justicia y de obli­

~ar a los ciudadanos al cumplimiento de la ley queden concen­

: rados en una persona. 

De estas tres formas de pensamiento que surgieron acompa­

ñando la irrupción de la sociedad industrial, para justifica~ 

la, encauzarla o transformarla, sólo revisaremos las tesis de 

. una de ellas: la socialista-libertaria o anarguist~. 

1.2.1.1) W. Godwin y la pr8scncia del ~ensamicnto 
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.. ilustrado en .el anarquismo. 

El primer teórico que se autodenomin6 anarquista fue el -

filósofo francés Joseph Proudhon, sin embargo los rasgos pri~ 

cipales de una postura politica de esa índole fueron esboza--

dos por primera vez por el pensador inglés William Godwin ---

(1756-1836). Ministro disidente, miembro de una secta protes-

tante, W. Godwin estableció en Enguiry concerning Political -

Justice los argumentos que serán clásicos en el pensamiento -

anarquista posterior. Godwin considera que la autoridad está 

en contra de la naturaleza y que, si el mal existe es porgue 

los hombres no son libres de actuar acorde a la raz6n: sostie 

ne también el proyecto de una sociedad descentralizada en la 

cual las pequeñas comunidades autónomas son la unidad esen---

cial. Godwin parte de una concepción del hombre en armonía --

con la naturaleza. En su opinión existe una racionalidad uni-

versal de la cual deduce una moral fija e inmutable (o "bene-

valencia universal") en el hombre, el cual debe obrar virtuo-

samente sin necesidad de una autoridad que lo.riga. Respecto 

a la forma de convivencia social, Godwin considera que las p~ 

queñas comunidades organizadas sobre la base de la propiedad 

colectiva de los instrumentos de trabajo y de la tierra son -

la mejor solución. 

Sobre Godwin, ha dicho J. Joll: 

"Godwin constituye un admirable ejemplo -
de anarquista filos6fico, un recordatorio 
de lo yue debe el anarquismo a las doctri 
nas de la Ilustración ( ... )" (12). 
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Opinión que debe resaltarse en tanto permite colocar a --
1 

Godwin como el portador de un.rasgo propio de la genealogía -

anarquista: el racionalismo Ilustrado. Este rasgo pudo inte--

grarse a otros de importancia, como el milenarismo herético, 

al calor de la Revoluci6n Industrial. 

1.2.2) J. Proudhon y el anarquismo decornon6nico. 

El autor que representa el principio de la etapa más madu 

ra del pensamiento ácrata es Proudhon. Este autor francés del 

siglo diecinueve fue el primer pensador que reflejó en sus e~ 

critos los efectos socio-políticos de la explotación económi-

ca capitalista. Proudhon dejó elementos para una crítica de -

la sociedad industrial capitalista, así como un proyecto so--

cial anarquista. 

Corno Godwin, Proudhon comparte la f~ de los ilustrados y 

de Hegel en la racionalidad de lo real. Según este autor fran-

cés hay en la naturaleza humana una facultad o sentido de la 

justicia que es sistem&ticarnente obstruida en su desarrollo -

por la sociedad "estatalizada". Ello hace necesario un modo -

de convivencia social gue permita a los hombres dar cauce a -

su vocación natural de igualdad social -el hombre más adecua-

do para esa "facultad" humana. 

La parte más lúcida y m&s representativa de la concepción 

anarquista proudhoniana es la de la crítica gue hace a la vi-

da bajo un gobierno: 
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"Ser gobernado significa; ser observado, ·­
inspeccionado, espiado, legislado, regula 
do, inscrito, adoctrinado, sennoncado, -=­
controlado, medido, sopesado, censurado -
( ... ). Ser gobernado significa con motivo 
de cada operación, transacción o movimien 
to, ser anotado, registrado, patentado, =­
autorizado, licenciado, aprobado, aumenta 
do, obstaculizado, reformado, reµrendido­
y detenido. Es, con el pretexto del inte­
rés general, ser abrumado, disciplinado, 
puesto en rescate, explotado, monopoliza­
do, extorsionado, oprimido, falseado y 
desvalijado, para ser luego a la menor pa 
labra de protesta, reprimido, multado, o5 
jeto de abusos, hostigado, seguido, inti=­
midado a voces, golpeado, desarmado, es-­
trangulado en el garrote, encarcelado, fu 
siládo, juzgado y por Gltimo, sometido a­
escarnio, ridiculizado, insultado y des-­
honrado. ¡Esto es el gobierno ( ... ) ! "(13 ). 

A esta forma trágica de vida opone otra, pero basada en -

la abolición de la propiedad, aunque sólo de aquella que cons 

ti tuye "un medio para explotar el trabajo de otros" (14). 

Otro elemento de esta nueva forma de vida sin gobierno es el 

federalismo: "reunión de grupos formados cada uno por el ejeE_ 

cicio de una función especial y luego reunidos bajo ( ... )un 

id€ntico inter~s" (15). Proyecto federalista gue se construye 

sobre la base de lo que Proudhon denomina mutualismo (i.e. --

asociaciones industriales corno nGcleo económico y político). 

El tercer pilar del pensamiento proudhoniano es la acción 

directa. La acción directa es una idea que influyó en el des~ 

rrollo de la actividad revolucionaria posterior pues postula 

la autode>fcn~;a obrr~ra al m.:ir9c:n de org¿¡nismos políticos "re--

prc~;ental.ivos", Li.lc!:; corno partidos, frr_!nt.es, etcétera. El 

grupo 111(i.•; inf.l.11ic10 ¡ior c!;l.a jr_ic¿¡ es el il.néJrco-s.indicalista 
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que cifra en la acci6n gremial o sindical toda la fuerza nece 

·saria para reivindicar los derechos de los trabajadores, pero 

además considera que los sindicatos son la base de toda posi-

ble organización social ácrata. Vemos así cuál es la contribu 

ción de Proudhon al movimiento sindical anarquista en partic~ 

lar, y a la lucha de la clase obrera en general. 

1.2.3) El anarco-individualismo. 

Mención aparte merecen los autores que, en el marco de la 

- socciedad industrial naciente, desarrollaron una po~tura ind! 

vidualista y anti estatista. En esta corriente o rama del ---

anarquismo podrían ubicarse (aunque no sin problemas, como ve 

remos adelante) a Max Stirner. 

1.2.3.1) Max Stirner. 

Kaspar Schmidt, conocido por el pseud6nimo de Max Stirner, 

a diferencia de los teóricos del socialismo autoritario o es-

tatista, dirige su atención a la crítica de todo orden social 

gestionado por un aparato estatal y, además, a cualquier for-

ma de convivencia social por considerarlas obstáculo para la 

"autodeterminación del propio yo a que todo individuo tiene -

el derecho inalienable" y dice: 

"El Estado y yo somos enemigos. Yo, el -­
egoísta, no me preocupo del bienestar de 
esta 'sociedad humana'. No sacrifico nada 
a ella. Sólo Ja utilizo; pero para poder 
utili.zarlél cornplüta111enle necesito trans-­
formarJa en mi. propic~c1ad y mi criatura: -
.est~o e::;, debo aniquilarla y consli.tuir en 
.su lugar J¿¡ Un.ión ele Jos Eyoí.stas" (lG). 
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Para Stirner, nociones como la de "humanidad', "bondad", 

"verdad" son generalizaciones que no merecen atención. El ob­

jetivo de nuestra reflexión debe ser el establecimiento de lo 

que es mío, de lo que puedo y quiero ser yo: debe ser la auto 

determinación del yo. Con estos presupuestos, Stirner se avo­

ca a la crítica de la convicción societaria, según la cual, -

el hombre se encuentra "obligado", de diversas maneras, a vi­

vir en sociedad. En oposición a esta convicción, Stirner con­

sidera la vida en sociedad como causa de la desindividualiza­

ci6n y, por ende, de la enajenación del hombre de su propio -

yo. 

El modelo social st~rneri~no, basado en esta crítica ---­

egoísta de la vida en sociedad, propone una Unión o Cofradía 

de los egopístas, en ella, no hay sino una participación de -

cada uno de los miembros, participación utilitaria gue no im­

plica socialidad ni solidaridad del individuo con el grupo y, 

así, su pertenencia a la Unión no limita su actuación libre. 

cualquier responsabilidad para con el grupo social se supera 

y con ella los obstáculos para la autodeterminación de mi pr~ 

pio yo. A Stiener se le cuestiona, acerca de este prototipo -

social, su insuficiente análisis de la dependencia individuo­

-sociedad y, su nulo análisis de los medios más adecuados pa­

ra construir la "Unión de los Egoístas" 

1 .. 2. 4) El a narco-cornun.i smo. 

Los con t:..i mw dores mc'.is j rnpor tan tes teórica y políticamente 

de Joseph ProucJ!ion, represcntuntes de la vertiente "comunista" 
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del anarquismo¡ fueron Mikhail Bakunin y Piotr Kropotkin. A -

diferencia de Stirner cuya ~nf luencia en el movimiento de ma­

sas fue mínima y quedó reducida a algunos círculos intelectua 

les y artíticos, Bakunin y Kropotkin representan a los anar-­

q~istas que, basados en un proyecto de transformación social, 

buscan incidir en la acción de las masas. 

En este sentido, podemos analizar las características de 

la vertiente comunista del anarquismo; sus diferentes tenden­

cias, y finalmente su influencia. De ese modo podernos, con--­

cluída la revisión de las teorías y de los autores anarquis-­

tas más conspícuos, pasar al análisis de las formas que asume 

la moral para el anarquismo. 

1.2.4.1 M. Bakunin. 

Mikhail Bakunin fue un noble ruso gue, influído por las -

ideas mutualistas de Proudhon, desarroll6 en Europa una arn--­

plia actividad revolucionaria desde la década de 1840. Hay, -

sin embargo, una diferencia fundamental entre este personaje 

y los autores anarquistas glosados aquí: Bakunin nunca divul­

gó su convicción revolucionaria y anarquista por medio de tex 

tos o arengas escritas: se centró principalmente en la activi 

dad conspiratoria y en la organización del movimiento revolu­

cionario, pocas veces Bakunin elabor6 sus tesis anarquistas. 

A pesar de todo óllo, Bakunin representa la postura colecti-­

vista del anarquismo. El colectivismo bakuniano consiste en -

proponer un orden social en el cual los medios de producci6n 

sean poseídos colcctiva~~nte y en el gue la remuneración del 
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trabajo individual dependa directamente de la cantidad de tra 

bajo realizado, según el principio: "De cada quien, según su 

capacidad; a cada quien, según su trabajo" (17). 

La convicción bakuniana de gue el nuevo orden social sin 

núcleos de autoridad era viable, le llevó a asumir paradójica 

mente, en el terreno de la acción revolucionaria, una postura 

muy cercana a la de los líderes jacobinos de la revolución -­

francesa del 1789-94: destrucción total del antiguo orden co­

mo base para la construcción de un ·orden social anarco colec­

tivista con la firme creencia en que se representaba una fuer 

za "llamada" por la Razón, i.e. a los "elegidos" 

Es difícil, sin embargo, encontrar en la historia un gru­

po que haya asumido la responsabilidad de una revolución so~~ 

cial sin que al mismo tiempo hallemos entre sus miembros la -

firme creencia de representar al "pueblo elegido" que al con-. 

gregarse se convierte "ipso f act.o" en la opción redentora pa­

ra la humanidad. A esta voluntad milenarista se puede adscri­

bir el nombre de Mikhail Bakunin. 

1.2.4.2) Piotr Kropotkin. 

Pero mientras que Bakunin representa la explosión destru~ 

tiva en el movimiento anarquista, Kropotkin es la viva imagen 

del ilustrado del XVIII. Piotr Kropotkin, al igual que Baku-­

nin, era descendiente de nobles y sus afios de juventud los vi 

vi6 entre los pajes del Zar. Pero, al concluir sus estudios, 

dccidi6 ~orvir como militar en las estepas siberianas desarro 
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llándose alli su actitud permanente de observaci6n de la con-

ducta de animales y hombres. Influido por las teorías anar---

quistas de Bakunin, Kropotkin inició su participación políti-

ca lo que motivó que tuviera que huir exiliado a Europa hacia 

1876. En Suiza, Kropotkin entr6 en contacto con las comunas -

del Jura y fortaleció sus tesis del apoyo mutuo como factor -

de evolución entre los hombres. 

En contraste con la actividad política de Bakunin, Kropo! 

kin no fundaba su postura ~narquista en premisas destructivas: 

su objetivo fundamental era demostrar la presencia histórica 

del apoyo mutuo entre los hombres. Kropotkin creía que sus --

propias tecrías sociales se apoyaban en bases científicas e -

incluso llegó a rechazar las tesis de los seguidores de Dar--

win (particularmente T. H. Huxley), segGn la cual la evolu---

ción de las especies biológicas esta,ba basada en la lucha y -

en la competencia internas. 

"En los últimos tiempos hemos oído hablar 
tanto de 'la lucha dura y despiadada por 
la vida' que aparentemente sostiene cada 
animal contra todos los otros, cada salva 
je contra todos los demás salvajes y cadi 
hombre civilizado contra todos sus conciu 
dadanos -semejantes opiniones se convir-~ 
tieron en una especie de dogma, de reli-­
gión de la sociedad instruída-, que fue -
necesario, ante todo oponer una serie am­
plia de hechos que muestran la vida de -­
los animales y de Jos hombres completamen 
te desde otro :in~rnlo. Era nr::~cesario mos-=­
trar, l~n primer lugar, e1 pap('.~1 predomi.-­
nante que dc~S('l1l!'ºr-1.-rn .las cos turnbrcs socia 
1 e s e n .1 a vi d él e~ t' 1 a n <1 tu r a l e za y en 1 a :­
evo 1 u c .i ó n p::-ogre::,iva, tanto de( ... ) ani­
males corno de ( •.. ) hurn.:inos" (18). 
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Su experiencia en Siberia le permitía sostener la tesis -

de que aquellos animales que lograban establecer la ayuda mu­

tua eran los más capacitados para sobrevivir. Como consecuen­

cia de esta visión de la conducta animal, Kropotkin enuncia -

dos proyectos (que, por otro lado, son complemento uno del -­

otro): Una Etica anarquista (que· es el objeto de estudio de -

este trabajo) y Una "Utopía:" anarquista", esto es, un modelo 

de sociedad anarquista. ·Corno se puede ver, Kropotkin busca en 

su formación científica racional elementos para justificar su 

proyecto político, a diferencia de Bakunin, más emotivo y me­

nos teórico. 

1.3) Conclusiones. 

1.- A lo largo de la historia humana han aparecido diver­

sas teorías y posturas filosófico-políticas que rechazan cual 

quier orden social organizado bajo el principio de autoridad 

y conducido por un núcleo gobernante. A estas posturas se les 

denomina anarquistas. 

2.- Las actitudes antiautoritarias se presentan a lo lar-

·go de la historia humana desde la antiguedad. Algunos autores 

que sostuvieron posiciones políticas de ese corte pueden con­

siderarse que contribuyen a la teoría anarguista decomonónica: 

seria erróneo, sin embargo, considerarlos precursores del --­

anarquismo porque 110 formulan un proyecto de sociedad organi­

zada sin gobierno. 

3.- Dentro a~ las corrientes del pensamiento que contribu 
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1 

yen con elementos te6ricos al desarrollo del pensamiento anar 

quista se cuentan: los estoicos, con su tesis de la virtud de 

la vida natural; las seclas cristianas disidentes, por su re-

chazo a la autoridad central de la Iglesia para actuar, en 

camb.io, conÍorme a los "dictados interiores" con "absoluta li 

bertad" y así garantizar la "salvación eterna" en comunidades 

orga·nizadas sin el principio de autoridad. 

4.- Las grandes transformaciones económicas, sociales, p~ 

líticas y culturales que se produjeron durante el siglo XIX -

sirvieron de marco a la aparici6n de teorías filosóficas y p~ 

liticas antiautoritarias como el ~beralismo y. al anarquismo. 

S.- Las posturas antiautoritarias del siglo XIX impugna--

ron el nuevo orden capitalista-industrial y la alternativa so 

cialista-estatista por igual; formularon en su lugar un pro--

yecto sociopolítico anarquista o socialista-libertario. 

El fundamente que los autores anarquistas dan a su recha-

zo al gobierno y a la autoridad, nos permite identificar dos 

grandes ramas del anarquismo: la comunista, que propone una -

sociedad organizada sin núcleo gobernante y bajo un principio 

de solidaridad y apoyo mutuo; y la individualista, que consi-

dera como única forma de convicencia a aquella que carece de 

un orden jerarqUico y a la'que el individuo ingresa para mul-

liplicar su fuerza. 

6.- El prjmcr autor que se autodenominó anarquista y que 
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formuló una crítica del sistema capitalista con una perspect! 

va socialista-libertaria fue J. Proudhon. S~ proyecto políti­

co se basó en el mutualismo, el federalismo y la acción direc 

ta. 

7.- Dentro de las posturas antiautoritarias del XIX se de 

be destacar la otra vertiente del pensamiento anarquista apa­

recida entonces : el anarquismo-individualista. Dentro de tal 

vertiente sobresaldrán autores como Max Stirner. 

La crítica de Stirner a la sociedad estatalizada, b~sada 

en el principio de autoridad, consiste en un cuestionamiento 

del orden social que constituya un obstáculo para la "autode­

terminación del propio yo a gue todo individuo tiene derecho". 

Propone, en cambio, una pni6n de los egoístas" carente de n~­

cleo gobernante. 

8.- Dentro de la vertiente proudhoniana se desarroll6 en 

Europa, la vertiente comunista del anarquismo. Representada -

por Bakunin y Kropotkin, esta rama del pensamiento ácrata se 

distingue por el papel que atribuye al movimiento de masas en 

el logro del objetivo libertario. 

Bakunin representa a los anarquistas para los cuales la -

acción revolucionaria, de agitaci6n y organizaci6n, es de ma­

yor. trascendencia guc la de eJaboraci6n de textos explicati-­

vos o justificalorios de su ~royccto transformador antiaulori 

tario (aunguc paradójicamente haya sido Bakunin un revolucio-
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nario de actitudes autoritarias). 

9.- A diferencia de Bakunin y su convicción política des­

tructora, Kropotkin representa el estudioso de la naturaleza 

humana gue busca demostrar la existencia de tendencias hereda 

das en la humanidad hacia la sociabilidad y, por ende, la po­

sibilidad de la existencia de un orden social sin gobierno. 

10.- Aungue parece existir una tradici6n antiautoritaria -

desde la antiguedad, el fen6meno cultural denominado Anarqui~ 

mo se desarrolla en el marco general de los cambios principa! 

mente socioeconómicos producidos en el siglo XIX. 

Es erróneo confundir las dos formas en las que ese antiau 

toritarismo se desarrolló, comunista e individualista, en la 

medida que cada una de esas vertientes del pensamiento ácrata 

propone un modelo social y una justificación propia. Podemos 

situar a nuestro autor, P. Kropotkin dentro de la vertiente -

anarquista comunista y, por lo tanto, como un pensador ancla­

do en la tradición del libertarismo dec.lnon6nico. 



CAPITULO II 

LAS DIVERSAS POSTURAS MORALES ENTRE LOS ANARQUISTAS 

En el presente capítulo nos ocuparemos del análisis de -­

las morales anarquistas. Con ese objetivo procuraré, primero, 

deslindar el sentido con que utilizamos conceptos tales com6 

ética y moral. 

Por moral entendemos al conjunto de principios, val~res y 

normas que sirven a un grupo social para establecer pautas de 

comportamiento que aseguren su supervivencia del mejor modo -

posible. Este complejo normativo se establece, justifica y -­

asume por vfa de una fundamentación que, dependiendo del gru­

po en cuestión, puede estar anclada.. lo mismo en factores bio­

lógicos, históricos, utilitarios o religiosos. Esta forma del 

comportamiento humano asume diversas variantes históricas, so 

.ciales y sexuales (no es la misma la moral con la que se val~ 

ra el comportamiento entre etlquimales y chinos o entre hom--­

bres y mujeres en una sociedad patriarcal). 

Desde la antiguedad diversos autores han desarrollado pr~ 

yectos morales que consideran suficientemente fundamentados -

para servir de base a una organización social ideal. El movi­

miento anarquista en sus diversas variantes ha desarrollado -

esta clase de proyecto. 1bca ahora establecer cu~Jes son sus 

presupLJ(:S lo~; y cara e ter í s t .icas pr incipalcs. An les debernos ---



- 28 -

aclarar cuál es el sentido gue tiene en este trabajo el con--

cepto de ética. 

Por ética entendemos el desarrollo o formación discursiva 

que constituye como campo de estudio el comportamiento moral, 

su origen, desarrollo, vertientes y fundamentos. Para ello, -

esta formación discursiva establece un conjunto de categorías 

(como las de acto moral, juicio moral, valor) que constituyen 

su campo intra-discursivo y que le permiten explicar el fen6-

-
meno moral. Esta definición no acepta que la ética tenga como 

parte de su objeto el establecimiento de códigos o pautas de 

comportamiento, es decir, no entendemos aqui por ética una --

disciplina normativa. 

De tal manera que podemos distinguir entre moral, como --

campo de estudio o fenómeno a explicar, y ética como forma---

ci6n discursiva o saber fundamentado sobre la moral. Hay ade-

más que establecer una tercera definición que corresponde a -

la teoría sobre los diversos discursos o teorías éticas. A es 

ta disciplina la denominamos metaética y su campo de explica-

ción es el de los mecanismos de formación y transformación de 

las explicaciones éticas. 

Asi en el caso de los argumentos expresados por los auto-

res anarquistas gue analizaremos -en lo referente al fundamen 

to, vaiores y elementos de la acci6n humana- podemos hablar -

de una postura moral. Nuestro trabajo busca elaborar un análi 

sis de Jos elementos centrales de la tcorfa Gtjca kropotkinia 
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na, es decir, de la argumentación y fundamentación de Kropot­

kin en torno a un código de comportamiento anarquista. 

Establecida esta distinción entre los ámbitos de lo moral 

y lo ético podernos abordar los diversos sistemas morales de -

corte anarquista, sus antecedentes teóricos y la génesis de 

sus planteamientos. 

2.1) Algunas anticipaciones a una problemática moral anargui~ 

ta:-

La formación de los usos y costwnbres, de los conceptos -

del bi~n y del mal, de la noción de lo que debe hacerse y la 

manera de obrar en cada caso, en una palabra la elaboración -

de la moral es un proceso histórico que se remonta a la apar~ 

ción de las primeras sociedades humanas. Entre los antiautori 

tarios este proceso se inicia en Grecia antigua. 

2.1.1) Antigua Grecia. Cirenaicos, Epicúreos y Estoicos. 

Entre los griegos, diversas escuelas filosóficas antici-­

pan una problemática moral cercana a la anarquista, como los 

cirenaicos, los epicúreos y los estoicos. Un caso anticipato­

rio es el de Aristipo y los cirenaicos, que consideraron como 

núcleo de la acción humana la bGsgueda del placer. Esta tesis 

amparó teorías morales anarquistas posteriores que justifica­

ron en el hedonismo cirenaico el individualismo rntís cerril, -

-el caso ~e Max St.irncr, por ejemplo. O bien sirvieron corno -

fundamento él una moral del apoyo mutuo (lu inl.erprc~L:.1ci6n kro 

potldni<:1r1n del hcdonü.;rno cpicurco, sería un ejemplo). 



- 30 -

La teoría hedonista en la moral fue esbozada por primera 

vez por Aristipo de .cJrene. La escuela fundada por este filó­

sofo recibe el nombre de Cirenaica y se desarrolló en la eta­

pa socrática del pensamiento griego antiguo. 

De acuerdo a Aristipo, nuestra relación con el mundo se -

da gracias ª·las sensaciones. Nuestra vida depende de ese la­

zo sensible con las cosas. La determinación de aquello que -­

nos es provechoso del mundo depende del grado de satisfacción 

o placer que nuestra sensibilidad nos transmita cuando entra 

en contacto con realidades dadas. Lo cual tiene corno corola-­

rio que la más provechosa y agradable de nuestras sensaciones 

es la del placer. Lo bueno es lo que nos produce placer. Pero, 

de acuerdo a :Aristipo, la determinación de aquellas obras que 

producen más placer implica saber escoger. Este saber sobre -

lo que produce el mayor placer y evita el dolor implica un a~ 

tocontrol para evitar caer en la tentación de lo menos piace~ 

tero y acceder a aquello que garantiza el placer mayor. Los -

cirenaicos reconocen el valor del placer de los sentidos pero 

bajo la mirada inclemente de la razón. Sobre las formas que -

asumió el hedonismo en la etapa helenista, hablaremos abajo, 

cuando nos ocupemos del Epicureísmo. 

En la fase helenística de pensamiento griego, surgen dos 

escuelas, la de'los estoicos y la de los epicGreos, gue form~ 

lun Lcorí as mora lr~s con una probl f:.!mc'.Ítj ca c0rcana a J.¿¡ de las 

div(~rsas tcndc?ncias dcJ anarquü;rno dccúnon6njco Los tema~:; de 

la moral. en el pensamiento de ambas escuela;, griegus ~>r:rc'i re-
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tomado con otras prespectivas y con otros fines por los pens~ 

dores ácratas del XIX. La herencia de ambas escuelas aparee~ 

también en otras corrientes no-anarquistas del pensamiento hu 

mano. 

La concepción moral de los estoicos, por ejemplo, estable 

ce una fundamentación de la conducta del hombre en la comuni-

dad de la razón. La razón está en todas partes como principio 
, 

CQn\Un a todas las cosas. La razón funge como ley universal que 

gobierna a la naturaleza: segGn Crisipo (junto con Zen6n; el 

representante central de la escuela estoica) conforma a la ra 

z6n: 

"Lo que ha sido, ha sido; lo que es, es; 
lo que será, será" (1). 

El gobierno férreo de la razón sobre la realidad no sign~ 

fica empero s6lo una determinación causal de lo existente, 

significa, como señalarnos arriba,· que la razín en unión de la 

materia constituyen los dos principios básicos de las cosas. 

De tal forma gue la raz6n que existe tambi~n en el hombre. 

Las premisas anteriores tienen como consecuencia en el 

pensamiento estoico una concepción de la acción del hombre 

adecuada a la raz6n. De acuerdo a esta concepci6~ el hombre -

es el único 8er capaz de autorreconoccrse como ser racional y, 

por lo tnnt.o, de élcomodar sus actos a la razón un.ivcrsal gue 

gobierna to~o. En Ja mudida en que la naturaJ0za está regida 

por la racionaJ.idad, vivir conforme a 6sta significa vivir --
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conforme a la naturaleza. Así la razón rige el universo y, da 

do gue lo gue es natural es racional, las acciones humanas de 

ben realizarse con acuerdo a la naturaleza. Intercambiando 

los dos términos, actuar con apego a la naturaleza significa 

actuar racionalmente. Esta dependencia del actuar humano con 

respecto a la naturaleza se apoya además en la idea de gue s~ 

lo la acción conforme a la naturaleza-razón garantiza la con-

servación de la existencia. 

Como resultado de este tesis, la moral estoica identifica 

el ser con el deber ser: 

"No trates que las cosas que ocurren ocu­
rran como lo deseas, sino desea gue ocu-­
rran como ocurren y serás feliz" (2). 

Tesis que tiene como principal deficiencia su negaci6n de 

la acción libre del hombre (reducido a "elegir" su determina-

ci6n como única opción) y que obliga a los estoicos a aceptar 

que en el hombre hay elementos de la conciencia que a pesar -

de ser naturales no son racionales. Esta incoherencia en el -

pensamiento estoico los obliga a formular una explicaci6n so-

bre los factores que llevan al hombre a no actuar conforme a 

la naturaleza/raz6n. 

En este sentido, los estoicos introducen la noción de pa-

si6n, entendida como fuerza opuesta a la razón. Definidas de 

ese modo las pusi.oncs deber ser combatidas por el hombre, ba-
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sándose para ello en la hegemonía de la razón. Al estado así 

alcanzado se le denomina impasibilidad. Zen6n señala a este -

respecto que: 

11
( ••• ) El alma es efectivamente indestruc 

tible e invencible cuando la recta raz6n­
la fortifica con sus preceptos firmes" 
( 3) • 

La virtud se reduce a la liberación del hombre de su com-

ponente material por medía del instrumento privilegiado de la 

razón. Con lo cual la moral estoica transige de su cosmología 

determinista para aceptar un componente de voluntad en la ac-

ción del hombre. > bmo veremos en este capítulo y en el capít~ 

lo siguiente esta concepción moral aparece de una forma simi-

lar en la fundamentación del pensamiento moral anarquista (en 

su rama comunista) y, en especial, en la·tepría moral de Kro-

potkin. Al igual que los estoicos, Kropotkin identificará el 

comportamiento acorde a la naturaleza con la virtud y a tal -

comportamiento virtuoso con la felicidad. Otro de los elemen-

tos propios de la moral esotica que será revisada minuciosa--

mente por Kropotkin y adaptado en sus teprías es la tesis de 

que la organización social ideal es aquella que se funda en -

el comportamiento social acorde a la naturaleza (en el c~so -

de Kropotkin, la idea de la universalidad de la tendencia a -

la ayuda mutua).· En la Mora1 .z:2_~_'._'.H_9_Uista, señala: 

"Así, pues, la naturaleza, lejos de dar-­
nos una lección de drncn-alismo, de indife­
rencia hücia lt.1 mCJra 1, contra la cual un 
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principio ajeno a la naturaleza ha de lu­
char para poder vencerla, nos obliga a re 
conocer que de ella dimanan las concepci~ 
nes del bien y del mal y nuevas ideas del 
"bien supremo' " ( 4) . 

De la etapa helenística del pensamiento griego, otra es--

uela que ejercerá especial interés para las morales anarquis-

tas será la Epicúrea. 

Los epicúreos vivieron (al igual que los estoicos) la de-

cadencia --de Grecia y elaboraron un pensamiento moral que res-

catara la individualidad de los ciudadanos de la Hélade. Es -

probablemente esta'preocuáción la que haga de sus teorías un 

discurso atractivo para escuelas filosóficas posteriores como, 

por ejem2lo, el anarquismo. 

Retornando las tesis de Aristipo y los cirenaicos, la es--

cuela fundada por Epicuro postul6 el placer como único bien. 

La escuela Epicúrea, por intermedio de su fundador y re--

presentante, sostenía una concepción mecanicista del universo, 

anclada sobre todo en su idea de la composición atómica de lo 

real. Sin embargo, al abordar el estudio del comportamiento -

del hombre, los epicureos se ven obligados a romper la cohe--

rencia de su concepción mecanicista. La idea de un alma libre, 

en el marco de ~n mundo determinado, permite a los estoicos -

rescatar la idea de actu~ci6n voluntaria y, por ende, respon-

sable del hombre. Sit::ndo así, el hombre tiene gue obrar ¿¡cor-

de con aquellas fuerzas de su naturaleza. Tales fuerzas son -



- 35 -

básicamente los instintos gue empujan al hombre a buscar el -

placer y a evitar el dolor. En la perspectiva de los ep~cu---

reos, siendo los goces un placer fugaz, la verdadera felici--

dad sólo puede encontrarla el hombre en un estado tal que los 

dolores sean DÍnimos. Ese estado sólo es acequible cuando se 

obliga a el alma a desprenderse de los goces materiales para 

acceder a la paz espiritual o, dicho de otro modo, a un esta-

do de impasibilidad. De esta manera se coloca al hombre en p~ 

sibilidad de dominar los placeres físicos en lugar de que és-

tos lo dominen a él, según Tsatsos: 

"Para los epicúreos el punto de partida -
naturalmente, el goce pos¡tivo y el pla-­
cer corporal, pero sólo en la medida en -
que no interfieran con la serenidad, con 
la impasibilidad" ( 5) . 

. concibiéndose entre los :picúreos a la virtud corno la ca­

pacidad del hombre para encaminarse hacia el estado placente-

ro. El hombre valeroso y sensato es virtuoso puesto que ern---

prende con seguridad la búsqueda del placer. 

Al analizar la moral anarquista, principalmente al reví--

sar la fundamentación moral kropotkiniana, veremos la forma -

en que la tradición ética griega, cirenaica, estoica y epicú-

rea, influt6 en la fundamentación y planteamiento de algunos 

de sus proble~as centrales. 

Pock~mo!; cr,nc] ui r, provis ion a 1men te que, los probl emus mo-

rales de qu~ s~ ocupan algunas escuelas filosóficas de la Gr~ 
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cia clásica, constituyen, por su universalidad, por su refle­

jd de las preocupaciones morales del g6nero humano, una base 

para los desarrollos habidos posteriormente en las teprías p~ 

líticas. De ahí que los autores anarquistas se nutran del pe~ 

samiento de las escuelas éticas griegas antiguas. 

2.1.2) Sectas cristianas disidentes y movimientos radica­

les ingleses. 

Para continuar con la identificación de las actitudes y -

concepciones morales que pueden considerarse como anticipato­

rias de aquellas que constituyen la esencia de las concepcio­

nes morales anarquistas decimonónicas, analicemos algunos ras 

gos de la moral propia de las sectas cristianas disidentes. 

Cuando, en el siglo XIV, se inicia el colapso del orden -

medieval europeo, un número importante de grupos religiosos 

cristianos une a la condena moral una crítica radical del or­

den social. Estas sectas, alimentadas mayoritariamente por -­

campesinos, realizaron revueltas y construyeron pequefias so-­

ciedades comunistas. Ejemplos dignos de considerarse son las 

revueltas encabezadas por T. Munzer y la comuna anabaptista -

de Munster. 

El principio moral básico en la organización de estas ef f 

meras comunidadós disidentes fu~ el del igualitarismo. Este -

permitió un 1nodclo de vida gremial rural, pero-fue la ausen-­

cia del ingrcdienlc individuallista en el pensamiento políti­

co y moral de c!;tos movimientos, ta que condujo a la apari---
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ci6n de tendencias autocráticas en sus líderes. La ausencia -

de una actitud respetuosa respecto al individuo redunda en la 

imposibilidad de concebir a estas comunidades como prototipos 

de sociedad anarquista. Basadas principalmente en la organiz~ 

ción social igualitaria, en la comunidad de bienes, pero no -

en el rechazo al principio de autoridad que vulnera a la indi 

vidualidad. 

Los elementos del pensamiento individualista del Renací--

miento resultan influyentes por primera vez en un movimiento 

social duiante la guerra civil inglesa. La concienca prof~nda 

del valor de la libertad individual en estos grupos militares 

ingles¡s será condición necesaria para la aparición en Ingla-

terra de dos movimientos radicales: 11 Level lers 11 y Diggers 11
• 

En 1648, Gerrard Winstanley, líder radical 11 Digger" esboza en 

su folleto !ruth Lif ting QE_ Its Head Above Scandals una funda 

mentaci6n racionalista y panteísta de la conducta del hombre: 

"Dejad que la razón gobierne al hombre y 
él no osará pecar contra sus semejantes, 
sino que hará como que hicieran con él. 
Ya que la Razón te dice que si él es hoy 
tu vecino hambriento y desnudo, y t6 le 
alimentas y le vistes, §ste puede ser ma­
ñana tu caso y entonces él estará dispue~ 
to a ayudarte" (6). 

Esta opinión' de Winstanley reconoce al hombre como centro 

de la acción moral y además, debido a su casi liter¿¡l conteni 

do crü;tüino, es próxü11~ a L1 certeza kropotk.in.iana ~;obre J.a 

c1yuc1u. mutua como mot .ivaci ón humana fundélmc:n ta 1. Wi ns tan ley, -
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como otros cristianos disidentes, concibe la liberación del -

orden social crrupto como resultado de una tarea colectiva en 

la que cada individuo asume su papel de agente. Basado en es-

ta certeza de la razón que habita en cada individuo y lo hace 

enteramente responsable de su mayor o menor compromiso socia~ 

Winstanley propuso en The New Law of Highteosness un proyecto 

sociopolítico comunista libertario que no logró concretarse -

por la sádica persecusión a la que fueron sometidos los "dig-

gers" 

2.1.3) Godwin y la moral ilustrada anarquista. 
- . 

Uno de los autores que permitió la aparición en la escena 

de la historia del anarquismo de elementos del pensamiento f~ 

losóf ico de la Ilustración, y la Revolución francesa es Willi 

arn Godwin: 

"Todos participamos de una naturaleza co­
mGn, y las mismas causas que contribuyen 
a beneficiar a unos benefician también a 
otros. Nuestros sentidos y facultades son 
cualitativamente. iguales y, por consi---­
guiente, serán también iguales nuestros -
placeres y dolores. Todos nosotros esta-­
mes dotados de razón y somos capaces de -
comparar, juzgar e inferir. Por consi---­
guiente, el bien que es deseable para uno 
lo es también para otro" ( 7) • 

Según este autor, los hombres son iguales por n · ¡_uraleza; 

la disposicjÓn ·moral y el carácter sólo pueden se1 111)ldeados 

por la educación, considcrnndo por ende al gobie muy limi-

tado en la tarea de transformar en seres virtuo •S o felices 
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Para Godwin, como pura un sin número de pensadores anar--

quistas decomon6nicos, el gobierno es incapaz de llev~r a los 

hombres a la virtud y a la felicidad. A cambio de ello se con 

cibe a la reforma de la conducta moral individual como factor 

necesario y fundamental en la revolución social. 

La convicción godwiniana de una posible reforma moral in-

dividual se fundaba en la presupuesta existencia de una racio 

nalidad universal. La Razón, según Godwin, se expresa en la -

forma de leyes naturales que determinan la acción de los hom-

bres: 

" ... la justicia puede servir como princi­
pio de deducción en cualquier investiga-­
ci6n de tipo moral. El razonamiento sirve 
más bien de ilustración-y ejemplo, y cual 
quier error que pueda importársele algún­
caso particular no invalidará la conclu-­
si6n general sobre lo acertado de aplicar 
la justicia moral como criterio en la in­
vestigación de la verdad política" ( 8) • 

La liberaci6n del hombre, por ende, en el retorno a una -

existencia basada en los dictados de la razón (el "hombre na-

tural") . 

Apoyado en su idea de la perfectibilidad del hombre, God-

win propone la creación de un orden social que promueva el --

cambio interior individual acorde a la justicia natural y que 

es obstaculizada por la sujección a la institución gubcrnamen 

tal: 
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"Deberíamos tratar de conceder a todos -­
las mismas oportunidades y los mismos es­
tímulos, y hacer que todos se inclinen y 
se interesen por la justicia" (9). · 

En su origen, la sociedad humana se organiza a partir del 

acto mediante el cual los hombres cobran conciencia de la ne-

cesidad de la asistencia mutua. A pesar de ello, Godwin no --

considera que el bien general a la sociedad sea superior al -

individuo. La sociedad es concebida como una agregación de in 

dividuos. El bienestar de cada uno dependerá del grado en que 

la sociedad puede ampliar la conciencia de su independencia e 

invitarlos a la virtud. La sociedad ideal es aquella gue ayu-

da de la mejor manera a convertir al individuo en un ser mo--

ral. 

Según Godwin: 

"En la medida en que las instituciones po 
líticas no originan perjuicios ni benefi~ 
cios, no sirven para nada; pero en la me­
dida en gue tienden a la perf ecci6n de la 
comunidad, deben ser admitidas universal­
mente" (10). 

En tanto gue las acciones humanas voluntarias son actos -

de razón (expresadas a través de juicios sobre la bondad o de 

seabi lidad), pueden ser cambiadas por Ja persuación racional. 

Es así· que J.a institución gubornamental, al "operar sobre la 

nwnte" (11) y r.c·ali:'.ar Ja supuesta excelencia c](~l privilegio 

y la riquc-za, mantiene al hombre alejado de su perfección, 

! 
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sustanciando en la vida acorde con la Razón Universal, lo que 

lleva a Godwin a condenar la maldad del gobierno tanto en sus 

prácticas, como en sus principios. 

Estas actitudes de corte anarquista se fundamentarán en -

su creencia en una moralidad fija e inmutable que se manifes­

taba, según.él en la "benevolencia universal" (12) del hombre 

y que lo llevan a la justicia como una verdad i~~utable. 

-2.2) Las vertientes del anarquismo decimonónico y sus postu-­

ras morales. 

De las escuelas y autores hasta ahora citados ninguno tu­

vo como objetivo nodal el de fundamentar una moral anarquista, 

es decir, el de estructurar, un marco de referencia normativo 

para una sociedad organizada sin la existencia del gobierno. 

Será hasta el siglo XIX cuando al calor de las revueltas na-­

cionalistas, de la industrialización y de la consolidación 

del capitalismo aparecerán los primeros sistemas políticos y 

filosóficos con una propuesta anarquista. En esta etapa se p~ 

blicarán las obras de J. Proudhon, M. Bakunin, P. Kropotkin, 

M. Stirner, entre otros. 

2.2.1) J. P. Proudhon y el federalismo mutualista. 

De los autores anarquistas decimon6nicos, el que emple6 -

el t6rmino con un sentido no peyorativo para autodesignar su 

pensnmicnto filosófico y político por primera vez fue J. Prou 

dhon. 
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Sin duda alguna, fue este autor el m~s importante de los 

"padres" teóricos del anarquismo y, en general, de las·doctri 

nas socialistas. 

Los elementos fundamentales de su pensamiento son el mu-­

tualismo, sociedad basada en asociaciones de trabajadores que 

intercambian los productos de su trabajo; el federalismo, re­

chazo a cualquier organización política centralizada; y la a~ 

ción directa, rechazo a la del~gaci6n, por parte de un grupo 

social, de la responsabilidad social de transformar sus pro-­

pías condiciones vitales. Estos tres nudos dan base a su pro­

yecto social anarquista (sociedad sin gobierno). 

El mutualismo proudhoniano se caracteriza por proponer un 

modelo económico y social basado en la cooperación y conf ian­

za mutua entre los individuos; también, por confiar la ges--­

tión social al propio grupo social en su conjunto, rechazando 

toda organización centralizada. Este bosquejo radicalmente n~ 

vedoso para el siglo XIX sólo era viable en la medida en que, 

para Proudhon, se manifestasen las tendencias sociales natur~ 

les que se encuentran veladas por las estructuras, inercias e 

instituciones creadas bajo el principio de autoridad. 

ScgGn Proudhon, el hombre individual no puede vivir aisla 

do. El orden social es concebido como el resultado de una de­

cisión aut6norna ul su~;cribir, cada uno de sus miembros, una 

forma de contri1Lo que asegure su supcrvivcnciu. Proudhon ve -

la soc.icdnd corno un mal menor que vulnera nuestra individuali 
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dad al obligarnos a actuar coacionados: 

"La comunidad es opresi6n y servidwnbre. 
El hombre guiere someterse a la ley del -
deber, servir a su patria, obligar a sus 
amigos, pero quiere trabajar en lo gue le 
gusta, quiere disponer de sus horas, no -
obedecer sino la necesidad, escoger sus -
amistades, sus diversiones, su disciplin~ 
servir por razón no por órdenes·, sacrifi­
carse por egoísmo, no por obligación ser 
vil. La comunidad es esencialmente contra 
ria al libre ejercicio de nuestras facul~ 
tades, a nuestras inclinaciones más no--­
bles, a nuestros sentimientos más íntimos. 

11 
( 13) . 

Como vemos un rasgo peculiar de la teoría social proudho~ 

iana es su preocupaci6n por el individuo. La relación socie--

dad-individuo, a su juicio, no debe ser de subordinación sino 

depender de un eguilibrio entre dos fuerzas opuestas: por una 

parte, la de el individuo que debe mantener su autonomía sin 

mezclarse y fusionarse con los otros uniformemente; por otra 

parte (y en la medida en que, según este autor, la sociedad -

no puede ser una mera colecci6n de individuos) de una fuerza 

que emerge de la reflexión colectiva sobre la importancia de 

los otros miembros de la sociedad como individuos: 

"Lo más razonable de lo gne la sabiduría 
humana ha dicho respecto de la justicia, 
se contiene en este famoso principio: Haz 
a los demás lo gue deseas para tí; no ha­
gas a ·los demás lo gue para tí no quieras" 
( 14) . 

Para Proudhon la justicia no es una noción que deba ser -
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impuesta al individuo. Cada individuo la.percibe en sí mismo 

al pensar al pr6jimo con la misma dimensi6n que él: la persa-

na del otro tan digna como la mía. 

Estas dos fuerzas permiten gue el hombre ajuste su indivi 

dualidad a la realidad colectiva; sin cbndici6n· (y ~sto es la 

más importante) de una sociedad sin nGcleo gobernante. 

Los presupuestos expuestos antes, llevan a Proudhon a con 

cebir el contrato fundador d·e lo social en términos claramen-

te ilustrados: 

"La idea de contrato excluye la de gobier 
no ... Entre partes contratantes cada una­
tiene necesariamente un interés personal 
y real. Un hombre ·contrata con ~nimo de -
asegurar su libertad y sus ingresos al -­
mismo tiempo. Entre gobierno y gobernado, 
por otra parte, prescindiendo de c6mo es­
té oreganizado el sistema de reprcsenta-­
ci6n o delegación de la función guberna-­
m~~tal, existe necesariamente una alinea­
cibn de parte de la libertad y medios del 
ciudadano" (15). 

Como puede verse en este párrafo, Proudhon deriva de su -

idea de justicia no s6lo la posibilidad de conciliar orden s~ 

cial-libertad individual, sino además la certeza de que los -

actos individuales basados en la c?nciencia subjetiva del ---

otro corno un sujeto-valioso-para-mí, o en términos de Prou---

dhon, la justicia, hacen prescindible la instituci§n guberna-

mental: 
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"La propiedad y el gobierno del hombre -­
por el hombre se están desmoronando desde 
el principio del mundo. Como el hombre -­
busca la justicia en la igualdad, la so--
ciedad busca el orden en la .::narquía 11 

( 16 ). 

A pesar de concebir lo social como resultado del acuerdo, 

de la reflexión, de la razón compartida colectivamente que --

nos hace iguales, Proudhon coloca al individuo como la meta 

del contrato social, sin sacrificarlo al todo, manteniendo· su 

singularidad en la colectividad. 

E, independientemente de su individualismo, Proudhon está 

ligado a la tradición revolucionaria francesa, como Win~tan--

ley lo está a la de los disidentes ingleses y Stirner al ro--

manticismo alemán. Ligazón que, más allá de las influencias -

teóricas, se acendra en su asimilación del espíritu transfor-

mador característico de los afias de la Revolución Francesa. 

Esta experi(ncia del espíritu revolucionario de las masas tan 

to en la historia de la Revolución Francesa, como en las re--

vueltas populares del '48 le indujeron a sostener su tesis de 

que la capacidad política depende del grado de conciencia qu~ 

como miembro de la colectividad, cada hombre tenga. 

La certeza de Proudhon de que la justicia universal era -

posible por su presencia, en la forma de fuerza colectiva, le 

permi ti6 proponer un modelo socio-polí U.ca anarquista, en el 

gue el Est~do SL: reducía a una reuni6n de grupos formados pa-

ra el cjc~rcjcio de una funcjón económica y social determinada 

y unidos por Ja ayuda e interés mutuos. 



-.46 -

2.2.2) .M Bakunin y el colectivismo . 

• 
De todos los anarquistas decimonónicos.' es M. Bakunin el 

que sin duda logr6 con mayor éxito dar al anarquismo un peso 

significativo como movimiento de masas. La vida de este autor 

ruso está marcada por afios de lucha, de persecusiones y de --

cárcel. No es un teórico del anarquismo sino un auténtico ---

conspirador, un revolucionario de tiempo completo que luchó -

lo mismo en Suiza, que en Italia, Francia o Polonia. 

Bakunin inyectó al anarquismo la actitud caracterítica de 

los movimientos disidentes cristianos; esto es, la certeza de 

que se libraba una cruzada en pos del milenio, de la edad do-

rada. 

Pese a la pobreza de los desarrollos teóricos que alimen-

taran teorías anarquistas, Bakunin elaboró textos breves, ---

principalmente artículos periodísticos, programas o proclamas 

que permiten delinear su concepción del hombre y su idea de -

lo que hemos denominado una moral anarquista. 

La concepción bakuniana de lo social es un punto de part~ 

da para a-alizar su moral. Según este autor ruso: 

"La Metafísica y la ciencia del Derecho -
( ... ) intentaron descubrir una base racio 
nal gu~ explicara la existencia del Esta~ 
do. 1Hccurrj_eron a la fj.ccj6n del pacto o 
contrato general y t~cito, o a la de la -
justid fl objetiva y el bien general de -­
ayuelJ os a los qu0 se suponía que repre-­
scntabc:i el Estado" (17). 
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Bakunin se opone a las tesis ilustradas según las cuales 

~ay un estadio humano que antecede a lo social y un acto con-

tractual mediante el cual, los individuos, para asegurar su -

supervivencia, crearían la sociedad. 

De acuerdo a Bakunin el hombre nace en el seno de una so-

ciedad que ejerce sobre él, las mismas determinaciones que el 

medio físico, que la naturaleza. Según este autor, la humani-

dad ha transitado por diversos estadios de lo social: el pri~ 

mero es el de la animalidad, estadio en el que los individuos, 

al no existir un sentimiento de solidaridad, carecen de Jibe~ 

tad; el segundo es el de la esclavitud; el tercero es la eta-

pa actual, esto es, la de la explotación del trabajo asalari~ 

do; el cuarto sería aquel hacia el cual, en opinión de Baku--

nin, debemos encaminar nuestros pasos: el de la justicia, la 

libertad y la igualdad, la etapa en la que el orden social es 

té organizado sobre la base de la solidaridad mutua. Según es 

te autor ruso: 

"La libertad, al igual que la humanidad, 
de la que es la más pura expresión, repre 
senta el momento final y no el comienzo ~ 
de la historia" (18). 

Como podernos ver, en esta noción de libertad esbozada por 

Bakunin se cncu~ntra otra nota importante de disparidad con -

re:~pccto a Proudhon y a su lwrcnc.ia ilustrilda. La libertad es 

una rc~a11 !:ante de ] a ] ucha l1u;nzrna por c:l bienestar común y no 

una co11dü:.i(in pr.í;;tin;:: de .lo hu;r,.:.ino, éJrriesguda y perdida en 



- 4 8 -

el momento del contrato social. 

Los hombres, en el primer estadía de su existencia, esto 

es, en el seno de la sociedad natural (como le llama también 

Bakunin) sólo pueden humanizarse en la medida en que todos --

los miembros de la comunidad se hacen individual y colectiva-

mente cada vez más libres. 

De ahí, deduce Bakunin que la sociedad es la condición bá 

sica para la humanización del hombre en tanto que, es sólo 

dentro de sus manos que éste puede convertirse en un ente li-

bre. 

Bakunin sostiene' que el hombre es un producto de su medio 

natural y social y gue la inmoralidad es producto de las ca--

rencias en las que las sociedades hasta ahora existentes han 

mantenido a los hombres. Las principales son: a) la falta de 

una educación racional suficiente; b) la desigualdad en las -

condiciones económicas y sociales; c) la ignorancia de las rn~ 

sas derivada de lo entarior; d) y, por consecuencia, la escla 

vitud. Así: 

"El conocimiento positivo y racional es -
la dnica luz gue ilumina el camino del -­
hombre hacia el reconocimiento de la ver­
dad y la regulación de su comportamiento 
y de Su relación con la sociedad que lo -
rodea" (19). 

En estos t~rminos Bakunin expresó su certeza de gue la li 
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bertad no es un estado natural del hombre, sino la acción vo-

luntaria individual para romper sus determinaciones biológi--

cas, ambientales y sociales. Es por ello que el revoluciona--

rio ruso concede importancia central al conocimiento -lo mis-

mo del medio ambiente físico, que de la sociedad- ya que con 

la ayuda del pensamiento el hombre puede librarse de la hosti 

lidad del mundo físico y social. 

Bakunin considera el alcance de la libertad cOmo el fruto 

del ejercicio de la voluntad rariional. 

Así el hombre, que comienza en la animalidad, se humaniza 

organizando y transformando racionalmente la sociedad. 

Una noción importante de la moral bakuniana es la de li--

bertad que se concebiría como el derecho del hombre a dispo--

ner de sí mismo y actuar de acuerdo a su propia opini6m; y, -

por ende, como el derecho a rechazar las exigencias autorita-

rias y despóticas de otro hombre, grupo o incluso de la socie 

dad. 

Según Bakunin la libertad es: 

"( ... ) la capacidad que el hombre tiene -
de emanciparse gradualmente de la opre--­
si6n del mundo físico exterior, con ayuda 
del conocimiento y del trabajo racional, 
y, acicm5s, significa el derecho del hom-­
bre a rJj~;poncr de~ sí mismo y act1rnr de -­
ucucrdo con ;-;us propi us opiniones y con-­
viccü1nc!~, dr·rr~cho que se opone a las cxi 
g~ncias autoritarias y dcsp6ticas de cuaI 



- 50 -

quier otro hombre, grupo, clase o sacie--
dad global 11 

( 20) . 

Esta concepción de la libertad no parece diferir de las -

nociones tradicionales, sin embargo tiene un componente pro--

pie. Si bien Bakunin considera a la libertad como la manera -

de obrar de acuerdo a la autoridad de la propia razón, esto -

es, la verdad a la que uno mismo ha llegado, la libertad co--

lectiva es una condición para la afirmación y expansión ilim~ 

tada de la libertad individual. Como se5alarnos antes, la so--

ciedad humana atraviesa diversos estadfos. La evolución hacia 

una sociedad basada en la solidaridad mutua ~e da en la medi-

da en la que los hombres son capaces de reconocer la libertad 

de los otros como un acicate para la libertad personal. Este 

proceso de perf ec-cionamiento social, de humanización, como Ba 

kunin le llama, es fruto de la conciencia colectiva de la li-

bertad; y, por ende, de la acción individual y colectiva por 

obtenerla. 

Según Bakunin: 

• "( ... ) el hombre debe desear la libertad, 
moralidad y humanidad de todos los hom--­
bres en interés de su propia humanidad y 
de su propia moralidad y de su libertad -
personal" (21). 

De acuerdo a lo anterios, el deber básico del hombre es -

el respeto por la libPrtad de Jos demás. La virtud consisti-­
L . 

ría, por otra parte:, en la actuuci6n del hombre que está diri 
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gida hacia el cumplimiento permanente de ese deber. La búsqu~ 

da de la libertad colectiva y de la libertad personal co~sti-

tuyen la base de la moralidad, a juicio de M. Bakunin. 

Por otra parte, Bakunin considera que la solidaridad y r~ 

ciprocidad indispensables para la afirmación de la moralidad 

depender)de la igualdad existente entre los bombres. La igual-

dad no es posible, sin embargo, si existe desigualdad en lo -

político, lo social y lo económico y de ahí el corolario: pa-

ra alcanzar un estadio humano moral, basado en la solidaridad 

mutua, es indispensable: a) la desaparición del orden social 

basado en el principio de autoridad; b) la desaparición de --

clases o sectores sociales privilegiados; c) y la desapari---

ción de la explotación del trqbajo humano, fundada en los pr! 

vilegios que brinda la propiedad de los medios de producción. 

De aquí deriva Bakunin su proyecto anarquista y cooperativis-

ta: 

"Una vez liberados de la tutela de la so­
ciedad, serán libres para ingresar o no -
en cualquiera de las asociaciones labora­
les. Sin embargo, se verán obligados a ha 
cerlo, ya que con la abolición del dere-~ 
cho de herencia y Ja transferencia de to­
da la tierra, el capital y los medios de 
producción a manos de la federación inter 
nacional de asociaciones de trabajadores­
libres, no habrá lugar ni oportunidad pa­
ra la competencia, es decir, para la exis 
tencia del trabajo aislado'' (22). 

Como se ¡;ur~dc ver BaJ.:unin conci.bc la moral anarquista co-

mo J.a conducta humana orientada hacia la solidaridad y la coo 
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peraci6n social. 

Es importante señalar qtle a partir de estas tesis sobre -

la moral del hombre, Bakunin apoya la actividad política y r~ 

volucj.onaria no sólo en la lucha por determinadas ideas, sino 

basicamente en un compromiso moral con la revolución. 

Es fácil deducir el tipo d~ trabajo en que empeña su vida 

Bakunin: la conspiración y la agitación social: 

"Pongamos nuestra confianza en el espíri­
tu eterno que destruye y aniquila s9lo -­
porque es la fuente insondable y eterna-­
mente creadora de toda vida. El impulso -
de destrucción es también un impulso crea 
dor" ( 23) . 

El centro de la actividad política bakuniana no es la teo 

ría: no escribe tratados sobre la sociedad ideal o sobre la -

utopía que arrastra a los anarquistas. Bakunin era un hombre 

de acción. Para él, la destrucción total de un orden social -

inhumano, vulnerador de la libertad, es una obra virtuosa y a 

ella se empeñó. Ciertos rasgos del fanatismo milenarista del 

siglo XV subyace~a su actitud política. 

2.2.3) El egoíimo de Stirner. 

Uno de los casos peculiares dentro del pensamiento anar--

quista es el de Max Slirner. Este autor alemán -del que ya h~ 

blumo~;- es el rcpn!;;cntante m.'.:is jrnportantc del anarquismo in-

divü]uaJ ü;liJ (24). 
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Su pensamiento fue muy influyente en los medios anarguis-

tas europeo y norteamericano. Entre los teóricos que recono--

cieron la importancia de sus ideas y que, por otra parte, de-

sarrollaron posturas políticas anarco-individualistas a par--

tir de sus tesis se encuentran Josiah Warren, Lysander Spoo--

ner y Benjamín R. Tucker. Todos ellos comparten la idea stir-

neriana de que la sociedad tiene como función central la de -

preservar la soberanía individual. 

Así todas las asociaciones humanas basadas en la-·limi ta--

ción de esa soberanía, en especial el Estado, deben ser elimi 

nadas. 

Este individualismo a ultranza es producto de la_concep-­

ción stirneriana del hombre, de su moral egooísta: 

"La historia busca al hombre; lpero el -­
hombre eres tG, soy yo, somos nosotros! 
Después de haberlo tomado por un ser mis­
terioso, una divinidad, y haberlo buscado 
en el Dios primero, despu§s en el hombre 
(la humanidad, el género humano), lo he-­
encontrado al fin en el individuo limita­
do y pasajero, en el Unico. 
Yo soy poseedor de la humanidad, yo soy -
la humanidad y yo no hago nada por el --­
bien de otra humanidad. Est&s Joco tG, -­
que siendo una humanidad ~nica, te remon­
tas a fin de vivir para otra distinta a -
la gue tú rnü;ma eres" (25). 

En .la obra func1am(m tal de Ma:x Sti rner, "El e9o y su pro--

pic_:_cI0d", r;e nJ<'qan toc1c1~~ los ab!;olutus. JdcC1s como J.a de hom-

brc y D.io~; !;ori pw·!,;Los en li1 pjcota. Todo sujeto d0be buscar 
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la propiedad de si mismo. Debe, por otro lado, evitar caer en 

la tentación de guiar sus acciones por los absolutos. 

Negando su crnnpromiso con la humanidad, el sujeto debe --

plantearse como ideal el egoísmo, que se realizará al entrar 

en contflicto con la colectividad, con los otros individuos. 

Esto sin rehuir incluso la "guerra de cada uno contra todos". 

El sujeto debe juzgar cada elección desde el punto de vista -

de su propio interés y beneficio. para llegar a la propiedad 

de si mismo. La tesis de la acci6n humana basada en el egoís-

mo puede observarse en esta cita: 

"Yo no retrocedo con religioso espanto an 
te tu propiedad o la vuestra yo la consi~ 
dero siempre, por el contrario, como mi -
propiedad, que no tengo que 'respetar' . 
. :¡Tratad, pues, igualmente lo gue llamais 
mi propiedad! 1Colocándonos todos bajo ese 
punto de vista, nos será más f§cil enten­
dernos" ( 2 6) • 

Una vez que el sujeto proclama su propiedad tiene la op--

ción, como se lee en la cita anterior, de formar una cofradia 

de los egoístas, sin reglas ni 6rdenes para resolver los asun 

tos de conveniencia común. 

Los elementos del pensamiento de Stirner que lo llevan 

con mSs claridad a la tradición del pensamiento anarquista y 

que permitieron que resultara influyente en medios, políticos 

a n ;:n g u i s ta :; , f ur! r o n <HJ u e 11 os g u e es t c'i n d i r i g i d os a la c r í t i ca 

de Ja sociedad existente. De Gsta, rechazaba su car&cter auto 
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ritario y anti-individual y postulaba como necesario el lle--

gar a una condici6n superior por medio de la caída de las ins 

tituciones gubernamentales. 

La igualdad propuesta entre los individuos es resultado -

de una tensión creada por un eguilibrio de poder. Aungue no -

se encuentra en Stirner ninguna propuesta acabada de transfor 

mación de la sociedad autoritaria a su ideal hiperindividual, 

no hay otro autor que venere tanto la fuerza. 

Por ejemplo, sostiene Stirner: 

"Si tú posees la fuerza física, podrás em 
plearla en tiempo útil, y ella te podrá = 
procurar esa satisfacción de conocer tu -
valor, que se llama orgullo" (27). 

Hay en Stirner una concepción de la vida, cuyo fundamento 

es un conflicto de voluntades. Esta concepción de la vida es, 

en mi punto de vista, individualista, a diferencia de estudio 

sos como Woodcock que la califican de "amoral" ( 2 8) . 

El acento puesto por Stirner en la voluntad del individuo 

como fundamento del obrar moral contrasta con el fundamento -

de otros pensadores anarquistas. Winstanley, por ejemplo, co~ 

sidera que la justicia social es posible merced a la presen--

cia de .la justicia en todas las esferas de la naturaleza, en 

especial en el hombre .. Olro tanto se puede decir de la noción 

de raz6n que ~rnplca Godwin. s~gGn GoJwin, la raz6n se maní---

~~------------.......... 
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fiesta a cada momento como leyes naturales gue deter.ninan la 

acción humana y el acto liberador consiste en una existencia 

basada en tal racionalidad univérsal. A estas concepciones d~1 

terministas de la conducta humana, opone Stirner una concep--

ci6n hiperindividual en la que todo absoluto, tanto en la fo~ 

ma de conceptos, como en la forma de principios de conducta -

son rechazados. SegGn Stirner la decisión moral debe ser torna 

da por el sujeto con la mirada puesta en sí mismo; el deber -

determinado por sí mismo. Cuestiona, asimismo, la mayoría de 

las concepciones filosóficas y éticas de su época por estar -

basadas en construcciones teóricas llenas de absolutos. Consi 

dera a conceptos tales como el de hombre y humanidad como con 

ceptos abstractos y generalizaciones gue enajenan al sujeto -

de su realidad cotidiana, de sus intereses y, en fin, de todo 

aquello que le permite ser propietario de sí mismo .. Cada indi 

viduo es Gnico; su yo, la Gnica ley; por ende, no hay obliga-

cienes, ni credo o idea fuera de él a las que deba comprome--

terse: Stirner rechaza, como vemos enseguida, la Humanidad --

del bombre, por ser un simple concepto: 

"La Historia busca al hombre; ;pero el -­
hombre eres tG, soy yo, somos nosotros! 
Después de haberlo tomado por un ser mis­
terioso, una divinidad, y haberlo buscado 
en el Dios primero, después en el Hombre 
(la humanidad, el género humano), lo-~­
encontrado al fin en el individuo limita­
do y pasajero, en el CJnico. Yo soy posee­
dor de ·Ja h11111é1nidlld, Yo soy la humanidad 
y Yo no hago nada por el bien de otra hu­
rnan.idacL EsUís .loco tú, q11c siendo una hu 
manidad única, te remontas a fin de viví¡ 
para oLré.l cLi.st i.nta a la que tú mismo eres" 
( 2 9). 
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De acuerdo a Stirner no hay derechos, s6lo el poder del -

individuo listo para luchar. Hay un rechazo a todo deber o --

ley moral que no provenga del propio interés del individuo. 

Sus propias necesidades, sus propios deseos proporcionan las 

reglas de conducta y le penui ten a u torrea li zarse: 

11
( ••• ) aunque el hombre individual preten 

da todos los derechos del mundo, aunque = 
invoque en su apoyo la autoridad del 'hom 
bre' y su títutlo de hombre, ¿gué me impar 
tan a Mí su derecho y sus pretensiones? -
Sus derechos no los tiene más que del hom 
bre y no de mí; así es que no tiene a mis 
ojos ningún derecho. Su vida, por ejemplo, 
no me importa sino en cuanto tiene un va~ 
lor~ra mí. Yo no respeto más su preten­
dido derecho de propiedad o derecho sobre 
los bienes materiales, uue respeto su de­
recho sobre el 'Santuario del alma', o de 
recho a guardar intactos sus bienes espi= 
rituales, sus ídolos y sus dioses. Sus -­
bienes, tanto materiales como espiritua-­
les son de Mí, y yo los trato corno propie 
tario, segúnmis fuerzas" (30). -

Concebida por los ilustrados y sus seguidores decimon6ni-

cos como un derecho o bien como un absoluto, la libertad no -

es para Stirner un objetivo valioso. Para él, lo verdaderame~ 

te valioso es la propiedad del yo o individualidad: 

"¡La libertad vive s6lo en el reino de -­
los suefios! La propiedad, por el contra-­
ria, es mi ser y mi existencia es yo mis­
mo. Soy libre de aquello de lo gue estoy 
excento, duefio de aquello que tengo en mi 
poder o que yo controlo. Me pertenezco en 
todo momento y en cualquier circunstancia 
si ~~G cómo po!';r:crm(~ i1 mí mismo y no sacrí 
ficarrnc en vario por .los dcmc'ís" (31). -
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No renunciar a obrar de acuerdo a mis intereses y pasio--

nes, no obrar por la hwnanidad o por cualquier otra entele---. . 
quia, ser, al fin, propietarib de mí mismo, individuo. 

Por su acento en el individuo, Stirner rechaza al Estado. 

La institución gubernamental a su juicio abole la voluntad i~ 

dividual, excluye, encierra o destierra a quien la tiene. Pe­

ro si todos la tuvieran conseguirían destruir al Estado. El -

Estado no puede concebirse sin dominio y sin esclavitud. 

El resultado de su oposición tajante frente a la sociedad 

gestionada por un núcleo gobernante es un proyecto de socie-­

dad regida por la rapacidad universal o la matanza perpetua. 

Una vez que cada hombre alcanza la autodeterminaci6n del pro-

pio yo no es necesario, según Stirner que abarque más allá de 

lo que esto requiere. 

Sojuzgar a los demás destruiría su independencia, puesto 

que depende de la ausencia de voluntad en los otros. El ideal 

social de Stirner está organizado s6lo con egoístas, sin opr~ 

sores y oprimidos, y la reducción del hombre a su propia esfe 

ra individual, opina, impide los conflictos. Un proyecto so--

cial igualitario basado no en el derecho "natural" o "históri 

co" sino en la fortaleza de las voluntades que confluyen, una 

asociación carente de jerarquía en la que el individuo incre-

menta su fuerza, que le resulta un medio al gue abandona sin 

compromiso. Una unión dcsc~da por todos y cada uno de sus ---

miembros, csponl:c'.ínca: "El individuo es único, no corno miembro. 
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Se une libremente y se separa después" (32). Una cofradía de 

l~s egoístas que el individuo usa para su propio provecho y a 

la que abandoná tan pronto como le deja de ser útil:· 

"Hay en el Estado partidos ( ... ) pero el 
individuo es único y no es miembro de un 
partido. Libremente se une, y después se 
separa libremente. Un partido no es otra 
cosa que un Estado dentro del Estado, y -
la 'paz' debe reinar en ese peguefio enjam 
bre de abejas corno en el grande" (33). -

Nietzsche consider6 a Stirner como ~ria de los pensadores 

más lúcidos y más injustamente olvidados del siglo XIX. La --

crítica de la sociedad existente por su carácter autoritario 

y antiindividual, así como la visión del ideal social en tér-

minos de tensi6n entre poderes equilibr~dos hacen del egoísta 

stirneriano un modelo para el superhombre de Nietzsche (34). 

Según Abbagnano, en "( ... ) el dominio de la filosofía, el 

más importante te6r ico del Anarquismo fue Max Stirner" ( 35) . 

Esta opinión es correcta sólo si consideramos al anarquismo -

individualista, pues, dentro de esta rama, Stirner elabora la 

crítica más fundamentada de las concepciones filosóficas en -

que se basaban las ideologías y teorías dominantes a mediados 

del XIX. 

2.3) Conclusiones. 

1.- Concebimos a la moral como el conjunto de principios, 

valores y norm~s que sirven a un grupo spcial para establece~ 

a través del tiempo, par.J.inctros de conducta que garanticen --
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una convivencia armoniosa y la supervivencia del propio grupo. 

Podemos afirmar gue en la tradición antiautoritaria existen -

pensadores que han propuesto proyect¿s de moral para servir 

de base a un ideal de organización social anarquista. 

2.- De acuerdo con los criterios esgrimidos como los ca-­

racterísticos de un comportamiento anarquista o antiautorita­

rio, solidarismo, egoísmo y otros, podemos distinguir entre -

las diversas posturas anarquistas: individualistas y comunis­

tas. 

3.- El proceso _de elaboración de las diversas formas de -

moral antiautoritaria se inicia en la antiguedad entre los -­

griegos, e implica, tanto el hedonismo de los cirenaicos, co­

mo el determinismo de los estoicos. Estos lazos entre el pen­

samiento antiautoritario y las escuelas éticas griegas de la 

antiguedad se hacen evidentes cuando revisamos los plantea--­

mientos morales de los autores anarquistas del siglo XIX. 

4.- Respecto de las sectas cristianas disidentes, el ele­

mento de su proyecto político antiautoritario, al que podemos 

considerar como un fundamento moral, es la convicción de que 

el individuo puede llegar personalmente a un proyecto de sal­

vación eterna. Esta certeza les lleva a cuestionar la autori­

dad de la Iglesia Católica y a proponer un proyecto de comuni 

dad religioso~ organizada sin base en el principio de autori­

dad. J.a concepción que la comunidLld lcn_'Ía de sí rnisma como --

1'9rupo ele l'lcrJ_idr:J:;", c~1 c1C;CJmaLj~;mo y el autoritarismo de sus 



- 61 -

lideres intelectuales llevaron al fracaso a las comunidades -

que asi se organizaron. 

5.- Un movimiento cultural como el denominado "Ilustra---

ción" no podia transcurrir sin dejar huellas en la historia -

de las actitudes antiautoritarias. William Godwin representa, 

en esa historia, el papel más significativo. En lo que po---

dríamos llamar "una moral antiautoritaria ilustrada", la ra--

' 
zón garantiza entre los hombres la igualdad, y hace prescind~ 

ble el nGcleo gobernante, convirtiendo la educación moral en 

el mejor camino para constituir una sociedad armoniosa sin g~ 

bierno. 

6.-_Las actitudes antiautoritarias no darán lugar necesa-

riamente a un proyecto anarquista hasta mediados del siglo --

XIX. Los autores que representan mejor este proceso son: Prou 

dhon, Bakunin, Kropotkin y Stirner. 

7.- Proudhon concibe el orden social como producto de un 

contrato. La sociedad cumple la función de garantizar la su--

pervivencia del individuo, aunque la aparición de un nGcleo -

gobernante la convierta en una instancia vulneradora del acto 

autónomo con que se constituye lo social. En ese sentido, el 

proyecto político proudhoniano se apoya en su idea de contra-

to social y 6ste; a su vez, en la certeza de que la conducta 

humana natural es aut6norr.a y racional, a la que le rcsul ta i!: 

nc·cco;arja u11íl ituloridi1c1 virJi]dnlr1. Este argumento antiuutori-

tt1rio que <1p1?li1 a la natu:-éJll'z,1 racional y moru]mcnte aut6no-
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ma de los hombres se constituye en elemento básico de su con-

cepci6n anarquista. 

Una consecuencia 16gica de quienes sostienen gue la con--

ducta del hombre debe ser autónoma (presumiendo su racionali-

dad) es el carácter superfluo de un núcleo gobernante. Esta -

consecuencia la comparten también quienes consideran gue exi~ 

te en esa racionalidad una manifestación de la armonía prees-

tablecida en el universo. 

8.- A diferencia de Kropotkin, Bakunin concibe la histo--

ria de la sociedad humana como un proceso evolutivo. Las so--

ciedades primitivas carentes de cualquier participaci6n so---

cial en la gesti6n de los asuntos comunes, llegan paulatina--

mente, gracias a la actuación aut6noma de los individuos y a 

la destrucción total de los estad10s sociales previos, a una 

etapa de justicia, libertad e igualdad. La actuaci6n autónoma 

puede ser inducida mediante la transmisión de conocimientos y 

por ello la educación constituye un instrumento para invitar 

a los hombres para romper con todas las determinaciones que -

les impiden vivir en un orden social libertario sin núcleo g~ 

bernante. Ciertos rasgos evolucionistas positivistis subyacen 

a su concepción de la historia hLUnana, pero también, una cer-

teza milenarista de poseer la clave para transitar a la "Edad 
E 
dorada". Una moral gue concilia la fe en el futuro y en la --

destrucción total de las j.nsti tuciones au tori tariOS 

\ 

9.- Unu de las c1crj.v¿¡ciones del antié::1utoritarismo en el -
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siglo XIX fue el anarco-individualismo. Max Stirner represen­

ta el caso más conocido de esta postura. 

Su idea del egoísmo, anclado en el rechazo a todo tipo de 

absolutos, le llevó a concebir un orden social en el que los 

sujetos miembros no renunciarán, por el hecho de ser parte de 

la comunidad, a sus motivaciones vitales individuales. 

Stirner constituye un caso sobresaliente por el hecho de 

llevar hasta.sus últimas consecuencias el conjunto de sus 

ideas individualistas. Establece un proyecto sociopolítico, -

no a partir de una entelequia supuestamente colectiva corno -­

"la sociedad 11
, "la comunidad 11

, "el otro 11
, sino a partir del -

hecho concreto de cada existente. Stirner no propone un acto 

de liberación que provenga de "la sociedad" sino del ejerci-­

cio permanente de la propia autonomía. 

10.- En la fundamentaci6n moral del anarquismo se pueden -

distinguir algu~os rasgos característicos: 

La certeza de que en la sociedad ideal los sujetos reali­

zan sus deberes sociales por determinaciones que concuerdan -

con el resto del orden universal, o bien, por el ejercicio de 

la autonomía. En todo caso, existen en el sujeto motivos para 

gue se pueda prescindir del gobierno. 



CAPITULO III 

P. KROPOTKIN Y LA IDEA DE AYUDA MUTUA EN LA MORAL ANARQUISTA 

3.1) Antecedentes. 

3.1.1) Europa en el siglo XIX. 

Las vertientes principales del Anarquismo, individualista, 

colectivista y comunista, aparecen en el marco de fenómenos -

de orden económico, político y social que son novedosos. La 

aparición de procesos industriales nuevos; la expansión colo-

nial europea por América, Africa y Asia; la multiplicación de 

la clase obrera; la expansión del comercio; la formación de -

organizaciones gremiales multitudinarias; etc., alterarán las 

condiciones a propósito de las cuo.les se producían las teo---

rías sociales, políticas, econ6micas, antropológicas y filos6 

ficas. En ese marco aparecerán a lo largo del siglo XIX mu---

chas de las teorías más influyentes de la época contemporánea: 

el socialismo, el liberalismo, el evolucionismo y el restaura 

cionismo, principalmente. 

Durante la primera mitad del siglo XIX la influencia de -

la Revolución Francesa se palpó sobre todo, en las revueltas 

liberales y nacionalistas en Europa. Es una época de transi--

ción en la que perfilan los elementos de orden económico y s~ 

cial de la Europa capitalista en su etapa de consolidación. 

Se apuntaba, como sefiala Diaz-Polanco en El Evolucionismo: 
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( ... ) "hacia hechos inéditos gue darían -
lugar, en un plazo relativamente corto, a 
la estructuración de situaciones socioeco 
nómicas nuevas" .(1). 

En estas primeras décadas la transformación econ6mica en 

Europa es lenta, y, aunque se observan ya descubrimientos y -

avnaces científico-técnicos, no hay sino una economía atraza-

da que puede considerarse precapitalista porgue aún no encon-

tramos una consolidación de la industria ni una proliferación 

de centros financieros. 

Una teoria tilos6fica-politica gue encontrará un caldo de 

cultivo propicio para su desarrollo a principios del XIX, se-

rá el Positivismo, la forma de pensamiento que mejor se ade--

c~a al proyecto social burgués. Sus representantes más impor-

tantes, son Saint-Simon y Augusto Comte, gue consideran a las 

clases industriales como fuerzas positivas, de "progreso". --

que empujan a la humanidad a transitar de etapas inferiores a 

etapas superiores de evolución. Comte agregará al factor pro-

greso una componente más: la idea de "orden" 

"A pesar de la inevitable solidaridad que 
reina sin cesar, siguiendo los principios 
ya establecidos, entre los diferentes ele 
mentas de nuestra evolución social, es ne 
cesario que en medio de sus mutuas reac= 
cienes continuas, uno de esos 6rdenes ge­
neral~s de progreso sea de modo cspontá-­
neo preponderante, de manera tal guc im-­
prj_ma h¿¡bj tuaJ mente ¿¡ todos lo~~ otros un 
ind ü;pcn ~;a ble _impulso pr irni ti vo, a un que -
luego 61 deba reci b.i r, en su turno, por -
~;u propia c:voJ ución, un nuevo .impulso ... " 
( 2) • 
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En la mente de estos autores se explica la transición so­

cio-económica y política como un proceso necesario de cambio 

que, sin embargo, tiene que evitar al máximo la "anarquía" y 

el "caos" creado por las revoluciones violentas, para susti-­

tuirlas por un cambio ordenado. SegGn Comte, el progreso s6lo 

es a~equible dentro del orden. 

Evidentemente la burguesía afina sus instrumentos de domi 

nación y expansi6n, tras las experiencias traumáticas durante 

las conmociones políticas de 1789 y 1830. Entre 1800 y 1848 -

la burguesía crea las condiciones políticas que le permiten -

desarrollar su proyecto de clase. Por otra parte, es signifi­

cativo en este período, el desarrollo de una cada vez más nu­

merosa clase obrera en Europa. 

Entre 1848 y 1900, en cambio, un rasgo sobresaliente de -

la sociedad europea es el de que: "presenta una combinación -

de circunstancias excepcionalmente favorables para el floreci 

miento de una sociedad capitalista" (3), entre las más impor­

tantes pueden señalarse: 

a) Los avances en el terreno científico, principalmente -

en la química y física, que se reflejan en la rápida suce 

si~n de inventos aplicados a la industria. 

b) El desarrollo tecnol6gico, a su vez, favoreció el au-­

mento de la producción y, por consecuencia, el crecimien-
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to de los núcleos urbanos. 

e) La transformación más importante en este período es vi 

vida en los transportes, principalmente los ferrocarriles. 

Los efectos para el desarrollo capitalista del mejoramie~ 

to de los transportes abreflnuevos campos para la inver---

· sión y coadyuv~ :ü avance· de di versas ramas productivas. 

d) El desarrollo de sistemas financieros que prosperaron 

ante la necesidad de los industriales de conseguir capit~ 

les para apoyar sus crecientes inversiones. 

Los cambios, que la sociedad europea experimenta en este 

períod~tuvieron como efecto lateral el fortalecimiento, en -

las concepciones dominantes en esa época, de la creencia en -

que la historia se mueve progresivamente hacia el perfeccion~ 

miento social. El vertiginoso desarrollo capitalista parecía 

confirmar las tesis positivistas de la inclinación "natural" 

de la sociedad al progreso permanente. Sobre este fen6meno --

histórico y filosófico, M. Dobb ha subrayado sus rasgos prin-

cipales: 

"El primero -y más conocido- es el hecho 
de que, en el siglo XIX, el tiempo del -­
cambio econ6mico, por lo que respecta a -
la estructura de la industria y de las re 
laciones sociales, al volGmen de la pro-~ 
ducción y la amplitud y variedad del co-­
rnercio fue cnterarnc,nlc anorrnul, juzgado -
con el rur;ero de sigJos anlf~rjorcs: tan -
anormal corno para transformar rae] .i ca lrnf~n­
le la~~ ic1cil~; ele los hCJ1nbrc~; acc~rca de la 
sociedad -¿¡ ;;¿:¡bc~r: de una concepción' del 



- 68 -

mundo más o menos estática, según la que 
·los hombres, de yeneración en generación, 
estaban dcstinudos a µ0rmanecer durante -
su vida en el puesto yuc les había sido -
asignado con el nacimiento, y en la que -
el anortamicnlo la trudic.ión era algo con 
trarlo a la naturaleza, a una conccpción­
del progreso ~orno ~ de la yida z del -­
perfeccionamiento contin_uo como el estado 
normal de toda sociedad sana" (4). 

Durante el período 1848-1873, la prosperidad y el desarro 

llo acelerado serán la tónica dominante, agréguese a ello la 

~elativa paz social del momento y entenderemos el éxito del -

pensamiento de corte positivista en boga. Como señala Do~b, -

era condición necesaria un cambio social importante para gue 

adquiriera consenso la explicación positivista. 

El relevo teórico al positivismo, por parte del evolucio-

nismo, será factible desde mediados del siglo XIX principal--

mente a la sombra de un período de extraordinarios logros so-

cio-económicos. Sin embargo, el evolucionismo ocupará un pue~ 

to ideológicamente dominante en la última parte del siglo XIX 

(aproximadamente desde 1873) gracias a la nueva fase capita--

lista. Esta nueva fase es la de la llamada "Expansión colo---

nial" 

La burguesía encontrar~ una nueva teoría social, conforme 

al "cientismo" -que es la tendencia a constreñir todo trabajo 

teórico a una metodología propia de las ciencias naturales-, 

compc1tiblc con ~~u~; plar1r.:s irnpcri alistas y adecuada para just1:. 

ficar idcol6gicarncnle Jas acciones econ6micas y políticas em-
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En 1873 un hecho inusitado, por su magnitud y novedad, vi 

no a resquebrajar la tranquilidad de Europa: la gran depre--­

si6n econ6mica. No penetreré en el an5lisis de los factores -

que confluyeron para su estallido, pero es de gran importan-­

cia para nuestro an5lisis de la génesis y desarrollo de las 

ideas en el XIX, considerar la recomposición que le sigui6. 

La crisis económica europea comenz6 a ceder aproximadamente 

en la última década del siglo XIX. 

El factor determinante de la recupe-aci6n econ6mica fue -

un fen6meno nuevo: el colonialismo imperialista. Un dato reve 

lador sobre este particular es que en 1876 las potencias euro 

peas dominaban el 10% del continente africano; hacia 1900 los 

territorios conquistados constituían el 90%. La expansión co­

lonial es pues la marca inconfundible del imperialismo y el -

imperialismo la etapa del capitalismo en la que se constitu-­

yen los monopolios. Dicha expansi6n colonialista de las pote~ 

cias europeas busc6 su complemento ideológico en las elabora­

ciones teóricas evolucionistas que habían aparecido entre 1848 

y 1873. La lista de autores es amplia y se pueden mencionar -

las teorías de Darwin, Margan, Bachofen, y otros. 

Las tesis centrales del evolucionismo, aquella que conci­

be el orden social como producto de una evolución progresiva 

de etapas inferjores a etapas superiores de convivencia, y -­

aquella de que tal progreso s6lo es factible en condiciones -

de tr~nsito ordenado, fueron retomadas con fe renovada. El ca 

pitalisrno, ul lograr recuperarse de la crisis econ6mica paul~ 
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tinarnente y merced a la expansión colonial, pudo sostener su 

postulado de que la soc~edad capitalista, dado su grado de --

evolución, tenía una misión civilizadora. El cuestionamiento 

básico gue se hacian los teóricos evolucionistas de finales -

del XIX era el de si las sociedades atrasadas (no capitalis--

tas) podian llegar por sí mismas, por la sola acción de las -

leyes del progreso a alcanzar sus etapas superiores. En el --

fondo de este cucstionamiento subyacía la necesidad teórica -

de justificar las acciones imperialistas emprendidas por las 

potencias europeas. La eficacia de las teorías evolucionistas 

para conferir racionalidad al proceso de invasión económica -

se puede medir en la influencia que lleg~ alcanzar en el rn~ 

dio socialista. Es así gue autores como Carlos Marx llegaron 

a justificar un proceso imperialista siempre y cuando se rea-

lizara para contribuir al prógreso y no recurriera al saqueo 

a la represión. Según Marx: 

"Inglaterra tiene que cumplir en la India 
una doble misión: una destructora, la --­
otra regenedadora; la aniquilación de la 
vieja sociedad asiática y la colocación -
de los fundamentos materiales de la socie 
dad occidental en Asia" (5). 

Hay un desacuerdo en el modo, pero no en el proceso de c~ 

lonizaci6n mismo. Las tesis evolucionistas pro-imperialistas 

se aplicaron ta~bi6n como justificaciones de la dominación de 

la bu r:gucsía sobre la e lé::i se obrera, bajo la forma de dornina-­

ción de "la cultura sobre la incultura", en el interi_or de las 

pol0ncias imp~ri~listas. 
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Las teorías evolucionistas como podemos ver, cumplían ef! 

cientementemente su función ideológica en aquellas naciones -

que buscaban superar la crisis expandi6ndose por los países -

considerados económicamente "atrasados". Hay que subrayar que 

tanto el evolucionismo darwinista, como su crítico anarquista 

Piotr Kropotkin, serán decisivamente influenciados por las -­

teorías positivistas de esta etapa. 

La concepción evolucionista entrará en crisis, como funda 

mentación del proceso imperialista, al fínalizar el siglo XI~ 

Su interpretación de la ciencia y del comportamiento humano -

con criterios mecanicistas fue puesta en duda. Las transforma 

ciones profundas que en diversos campos experimenta la cultu­

ra humana constituyen un factor esencial para que esa crisis 

estalle. En el propio terreno teórico las transformaciones se 

dan a diversos niveles. Por una parte, están los nuevos avan­

ces científicos en la matemática y en la física. 

El discurso filosófico se vió enriquecido por la apari--­

ción de nuevas concepciones del mundo. La idea mecanicista -­

del mundo con la cual el positivismo-evolucionismo había fun­

damentado el conocimiento, resultaba inaceptable para un buen 

número de pensadores a finales del s. XIX. La crisis que exp~ 

rimenta la ciencia de esa ~poca arrastra a las filosofías fun 

dadas en el cientismo. Una de las reacciones filosóficas más 

importantes es la que encabezarán H. Bergson y F. Nietzsche. 

Estos autores comparten su rechazo a la pretensión cien--
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tista del conocimiento absoluto, llegando Nietzsche a conside 

rar que la ciencia es un engafio, un conjunto de explicaciones 

que se fundan en ficciones. El principal desacuerdo de Berg--

son con la ciencia y filosofía mecanicista del XIX es el de -

que sus explicaciones llevaban a la irresponsabilidad moral. 

A la visión mecánica de la evolución gue adopta Darwin, Berg-

son contrapone ~na idea de evolución regida por el impulso v~ 

tal "élan vital", fuerza indefinida gue surge del ser mismo y 

lo empuja a la adopción de formas superiores e imprevisibles. 

Bergson subraya así el carácter espontáneo y creativo de 

la naturaleza. Es importanie subrayar gue J. M. Guyau (1854--

-1888), filósofo francés que influyó en el pensamiento de F. 

Nietzsche y de P. Kropotkin, había planteado, previamente a -

la idea del "élan vital" bergsoniano, su filosofía de la ex--

pansión vital: 

"Nada de principio sobrenatural en nues-­
tra moral: de la vida misma y de la fuer­
za inherente a la vida deriva todo; la vi 
da se dicta su misma ley por su aspira--~ 
ción a desenvolverse sin tregua¡ de su po 
der para obrar hace su obligación de ---~ 
obrar" ( 6) • 

De este modo se desarroll6 la Europa de fines de siglo --

XIX. Epoca de grandes cambios que marca el fin de la esperan-

za ilimitada en las posibilidades del modelo ccon6mico y so--

cial capi_ U11.i::;ta; y c1uc marca también el fin de la concepción 

del mundo anclada en el c:volucionisrno de-~ corte mccani_cista. 

Es una época tt.1mbi6n propicia para 1.:i aparición de úJcas .:.rnti 
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posiU.vistas empeñadas en revalorar la libertad humana corno -

fruto de fuerzas vitales espontáneas. A la luz de estas trans . -

formaciones, de esta crisis del pensamiento contemporáneo,se 

desarrolla el pensamiento de Piotr Kropotkin cuya vida y pen-

samiento analizaremos en el siguiente apartado. 

3.1.2) Datos biográficos de P. Kropotkin. 

La vida de Kropotkin puede descomponerse en tres momentos: 

primero, en infancia y juventud como paje del Zar y oficial -

-
en Siberia gue podríamos denominar formativo; segundo, su es-

tancia en Europa en contacto con el movimiento anarquista.de 

Suiza, Francia, Italia, España e Inglaterra, que lo inclina -

hacia la actividad revolucionaria; tercero, su permanencia en 

Inglaterra_a finales del s. XIX, dedicada a la investigaci6n 

cient {fica para fundamentar su idea social. Aungue a lo lar-

go de su vida se combinaron la actividad política y la inves-

tigación científica (7). 

Piotr Kropotkin naci6 en el seno de una f arnilia rusa no--

ble en Moscú, hacia 1842. El contacto con la servidumbre le -

fue orientandodesde la infancia hacia una especial solidari--

dad con los oprimidos. En 1850, ingres6 al cuerpo de pajes 

del Zar Nicolás I. Su contacto con la disciplina militar y la 

marea reaccionaria que se desarrolló en Rusia con motivo de -

la emancipación d~ los siervos, lo orilló a pedir su traslado 

a Siberiil a principios de la dGcada del '60. 

La c.stancia de KropoU;i_n en Siberia es fundr1tnental para -
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comprender las etapas posteriores de su vida. Su contacto con 

oficiales liberales, por ejemplo, Mijailov lo introduce al co 

nacimiento de Proudhon, el contacto con los presos políticos 

polacos y rusos, así como con las prisiones siberianas, a las 

que fue comisionado p~ra realizar un estudio, pero fundamen-­

talmente sus expediciones por las montañas del norte de Sibe­

ria1 le permitieron esbozar los rasgos de su pensamiento de ma 

durez. Para el objetivo de este trabajo, es importante seña-­

lar que las observaciones realizadas por Kropotkin en sus ex­

pediciones: le permitirán establecer elementos de refutaci6n a 

las tesis darwinistas de lucha por la existencis, principal-­

mente por haber distinguido la cooperación entre los miembros 

de una misma especie. 

Durante los casi cinco años, que Kropotkin pas6 en Sibe-­

ria, realizó importantes expediciones a las montañas siberia­

nas y a Manchuria. Como resultado de sus investigaciones de -

esta época escribirá sus teorías geográficas sobre la forma-­

ción de Asia oriental, teorías de la glaciaci6n, desecaci6n y 

orografía Eurasiática. 

En 1866, el ejército zarista ap~st6 una insurrecci6n de -

presos políticos en Siberia. La inclinación de Kropotkin ha-­

bía hacia las ideas liberales y socialistas y su sentido de -

la justicia lo ha6en repudiar este hecho, raz6n por la cual -

.decide regresar a San Petcsburgo y abandonar su carrera mili­

tar. 
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Su estadía en la capital consta de dos etapas: su ingreso 

a la Universidad, que muestra el inlerGs despertado en Kropo! 

kin por la ciencia y que lo llev6 a ocupar, en esa época la -

secretaría de la sección de Geografía f.ísica de la Sociedad -

Geografica Rusa. La segunda, a partir de 1871, cuando se inte 

gra al movimiento liberal opositor de Rusia y entra en contac 

to, a través .del círculo Chaiko~sky, con Herzen y Chernishev~ 

kí. En esta segunda etapa conocerá las tesis más importantes 

del liberalismo ruso, como su postura narodnik, que propugna­

ba el acercamiento de los intelectuales al pueblo. En esta -­

~poca se gestarán en Kropotkin los rasgos que lo habrían de -

convertir, entre 1872 y 1886, en uno de los más importantes -

activistas por la causa de la revolución social. En la etapa 

como miembro del círculo Chaikovsky se inicia su vida como 

agitador y revolucionario. A principios de 1872, Kropotkin 

realiz6 un viaje a Europa occidental y en Ginebra fue testigo 

de las disputas entre anarquistas y socialistas autoritarios. 

De regreso a Rusia, Kropotkin tenía ya una postura política -

definida: era anarquista. 

En 1874, la policía lo detiene por sus actividades consp! 

ratorias en el círculo J haikovsky -cuando disfrazado, se ded! 

caba a transmitir sus ideas revolucionarias a los obreros-. 

Permanece detenido durante dos afias en la prisión de San Pe-­

tesburgo, fugándo~e del Hospital Militar hacia Europa occiden 

tal. 

Durante los siguientes diez afias, Kropotkin se entregará 
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por entero a la actividad revolucionaria, y con ese objetivo 

viajará por Europa occidental impartiendo conferencias, asis­

tiendo a los congresos obreros anarquistas, editando la pren­

sa revolucionaria y publicando panfletos revoluc.ionarios. 

El período en el cual Kropotkin convivió y luchó al lado 

de la clase obrera se caracteriza en el continente Europeo, -

por el enorme crecimiento económico y por las transformacio-­

nes sociales en la ciudad y en el campo que éste trae aparej~ 

das. 

De esta etapa de su vida provienen sus textos dirigidos a 

la agitación: Palabras de un rebelde y A los Jóvenes apareci­

dos, por entregas, en los periódicos "La Revolté" y en su su­

cesor "Le Revolté" que fueron fundados y dirigidos por Kropo!_ 

kin. 

En estos años de 1876 a 1886, Kropotkin realiza viajes 

por Europa occidental para reanimar la actividad anarquista -

en esa región. Visita España, Francia, y Bélgica. El asesina­

to del Zar Alejandro II en 1881 fuerza al gobierno de Suiza a 

expulsarlo. Kropotkin había participado activamente en la fe­

deración obrera del Jura y su contacto con la oposición ínter 

na de Rusia era muy d6bil, por lo tanto su relación con el -­

asesinato del Zar era nula. Sin embargo las presiones diplom~ 

ticas ilcvan al gobierno suizo a exigir a Kropotkin su salida 

del piJÍS. 
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Kropotkin se establece en Iglaterra. En la revista ingle­

sa "The N.1,neteenth Century '', de la· cual era colaborador desde 

su llegada a Europa, publica artículos refutando las tesis 

darwinistas sobre la lucha por la existencia. Una visita a 

Francia, justo cuando se inicio.ha una revuelta obrera en Lyon 

lo hace sospechoso frente a los ojos del gobierno francés, -­

que lo detiene y condena a varios años de cárcel. Intelectua­

les y escritores de renombre intercedieron por él, pero Kro-­

potkin permaneció por cuatro anos recluido en Clairvaux. Du-­

rante ese lapso, Kropotkiri inició un cambio importante en sus 

intereses. Ante la evidencia de que el cambio revolucionario 

que deseaba no era realizable a corto plazo, Kropotkin diri-­

gi6 su atención a trabajar sobre la fundamentación científica 

de su ideal social. 

A partir de 1886, -cuando es liberado~, la participación 

política de Kropotkin será secundaria. Participa en actos de 

protesta, -como el realizado en Londres por la ejecución de -

los líderes obreros de Chicago-, pero su interés estará ahora 

en la redacción de sus obras. Entre 1886 y 1917 Kropotkin pu­

blica: Campos Fábricas y Talleres, (1887); La Conquista del -

pan, (1892); Campos Fábricas :z_ Talleres, (1898); a petición -

del periódico norteamerj_cano "Atlantic Monthly", Memorias de 

un revolucionario, (1899); como refutación a las tesis del -­

darwinista Huxlcy, ~l. ~_p_oyo mutuo. Factor ~~-e:_ ~volución, -----

(1902).¡ y en 1905 la ~?-~~>r~l_ ~'!:larq~ústa. llpare>ccn también bajo -

su firma artículos sobre Ja rnorLJl anarqui~;ta, C!l apoyo mutuo, 

la evolución y la f<C!volución Fra!lccsa, gue luego constituirían 
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el centro de varias de sus obras, en "The Nineteenth Century", 

en "La Revolté", en "Freedom" y en el periódico gue sustituyó 

a "La Revol té" en 18 9 5, cuando fue clausurado por la ipolicía: 

"Les Temps Nouveaux" 

Entre 1886 y 1901 realiza dos giras por los E.E.U.U. im-­

partiendo conferencias sobre sus teorías geográfica y políti­

cas, pero su delicada salud (gue'.;había afectado de manera im­

portante durante sus años de detención) lo obligará a recluí~ 

se en casa, a suspender sus apariclones públicas y a viajar -

al Mediterráneo italiano durante los inclementes inviernos in 

gleses. 

Un hecho importante es digno de recalcar de esta época: -

su posición respecto a la la. Guerra Mundial. En 1895, la es­

cisión de los anarguistas y marxistas en el seno de la Inter­

nacional Socialista provocó gue los primeros se convirtieran 

en un movimiento minoritario y poco influyente (cuando menos 

hasta principios del siglo XX). Por otra parte, las opiniones 

antigerrnánicas de Kropotkin lo llevaron a asumir una postura 

militarista y de pleno apoyo a la "Entente", inaceptable para 

el resto del movimiento anarguista gue consideraba la guerra 

como un enfrentamiento imperialista en el que los trabajado-­

res no debían participar. La opinión de Kropotkin respecto a 

la guerra lo alejó definitivamente del conjunto del movirnien-

to anarquista; fue relevado de su puesto en "Freedom". Hasta 

1917, cuando se inicia en Rusia la revolución, Kropotkin red~ 

cir5 su actividad a la rcdacci6n d0 sus obras cuya tem~tica -
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central es la justificación en la investigación científica de 

sus ideas sociales (B) . 

. Al estallar la revolución en Rusia, y pese a su estado de 

salud, Kropotkin busca febrilmente el retorno a la patria. Su 

llegada a Moscú será apoteósica; pese a sus opiniones respec­

to a la guerra, Kropotkin sigue siendo considerado un patria~ 

·ca revolucionario. Durante estos últimos afios de su vida, Kri 

potkin inicia la redacción de su obra Etica que quedará inco~ 

clusa y que revisa,- por otra parte, las ideas morales en su -

evolución histórica. En esta etapa redacta una carta abierta 

a los obreros del mundo en la que se encuentra ausente su to­

no optimista al hablar de la cercanía de la Revolución mun--­

dial. 

La llegada de los bolcheviques al poder lo convence de -­

que el reflujo autoritario comienza. 'Escribe cartas a Lenin 

e incluso se entrevista con él para señalarle las graves des­

viaciones que la revolución sufría. Todo en vano. 

En una pequeña casa de Dmitrov, a veinte kilómetros de -­

Moscú muere el ocho de Febrero de 1921. Su funeral constituyó 

la última manifestación pública de los anarquistas en Rusia. 

3.2) Génesis y dcs?rrollo del pensamiento de P. Kropotkin. 

Se puede afirmar que Kropotkin elabora el conjunto de sus 

ideas bajo la ilcci6n de tres fuerzas: el impulso moralista de 

su simpalía por los oprimidos, toma11do en cuenta que Kropot--



- .81 -

kin pertenece a la aristocracia rusa y que aun en sus años de 

activista político puede ser considerado corno un intelectual 

pequeño burgués; la segunda, su interés, desde sus años de es 

tudiante en la Escuela de Pajes del Zar, por los progresos de 

la Ciencia y, en general, por el conocimiento científico mis­

mo; y por último, su adopción, desde el segundo viaje a Euro­

pa, de las ideas anarquistas, con las que entró en contacto -

en los años que fungió como oficial en Siberia y en su visita 

a los artesanos relojeros del Jura en Suiza.· 

Con el marco de la biografía de Kropotkin, vemos que es-~ 

tas tres fuerzas lo impulsarán a una tarea revolucionaria y -

científica profunda cuyos resultados son el sinnúmero de artí 

culos periodísticos, llamamientos y libros que publicó. 

El pensamiento de Kropotkin tiene algunos elementos cen-­

trales que se articulan: como base, una concepción del mundo 

materialista y rnecanicista, es decir, que parte de la certeza 

de que lo preeminente del ser es la materia, y que ésta, está 

sujeta al férreo control de leyes. La parte principal del pe~ 

samiento kropotkiniano lo constituye su proyecto político-so­

cial anarco-comunista o comunista libertario, consistente en 

un modelo de organización social que se basa en el comunjta-­

rismo o comunidad de bienes, que dado el grado de desarrollo 

de la producción ·en la economía contemporánea, hace innecesa­

rias, según Kropotkin, las mediciones o racionamientos confor­

me ~1 trabajo individual y permite satisfacer las necesidades 

de cada uno. El otro cornponente de su proyecto político es el 
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libertarismo o anarquismo que el príncipe ruso concibe como -

el orden social orgunizauo alrededor de unn Federación de co­

munas en la que la gestión de los asuntos sociales se hace co 

lectivamente sin un nGcleo gobernante. ~l Gltimo elemento 

del pensamiento de Kropotkin está dado por lo que podríamos -

llamar su teoría de los sentimientos sociales -a su juicio- -

innatos en la persona o, de manera ortodoxa, por su teoría -­

~tica. Este Gltimo elemento es el gozne sobre el que descansa 

la posible realización del proyecto anarco-cornunista: la ac-­

tuación solidaria de los seres humanos; sentimiento que es 

considerado por Kropotkin como natural. 

La aparición de las diversas partes del pensamiento kro-­

potkiniano es delirnitable a partir de la confrontación de su 

biografía. En sus años de juventud, como estudiante en el 

cuerpo de pajes del Zar, entra en contacto, con vivo interés, 

con los descubrimientos científicos de la época. Le interesan: 

la teoría del calor corno otra forma de movimiento; las inves­

tigaciones sobre los átomos y las moléculas; la teoría de las 

sustituciones; también las leyes periódicas de los elementos. 

En el terreno del conocimiento biológico, Kropotkin conoce la 

teoría de la evolución de Darwin y los estudios psicol6gicos 

de corte fisiologista. Todos estos conocimientos, adquiridos 

enlre 1858 y 1861, determinan, a lo largo de su obra, su in-­

terpretac i.ón del rnundo: un mecaniefornomateri alista. 

Su for.maci6n c.i un tí f j ca se complementó también con las ob 

scrvacion8s bio16gicns roillizod~s en Sibcria, gue le permiti-
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rian rebatir los planteamientos darwinianos de la competencia 

como factor de evolución. De su estancia en esta alejada rc­

gi6n también proceden sus principales teorías geográficas. 

Su conocimiento en esta materia fue resultado, en gran parte, 

del autodidactismo y la observación rigurosa de los fenómenos 

de formación del continente eurasi§tico. 

Su vida en la estepa le permitió, por otra parte, entrar 

en contacto con las ideas anarquistas. Ahí conoce al poeta M. 

L. Mijailov, a quien algunas proclamas revolucionarias le va­

lieron el destierro en Siberia. Este revolucionario ruso pro­

porcionó a Kropotkin textos del anarquista francés Pierre --­

Proudhon. Será hasta su segundo viaje a Europa, cuando Kropo! 

kin adopte como suyo el pensamiento anarquista. 

La· formación del pensamiento kropotkiniano en el terreno 

de la.ciencia seguirá unos años después de su regreso de Sibe 

ria a San Petersburgo, pero una disyuntiva se le plantea en -

esta etapa. Desde su infancia, Kropotkin tiene un profundo -­

respeto y admiración por los campesinos a pesar de su condi-­

ci6n de aristócrata. Este sentimiento de afinidad por la vida 

de los siervos, en el campo, constituye un rasgo fundamental 

de su pensamiento: la identificación con los oprimidos. Tal -

identif icaci6n es la causa de su abandono de su puesto como -

oficial en Sibcria. Ya en 1862, a raíz del decreto de aboli-­

ci6n de la servidumbre, Kropotkin había constatado la dolora-

sa situélc.ión econó11dca que vivían los campesinos. A este he-­

cho se f;um¿¡ba ln terrible decepción que sufrió al ver .sulvaj~ 
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mente reprimida la revuelta de los presos políticos polacos -

en 1866. Kropotkin consideró entonces que: 

"La ciencia es una cosa excelente; conocí 
sus goces ~ pude apreciarlos, tal vez más 
que la mayo ía de mis colegas ( ... ) Pero 
¿qué derecho tenía yo a estos goces de un 
orden elevado, cuando todo lo que me ro-­
deaba no era más que mi~eria y lucha por 
un triste bocado de pan ... " (9). 

La confrontación con los sufrimientos del pueblo fue in--

clinando, cada vez más, a Kropotkin a las actividades políti-

cas orientadas a la liberación popular. Pero, por otro l~do, 

carece de una concepción clara del proyecto liberador que ---

·ofrecerá al pueblo, así como de los mecanismos y el sujeto de 

cambio. A pesar de todo, decide abandonar parcialmente sus ac 

tividades científicas en la Academia Rusa de Geografía para -

iniciar sus actividades clandestinas en el círculo liberal de 

chaikovsky, lo que le valdrá su detención en la fortaleza de 

San Pedro y San Pablo. 

A pesar de este inicio frustrado en la actividad política, 

Kropotkin se integrará de lleno a la agitación cuando, al ---

huir de Rusia, se exilia en Europa. Ahí, relacionándose con -

los anarquistas suizos, fcanceses, españoles e italianos, ini 

cia Kropotkin su compromiso teórico y político con el anar---

quisrno. 

En Europa, Kropotkin entrará en contacto con las ideas --

proudhonianas, con ]as de Ba~unin y con las de otros revolu--
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cionarios anarquistas. Su actividad revolucionaria así como -

la necesidad de asegurar su situación económica le obligarán 

a escribir artículos para diversos periódicos y revistas 

(Nineteenth Century, La Revolté, Freedom, Nature, etc.). Sen­

tirá la necesidad de dar un fundamento científico a las ideas 

anarquistas. 

La génesis de sus ~eas puede considerarse concluida con 

esta etapa pues, aunque inicia estudios históricos, su pensa­

miento se mantendrá inalterado hasta su muerte. 

3.2.1) El proyecto político de Kropotkin. 

La exposición del proyecto político de Kropotkin tiene un 

doble objetivo: en primer lugar dar una idea clara al lector 

del modelo político-social gue Kropotkin denomina anarquismo 

comunista o socialismo libertario y, por otra parte, eviden-­

ciar el carácter de gozne o articulación teórica que tiene el 

sistema ético kropotkiniano en el todo de su pensamiento. 

Los esfuerzos de Kropotkin por liberar de la opresión a -

los trabajadores agrícolas y urbanos, incubada desde su ado-­

lescencia, y el contacto con al Anarquismo a su llegada a Eu­

ropa, lo empujaron a desarrollar una concepción política que 

incluyera tanto un modelo social y ,político, como una es trate 

gia para alcanzarlo. 

Kropotkin conoci6 en Europa las tesis de las vertientes -

m~s imporlantcs del socialismo decimonónico: el socialismo --
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centralista de Marx y Engels y el Socialismo libertario f ede-

ralista de Bakunin. Fue testigo de las pugnas entre ambas po~ 

turas en el seno de la Asociación Internacional de los traba-

jadores y de las prácticas centralistas y autoritarias de los 

marxistas, por ejemplo, la de impedir la participación de los 

delegados anarquistas para asegurar una votación favorable a 

sus propuestas. M§s acorde con su visión liberalizadora, la -

postura socialista libertaria o anarquista fue la que asumió 

el autor que comentamos. 

El proyecto político desarrollado por Kropotkin se estruc 

tura por medio de una interpretación de la historia universal 

con objeto de presentar al anarquismo como una tendencia org~ 

nizativa innata de las diversas sociedades humanas. Revisemos 

esta interpretación para poder plantear las reflexiones nece-

sarias. 

El elemento básico de la Filosofía de la Historia de Kro-

potkin, que se transluce de su análisis de las sociedades pr~ 

mitivas, es que éstas no surgieron como resultado de un con--

trato social. 

Sobre este particular, Kropotkin sostiene en El Estado lo 

siguiente: 

"Esta teoría dominó el siglo XVIII, época 
en la gue no se sabía gran cosa de los -­
orígenes del hombre; en manos de los cnci 
clopedistas y de Rousseau, la idea del -~ 
contrato social se convirti6 en un arma -
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1 
poderosa para combatir a la realeza de de 
recho divino. No obstante, a pesar de lo~ 
servicios que haya podido prestar en el 
pasado, esta teoría debe ser reconocida -
como falsa" (10). 

La oposición que Kropotkin muestra a la concepción con---

tractualista se funda en su creencia en la sociabilidad natu-

ral de todas las especies animales incluida la del hombre. De 

esta certeza se deriva también su idea de que los primeros 

conglomerados humanos no tuvieron corno unidad básica la fami-

lia, sino "el clan, la tribu" (11). 

De la etapa primitiva de la organización social, Kropot--

kin destaca el hecho de la nula participación del núcleo go--

bernante en la gestión social, recayendo ésta en la fuerza de 

la costumbre que se transmitía de generación en generación, -

garantjzándose así la seguridad y supervivencia del grupo. De 

este reríodo, destaca también Kropotkin el que el cultivo de -

la tierra se hacía comunalmnete y no por familias. Esta situa 

ción prevalece a pesar de las oleadas de inmigrantes bárbaros 

provenientes de Asia que se mezclaron en Europa con las comu-

nas agrícolas ya existentes. 

En opinión de Kropotkin esta situación empez6 a cambiar -

cuando se nombraron en las comunas a sujetos encargados de --

evitar nuevas invasiones. Según Kropotkin, estos "funciona---

rios'',.rnediantc el atesoramiento, lograron constituir una ---

fuerza militar que los hacía distinguirse del resto de los co 

1nuneros dedicados a la agricultura. Por otra parte, las cos--
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.,turnbres que garantizaban la armonía social se fueron perdien­

do poco a poco y su transmisión gued6 en manos de un grupo s~ 

lecto que obtuvo de ello privilegios. De este modo, la forma 

incipiente de autoridad apareció, al delegar la capacidad de 

resolver comunalmente los litigios con apego a la costumbre, 

a un núcleo de hombres. Aparecía el poder teocrático y mili-­

tar. 

Un hecho peculiar detuvo sin embargo este avance autorita 

rio de los siglos IX al XI. En el siglo XII, según Kropotkin, 

estalló una revolución de las comunas que detuvo el avanc~ au 

toritario y permitió el surgimiento de las comunas urbanas o 

municipios libres. 

En la Edad Media la institución sobre la que se basa todo 

el orden social es la comuna. Este instrumento antiautorita-­

rio de organización social tiene su origen en las comunas ru­

rales primitivas y en las asociaciones de artesanos o gremios 

que constituían federaciones de comunas, protegidas conforme 

transcurrió el tiempo, en ciudades fortificadas. De acuerdo -

con lo expresado por Kropotkin en El Estado y en El Apoyo Mu­

tuo, esta etapa de la organización social fue extraordinaria, 

la comuna medieval constituye una de las muestras históricas 

de la sociabilidad natural de los hombres ya gue merced al e~ 

píritu de colaboración de los miembros de esta organización -

antiautoritaria se cubrían de la manera m5s completa las nece 

sidadcs de todos. Esta intcrprelaci6n de la historia, que co~ 

v icr te en la "Edad cfo Oro" a estos s J. g los de la sociedad euro 
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pea medieval, es resultado de la necesidad teórica que Kropo! 

kin tiene de mostrarnos que, al haber existido comunidades or 

ganizadas sin autoridad, funcionando eficazmente, su proyecto 

político es realizable. Cabría preguntarse, antes de analizar 

el proyecto político kropotkiniano, si las razones que motiv~ 

ron el surgimiento de la sociedad centralizada o gubernarnen--

talizada y la destrucción de las comunas medievales -ejemplo 

de organización anarquista- no se repetirán en la sociedad mo 

delo que propone. 

La premisa de la cual parte Kropotkin para proponer un m~ 

delo socio-político es l~ siguiente: La sociedad industrial -

contemporánea no está organizada para la satisfacción cabal -

de las necesidades de sus miembros, el objetivo principal de 

quienes regulan su funcionamiento es el lucro. El Estado no -

es, en su origen como sostienen los marxistas, una super es--

tructura o institución creada por las clases dominantes para 

asegurar el mantenimiento de sus privilegios, sino la caneen-

tración de privilegios en manos de sacerdotes, jueces y mili-

tares lo que le di6 origen. Kropotkin considera que esta ins-

titución no forma parte orgánica de la sociedad ya que tanto 

en su origen, como en su desarrollo, el Estado es sólo una de 

las manifestaciones históricas de la sociedad. 

' 

El Estado es,.de acuerdo a Kropotkin: 

11 
••• la insU tución desarrollada en la his 

toria de las sociedades humanas para sus= 
tíluir la asociación directa entre los --

/ 
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hombres, pura obstruir el d(!Sarrollo de -
la iniciativa individual o local, para -­
á.plas tar las libertades cxi s le11tcs, para 
impedir su resurgimiento, todo ello con -
la finalidad de someter al pueblo a la vo 
luntad de una minoría" ( 12) . 

Vaciada de cualquier contenido economicista, la defini---

ción kropotkiniana del Estado, lo revela como una manifesta--

ción de la voluntad de poder pura. Rompe tambi6n con el com--

premiso teórico de los contractualistas que aceptan la exis--

tencia del Estado como una condición necesaria para el funcio 

namiento de lo social. A partir de su interpretación de la --

historia humana, Kropotkin afirma que las sociedades humanas 

vivieron su etapa de mayor esplendor y felicidad justamente -

antes de la formación de cuerpos privilegiados en su seno (13) 

alrededor de las comunas libres y de las federaciones volunta 

rias. La pregunta que Kropotkin se plantea es: si este siste-

ma económico vigente busca el lucro, y si este orden social -

está organizado por una institución aparecida para asegurar -

la dominación de una minoría, ¿Cómo pueden los oprimidos lo--

grar el bienestar, la satisfacción completa de todas sus nece 

sidades? La respuesta que a esta pregunta da Kropotkin es la 

siguiente: la única forma para terminar con la mi~eria y la -

opresión es sustituyendo este sistema económico y político --

por otro en el que la organización de la producción y el con-

sumo se base en la satisfacción de necesidades, que se base -

en la participación de todos aquellos que hacen posible la ri 

gucza ~Jos trabajadores- en la gestión de los asuntos de la -

comunidad. Este proyecto lransformador implica el estableci--

miento de un nuevo tipo do relaciones socJ·.,alcs que no se apo-
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yen ni en la propiedad, ni en la autoridad sino en la igual-­

dad. Los elementos para la realización de este proyecto de s~ 

ciedad son básicamente: la comunidad de bienes o comunismo, -

la abolición del salariado y la desaparición del Estado. El -

comunismo de Krop~tkin consiste en un modelo socioecon6mico -

en el cual los elementos básicos son la comunidad de bienes -

y la búsqueda permanente de la satisfacción de las necesida-­

des sociales. Dado el avance y complejidad del proceso produ~ 

tivo, Kropotkin considera improcedente medir el esfuerzo de -

cada productor para condicionar la cantidad de satisf actores 

que le corresponden (esta última, es la tesis central del co­

lectivismo de Bakunin). Propone en su lugar la fórmula "De c~ 

da quien según su capacidad, a cada quien según sus necesida­

des'', que puede considerarse como la síntesis del programa 

económico comunista de Kropotkin. Otro de los rasgos de su mo 

delo social y económico es el de la abolición del salariado -

ya que, en la medida~que la distribución de los bienes se da 

en base a las necesidades, el salario y el dinero son innece­

sarios. La reorganización de la producción da lugar, por otra 

parte, a la abundancia y el trabajo se convierte en una acti­

vidad no gravosa. Considera que la actividad humana debe es-­

tar orientada a la combinación del trabajo en la industria y 

el campo. La educación debe orientarse a la formación de habi 

lidades manuales e intelectuales y, adem~s, a desarrollar los 

instintos de cooperación y ayuda mutua. Este modelo se cornpl~ 

ta con.su propuesta central: Ja desaparición del Estado. ;Como 

hc1nos vi~to arriba, Ja institución estatal no es para Kropot­

kin una instituci6r1 esencial de la sociedad humana, sino el -
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producto de la concentración de las responsabilidades socia--

les en un pequeño grupo de individuos (lo gue los hace privi-

legiados) y, por ende, es una institución accidental y pres--

cindible. 

Kropotkin utiliza dos argumentos más para justificar su -

tesis de la desaparición del Estado en la sociedad modelo que 

propone. La primera es su muy peculiar (y discutible) inter--

pretación de la historia humana para presentarnos algunos ---

-
ejemplos de sociedades humanas primitivas, medievales y mode~ 

nas, como pruebas de la viabilidad de una sociedad basada en 

la asociación directa de los individuos y no en la autoridad 

de un pequeño grupo. La segunda, gue es fundamental que reca! 

quemas, por ser el objeto de este tr~bajo, es que existe en -

la persona una tendencia natural hacia la cooperación o ayuda 

mutua ("mutual aid") y que, si ésta es adecuadamente desarro-

llada por la educación, es absolutamente posible convivir en 

sociedad sin necesidad de gobierno basándose exclusivamente -

en la moral individual, fundada en la tendencia a la coopera-

ción mutua. 

Una vez esbozado el proyecto político de Kropotkin, es n~ 

cesario determinar cuáles son los mecanismos que éste concibe 

para el logro de su ideal. Alcanz~r el anarcocomunismo impli-

ca diferentes tipos de cambio: de orden económico, de orden -

político y de orden E;ocial. Los camldos de orden econ6m.i.co --

consistirán en la expropiación de los bienes gue permiten la 

creación de la riqueza, es decir, la expropiación de los me--

¡· 
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dios de producci6n. En la perspectiva de Kropotkin, estos me­

dios de producci6n son el resultado del esfuerzo de generacio 

nes de hombres y no es justificable que unos cuantos los usu­

fructliW,. En el orden político, Kropotkin difiere del punto de 

vista reformista que considera que el poder estatal, por me-­

dio de reformas, puede acabar con la ineguidad existente en -

la satisfacción de las necesidades. En oposición a esta tácti 

ca estatalista, Kropotkin ve en la Revoluci6n Social la Gnica 

vía para la creaci6n de una sociedad libertaria. Por Revclu-­

ción entiende transformaci6n violenta de la sociedad, pasando 

a manos de los nGcleos básicos (las comunas urbanas y rurales) 

la gestión de' sus propios asuntos. Para realizar esta trans-­

forrnaci6n se opone a la formación de una vanguardia revolucio 

naria pues considera gue esta instancia sólo buscaría la toma 

del poder y reproduciría el esquema piramidal de las socieda­

des gubernamentalizadas. Este rechazo a la existencia de un -

nGcleo dirigente de la Revolución, tiene como consecuencia su 

oposición a la existencia de un partido. 

Su creencia en gue la ignorancia es el motivo principal -

de la opresión económica y estatal (opresión política) lleva 

a Kropotkin a atribuir un gran peso revolucionario a las ---­

ideas, en el enriquecimiento humano. Si recordamos Ja activi­

dad revolucionaria de Kropotkin podemos observar gue en su -­

gran parte se inclinó a la agitación y divulgación de las --­

ideas .anarquistas. En diversos panfletos Kropotkin apela a -­

los sentimicn tos viriles de Jos hombres para c3uc realicen -

la revolución. Estas dos comµoncntcs revolucionarias (cultura 



- 94 -

y sentimientos morales) merecen un análisis más fino . 

. Confiar la realización de un proyecto político al progre­

so intelectuaJ,a los sentimientos nobles y fuertes de los hom 

bres implica una gran carga de romanticismo que nuestro autor 

hereda, como veremos adelante, de J. M. Guyau y del vitalismo. 

Porque, a fin de cuentas, ¿hasta dónde son las grandes contr~ 

dicciones económicas y políticas y no la voluntad individual 

las que obligan a un pueblo a rebelarse? ¿Hasta qu~ punto son 

la causa determinante? Este problema vuelve a la mente cuando 

se estudian las tácticas revolucionarias de Kropotkin. 

3.2.2) El pensamiento filosófico. 

El pensamiento filosófico de Kropotkin no es identifica-­

ble explícitamente en ninguna de sus obras. La intención per­

seguida en la redacción de sus textos, plantear su proyecto -

político con las respectivas líneas justificatorias, no pare­

cía requerirlo. Pero hay, desde luego, una concepción del mu~ 

do implícita en buena parte de sus libros tanto los de orden 

político, como en los estudios antropológicos. 

Kropotkin guardó siempre una enorme admiración hacia el -

conocimiento científico. Como se sefial6 anteriormente, su far 

mación en la acadcmia'militar determin6 su acercamiento al co 

nacimiento de diversos avances en el terreno de la ciencia. 

Kropotkin consideró siempre guc tales avances eran una garan­

tía suficiente para desarrollar fundamentalmente sus propias 

teorías Jlol5ticas anarquistas. Aguí cabría preguntarse cuál -
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es el efecto filosófico más importante de este acercamiento -

de Kropotkin a la ciencia. 

Como hemos podido ver al analizar la situación europea en 

el siglo XIX, los cambios operados en diversos .terrenos de la 

economía, la sociedad y la cultura europea, dependieron, en -

gran medida, del impulso dado a la investigación científica. 

El prestigio ganado por la ciencia fue tal que, durante todo 

el siglo XIX, el Positivismo y el Evolucionismo constituyeron 

la visión dominante del mundo. El efecto filosófico que más -

me interesa destacar de la relación ciencia-pensamiento kro--

potkiniano es su convicción de que la única realidad existen-

te es la materia y que ésta es sujeto de leyes fijas de com--

portamiento. A manera de ilustración de esta clasificaci6n de 

Kropotkin dentro del materialismo rnecanicista veamos la si---

guiente cita: 

"La ciencia de hoy, sin necesidad de las 
'hipótesis'* de que se burló Laplace ni -
de metafísicas fuerzas vitales o almas irn 
perecederas, sin tener ni siquiera que -= 
consultar las trilogías hegelianas, puede 
leer el libro de la naturaleza y explicar 
lo como puros fenómenos mecánicos, más o­
menos complicados, según la esfera que 
queramos estudiar. Sin duda, hay mucho 
que resta desconocido, pero no sabemos de 
ningún aspecto de la realidad en que sea 
imposible hallar explicación a los fenóme~ 
nos como puros hechos mecánicos. Nada jus 
tifica, hasta ahora, la sospecha de la -= 
existencia de un mundo semejante" (14). 

* A las ob j ce iones cJc Napoleón I al " .. Sistema del Universo". 

Laplace contestó yue la hip6tesis Dios no era necesaria. 
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Es importante resaltar en esta cita, la certidumbre de --

Kropotkin respecto al car§cter material y mecánico de la natu 

raleza. Pero debernos considerar también su certeza de la posi:. 

bilidad radical del conocimiento de la naturaleza. Kropotkin 

consideraba como la herramienta más adecuada para la aprehen-

si6n de la naturaleza y sus leyes, el método jndvctivo-deduc-

tivo. Refiriéndose al espectacular avance logrado por los ---

científicos del XIX, Kropotkin señala: 

"Por medio del método verdaderamente cien 
tífico, el método empírico inductivo, em= 
prendieron el estudio de todos estos he-­
ches gue nos ofrece la naturaleza, enfo-­
cando las creencias e instituciones huma­
nas del mismo modo que el físico estudia 
los movimientos .de los astros. Colecciona 
ban hechos y cuando se disponían a genera 
lizar establecían sobre estos hechos ob-~ 
servados una teoría que no tenía más va-­
lar que el de simple hipótesis hasta el -
momento en que, confirmada sobradamente -
por multitud de pruebas experimentales y 
explicadas las causas de su constante --­
exactitud, pasaba a ser una ley natural o 
científica" (15). 

De estos párrafos tomados de La Ciencia Moderna z el Anar 

quismo podemos hacer explícitas las tesis filosóficas más im­

po~tantes de Kropotkin. Como señalamos antes, es claro gue --

Krpotkin considera indudable la existencia de la materia; se-

gundo, que su visión de la materia está influida por las in--

terpretacioncs de la física mecanicista. Por Gltimo, que la -

observaci6n rigurosa -a su juicio- permite establecer las le-

yes que rigen el coroportarnicnlo mec::ínico de todos los fenóme-

nos. Cuarto, guiz::í lo mas imµortantc para el objeto de este -
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trabajo sobre la Moral anarquista de Kropotkin, que el estu--

dio de "las instituciones hwnanas 11 debe adoptar el método de 

las ciencias naturales para obtener resultados convincentes. 

De tal modo, puede afirmarse que Kropotkin sigue los pa--

sos del pensamiento filosófico burgués dominante en su §poca. 

Sin embargo, es necesario matizar esta opinión para compren--

der cabalmante el carácter de la filosofía asumida por Kropo! 

kin. Si bien Kropotkin considera que el estudio de la socie--

dad humana debía realizarse por los medios de la ciencia; y ~ 

si bien reducía los fenómenos humanos, inteligencia, emocio--

nes, pasiones, a un origen físico-químico, con todos estos --

presupuestos buscaba darle un fundamento incuestionable a su 

proyecto político. De hecho, su crítica a la ciencia se diri-

ge hacia la incapacidad que los positivistas como Comte tie--

nen para deducir de su observación conclusiones político-so--

ciales similares a las suyas y por dejarse llevar por ideas -

concedidas fuera de la esfera de la ciencia en lo relativo al 

origen y carácter del sentimiento moral en los hombres. 

Kropotkin resume su concepci6n filosófica así: 

"El anarquismo es una concepción del uni­
verso fundada en una explicación mecánica 
( ... ) de todos los fenómenos de la natura 
leza, incluida la vida de las sociedades­
humanas y sus problemas económicos, polí­
cos y morales. Su m6todo de investigación 
es el de lns ciencias exactas y naturales 
( ••• ) " ( 1 6) . 
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Podernos decir que su concepción materialista mecanicista 

surge en gran medida por una confianza excesiva en ~l poder -

explicativo de la ciencia, denominado aquí como cientismo. El 

cientismo o cientificismo que Kropotkin comparte con el posi­

tivismo surgió por su necesidad teórica y política de dar un 

peso a su propuesta político-social anarcocomunista. La conse 

cuencia paradójica es que justamente al finalizar el siglo, -

al iniciarse la crisis de la física y la matemática, la cien­

cia comenzó un proceso de desacreditación que arrastró a las 

teorías filosóficas acuñadas a su sombre y con ellas aquélla 

en la que Kropotkin fundaba su esperanza. Pero ¿Qué espe~anza 

e~~á en juego en Kropotkin? evidentemente, que el anarquismo 

se deduce de la naturaleza no s6lo humana, sino también uní-­

versal. 

De ahí su empeño por utilizar elementos de la teoría dar­

winista de la evolución en su análisis ético y en la justifi­

cación de su.~oral Anarquista. Pero este es asunto de la Glti 

rna parte del presente trabajo. 

3.3) La idea de ayuda mutua en la ética anarquista de P. Kro­

potkin. 

Bajo el titulo de este apartado, analizaremos el papel -­

teórico que juega la ética anarquista del pensmiento de Kro-­

potkin. Por esta ·razón, estableceremos la funci6n que cumple 

la idea de ayuda mutua en diversos textos kropotkinianos. 

En el apartado anterior destacamos la actitud cientista -
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presente en el pensamiento de Kropotkin. Todos sus textos re­

volucionarios (tanto de orden político, como moral) buscan -­

la tendencia a la anarquía como un estado natural en el hom-­

bre. Su proyecto político anarco-cornunista s6lo era aceptable 

si Kropotkin lograba convencernos de la existencia de condi-­

ciones de viabilidad en el orden económico, político, social 

y moral de la sociedad. 

Por esta razón realizó un trabajo de investigación que i~ 

cluy6 todas las áreas del orden social humano. ·Resultado de -

esa investigación son los tres textos que nos sirven de base 

en este apartado: La Ayuda Mutua. Un Factor de Evolución; La 

Moral Anarquista; Etica. El elemento común de estos tres tex­

tos es la demostración, por parte de Kropotkin, de la existe~ 

cia de una tendencia natural en los animales (incluyendo al -

hombre) que origina los sentimientos morales solidarios y, -­

por lo tanto la sociabilidad. 

Esta tesis kropotkiniana será objeto de revisión para de­

terminar su procedencia teórica, la solidez de su fendamenta­

ción y su papel en las ideas éticas de Kropotkin. 

La primera pregunta que se presenta al analizar el origen 

de los planteamientos kropotkinianos es cuál es la ra~6n de -

su tencfa defensa .de la ciencia, como garantía de verdad, en -

el tereeno deJ conocim.icnto. Si revisamos con detalle la si-­

tuaci6n. de la investigación cicntffica (ver supra cap. III, -

parte I) en la época en la que: Kropotkin inicia sus estudios 
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e investigaciones, encontraremos que ésta se caracteriza por 

un renacimiento formidable, por haber alcanzado ur prestigio 

teórico inigualable. El efecto primordial de dicho éxito cien 

tífico, en otros terrenos del conocimiento humano, fue la ten 

dencia a aplicar los procedimientos o métodología científica. 

En el terreno f~los6fico tanto el Positivismo, como el --

Evolucionismo asumieron esa idea. El autor gue es objeto de nue~ 

tro trabajo la asumió también. En diversos pasajes de sus 

obras, Kropotkin alude al método científico como garantía de 

conocimiento verdadero (17). 

Cabe plantear la pregunta ¿Por qué raz6n asume Kropotkin 

tal punto de_vista? Si analizamos la nómina de los autores --

que Kropotkin ley6 en· la etapa de su formación intelectual, -

encontramos un rasgo dominante: todos los científicos y fil6-

sofos a los que dedicó su atención especial se caracterizan -

por su búsqueda del origen de los sentimientos human6S 1 de --

sus ideas y actitudes en la n~turaleza humana misma y no en -

explicaciones sobrenatural~s. De ahí que Kropotkin, a lo lar-

go de su vida, buscara fundamentar su proyecto político en --

esa vertiente general de pensamiento; en una interpretación -

que garantiza el acceso a la verdad y que da a sus teorías un 

carácter de irrefutabilidad. 

3.3.1) La importancia de la ayuda mutua en la ética kro--

potk.i.n.ianu. 

En 1860, D.:irwin f;;!f.;L1blcci6 en El Origen de las Especies -
----"--
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una teoría de la evolución que tr2sladaba al terreno de la -

biología el argumento malthusiano de la sobrepoblación. Los -

argumentos de Malthus (1766-1834) respecto al crecimiento des 

proporcionado de la población con respecto al crecimiento de 

la producción de alimentos sugerían una suerte de ''selecci6n 

natural" que traía como resultado la supervivencia de s6lo -­

una parte de. la población de la comunidad. Esta idea malthu-­

siana fue desarrollada por Darwin quien consideraba .la lucha 

por los medios de subsistencia como un mecanismo natural me-­

diante el cual se seleccionaba a los organismos más aptos pa­

ra sobreviVir. De esta selección resultaba una generación su­

perior de la especie y, por ende, una evolución permanente. 

La tesis darwiniana de un proceso evolutivo por selección na­

tural tenía como corolario el de que las diferentes clases de 

especies forman parte de una genelogía común: las variedades 

con rasgo de similitud tienen el mismo antepasado. Para Dar-­

win, diversos factores intervenían en este proceso de selec-­

ción natural. Intervenía la capacidad de adaptación a las cir 

cunstancias del medio ambiente; la lucha contra otras espe--­

cies por los medios de subsistencia; la colaboración inter e 

intraespecífica; la selección sexual (la lucha entre machos, 

durante el galanteo previo al apareo); etc. Entre estos facto 

res, Darwin hizo hincapi§, sobre todo, en la lucha por los me 

dios de subsistencia, como el factor clave en la evolución de 

las especies. 

La tradic.ión darwinista, fundamentalmente 'r. 11. Huxley -­

(1825-1B95) interprc~tó Jas tcr;is de Darwin en un scnU.do polf 
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tico y económico justif icatorio del orden capitalista existe~ 

te. Huxley public6 en 1888 en la revista cicntí~ica ''Ninetee~ 

th Century" un artículo titulado: "Struggle for Existence and 

its Bearing upon Man", en el gue destacaba el papel de la lu-

cha interespecie como el factor fundamental de evolución. En 

la perspectiva de Huxley, la lucha entre clases sociales y la 

dominación de una de ellas era parte de un proceso de selec--

c~ón natural gue contribuía a la evolución de la especie huma 

na. SegGn Huxley orden natural y ético se oponen: 

"But it is non the less true that, since 
law and morals are restrains upan the -­
strugg le far existence between men in so­
cjety, the ethical process is in oposi--­
tion to the principal of the cosmic pro-­
cess and tends to the supression of the -
qualities best fitted for success in that 
struggle" (18). 

Este interpretaci6n, gue da lugar a lo que se denomina --

darwinismo social, motivó a Kropotkin a escribir un conjunto 

de artículos en respuesta a los plantamientos de Huxley, que, 

por otra parte, sirvieron para formular, a partir de una revi 

sión. cr{tica de las teorías de Darwin, una teoría sobre los 

instintos hur .. anos y animales que originan el sentimiento mo--

ral. 

Ya en sus viajes por Siberia, Kropotkin había realizado -

observaciones gue ponían en cuestión la tesis de los darwinis 

tas de la lucha por la existencia como el factor determinante 

de la evolución: 
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"two aspccts of animal life impressed me 
most during thc journcys wich I made in -
my youth in Eastern Siberia and Northern 
Manchuria. Onc of them was the extreme se 
veri ty of the s truggle for existence wich 
most specics of anirnals have to carry on 
against an inclement nature; the enormous 
destruction of life wich periodically re­
sults from natural agencies; and the con­
secuent paucity of life over the vast te­
rritory wich fell under my observation. 
And the other was, that even in those few 
spots where animal life seemed in abundan 
ce, I failed to find -although I was ---~ 
eagerly Lookipg for it- that bitter strug 
gle for the same species wich was consi-~ 
dered by most Darwinists (though not al-­
ways by Darwin himself) as the dominant -
characteristic of struggle f or lif e and -
the main factor of evolution" (19). 

Dos reflexiones se antojan necesarias a propósito de esta 

cita. La primera es que, a partir de la observación, Kropot-­

kin establezca su cr{tica fundamental del darwinismo: La lu-

cha interespecie no es el fenómeno más común en la naturaleza 

y no puede ser considerado como el principal, ni el único fac 

tor de evolución; y segundo, que, en la polémica con los dar-

winistas, Kropotkin evidencia el carácter metafórico del tér-

mino "lucha por la existencia" ("struggle for existence") usa 

do por Darwin. Al inicio de la Ayuda Mutua. Un Factor de Evo­

lución, Kropotkin trata de mostrar que las tesis de Darwin no 

son el origen de la interpretación que los darwinistas socia-

les hacen de la lucha como factor de evolución. Kropotkin ci-

ta un párrafo de· El Origen ~!:. las Especies (del capítulo III) 

en el que Darwin aclara que la noción de lucha por la existen 

cia es usada en su 
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" large and metaphorical sense includ­
ing dependence of one being on another, -
and including (wich is more irnport.ant) -­
not only the lif e of the individual, but 
succes::; in the leaving progeny" (20). 

El hecho pues de que Huxley interpretara de una forma ten 

denciosa y lejana, a juicio de Kropotkin, las tesis de Darwin, 

llev6 a Kropotkin a publicar varios artículos en the Nineteen 

th Century" como respuesta a Huxley. Estos artículos consti--

tuirían a la postre La Ayuda Mutua. Un Factor de Evolución. -

Este libro representa el esfuerzo más importante hecho por --

Kropotkin para dar una base teórica y empírico-observacional 

a su idea de la cooperación y la solidaridad en todos los ani 

males (incluido el humano) como un factor fundamental en la -

supervivencia de las diversas especies y en su evolucj6n. 

El "camino" recorrido por Kropotkin para la elaboración -

de su estudio sobre la ayuda mutua incluyó varias "escalas" -

tanto teóricas como de observación. La primera, sus estudios 

sobre el pensamiento de Darwin, en la Escuela de Pajes; la s~ 

gunda, la conferencia del zoólogo ruso K. F. Kessler ante el 

Congreso Ruso de Naturalistas en enero de 1880, quien por pr~ 

mera vez esbozó la teoría de la cooperación o ayuda mutua co-

mo factor de evolución; una tercera, de carácter empírico, 

fue la de sus viajes como geógrafo autodidacta por Siberia y 

Manchuria. 

Par~iendo de la crítica de Darwin y del darwinismo social 

(en especial de 'l'. H. lluxley), r:ropotkin elabora una concep--
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ción de la naturaleza animal (incluido el hombre) corno seres 

naturalmente colaboradores. 

"LaAyuda mutua es la ley de la naturaleza 
( ... ) y esta ley se hace para nosotros -­

más exigente cuando observamos algunas -­
otras asociaciones de aves y observamos -
la vida social de los mamíferos" ( 21) . 

La "Ayuda Mutua ... " se estructura con un detalladísimo --

análisis de la vida social de diversas especies animales (de~ 

de los más simples, como los insectos,-hasta los más comple--

jos) e incluye un estudio hist6rico de las sociedades humanas 

para demostrar que el instinto de ayuda mutua constituye· un -

rasgo común a todas las especies. De su estudio se derivan es 

tas conclusiones: 

la) La ayuda mutua es una ley natural y un factor básico 

para la evoluci6n de las especies (Tesis que había sido -

sólo esbozada por Darwin y Kessler). 

2a) La aptitud de una especie para sobrevivir depende fun 

damentalmente de sus miembros, esto es, de la vida en so-

ciedades colaboradoras. 

3a) El instinto de ayuda mutua se desarrolla y fortalece 

con la convivencia en sociedad y da origen (aún entre los 

animales} del sentimiento de justicia .. 

4a) La noción darwiniana de lucha se aplica solamente pa-... 
ra el enfrentamiento del individuo con las circunstancias 

adver".sas a su supervivencia. 

Sa) La lucha intraespecífica es una situaci6n extraordina. 
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ria entre las especies y todos los casos es más perjudi-­

cial que benéfica. 

6a) En el caso particular del hombre, la sociabilidad tam 

bi§n es un instinto previo a la aparición de los primeros 

nGcleos humanos (segGn Kropotkin, La tribu) . 

7a) La capacidad de superación de las determinaciones cir 

cunstanciales en el hombre depende de su sociabilidad. 

8a) Basándose en las investigaciones antropológicas de su 

tiempo (Lewis Margan (1818-1881) y Bachofen (1815-1887), 

Kropotkin afirma que la agrupación humana básica humana -

es la tribu y que su organización está basada en la cos-­

tumbre y no en la ley. 

9a) El instinto ("permanente instinct", en términos darwi 

nianos) de ayuda mutua es el origen de el sentido moral -

que determina nuestra actitud hacia nuestros semejantes. 

Tanto en el hombre como en ~l resto de las especies anima 

les. 

lOa) El sentido moral producto de los instintos de solida­

ridad en cualquier especie animal representa la auténtica 

moral. 

lla) La justicia es el efecto más importante de la morali­

dad natural. La equidad será el resultado de la actuación 

de cualquier especie siempre y cuando no se generen en la 

comunidad actitudes egoístas o autoritarias antinaturales. 

12a) Dar más de lo equitativamente justo, ser abundantes -

en la relación con los demás es un rasgo que también se -

encu~ntra en la naturaleza de las especies. 
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Las tesis antes expuestas, que se derivan de la lectura -

de la Ayuda Mutua ... , nos permiten perfilar a la ~tica kropo! 

kiniana corno una extensión de su teoría biológica del apoyo o 

cooperación mutua. En la Ayuda Mutua ..• , Kropotkin sostiene -

que en la formación de la colectividad interviene: 

" a feeling infinitely wider than love 
or.personal simpathy -an instinct that -­
has been slowly developed among anirnals -
and rnen in the course of an extrernely --­
long evolution, and wich has taught ani-­
mals and men alike the force they can bor 
row trom the practice of mutual aid and ~ 
support, and the joys they can find in s~ 
cial 11fe. 
The irnportance of this distinction will -
be easily appreciated by the student of -
animal psychology, and the more so by the 
student of human Ethics, Love, Sympathy -
and self-sacrifice certainly play an in-­
mense part in the progressive development 
of our moral feelings. But it is not lave 
and not even sympathy upon wich Society -
is based in mankind. It is the conscience 
-be it only all the stage of an instinct 
of human solidarity. It is the uncon----­
scióus recognit1on of the force that is -
borrowed by each man from the practice of 
mutual aid ... " (22). 

De esta cita debemos comentar algunas tesis importantes -

para fundamentar nuestra opinión sobre el ca¡ácter biologici~ 

ta de la ética kropotkiniana. Aunque el autor ruso reconoce -

el papel de los sentimientos ae simpatía o amor como fundamen 

to de la formacion ae conglomeraaos sociales, reitera sobre -

la función primordial del instinto de ayuda mutua y de las --

práctj_cas humanas guc ~~e c]erj ven de 1 a acción (conscj_cnte o -

no) rcaU.zada bajo el jnflujo de c~S(" insti_nto. 
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Sobre el instinto de ayuda mutua que Kropotkin ilustra am 

pliamente con ejemplos de la .vida animal y de las comunidades 
·¡ 

humanas funda un sistema 6tico anárquista. La base social de 

la anarquía reclama actitudes hw11anas solidarias, ávidas de -

justicia, que hagan innecesaria la presencia de mecanismos --

normativos (en sus diversas formas de coerción) tanto legales, 

como morales. Para ello adopta una concepción del hombre que 

se aleja de la visión histórica (esto es, de un hombre histo-

ricamente socializado) para asumir una visión de la naturale-

za humana evolucionista e instintivista (el progreso del hom-

bre depende de la actuación colectiva bajo el principio ins--

tintivo de la ayuda mutua, etcétera). Es clara la presencia -

del pensamiento dominante en la interpretación q11os6f ica del 

XIX en su concepción del hombre. Principalmente es clara la 

influencia de Spencer. Según Spencer, el hombre pasa, de la -

vida primitiva, a las fórmulas de la vida civilizada, a tra--

vés de una serie de transformaciones consistentes en la desa-

parición de los rasgos bélicos o de lucha y en el desarrollo 

de un sentimiento de simpatía. En la visión de Spencer este -

sentimiento es la base del comportamiento humano en sociedad: 

"La simpatía hacia la persona que sufre o 
padece, hace que, por el momento, sean ol 
vidadas sus faltas. El sentimiento que re 
vela la frase 'pobre hombre' al contem--~ 
plar a un individuo desgraciado, excluye 
la idea de 'mal hombre' que podría ocu--­
rrírsenós en otra ocasión" (23). 

Aungue Kropolkjn no comparta, esta noción de simpatía, --

sin.embargo asume la misma interpretación spenceriana del pr~ 
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greso evolutivo de los sentimientos sociales del hombre: 

"Cualquiera gue sea su lugar en la escala 
de la vida, la inteligencia progresa en -
todos los seres por actos de diferencia-­
ción, y esto mismo se verifica en los hom 
bres, desde el más ignorante al más ins-= 
truido" (24). 

Como podemos ver, Spencer concede a la inteligencia un p~ 

pel básico en el desarrollo de la moralidad mientras que, en 

el caso de Kropotkin, la inteligencia cumple la tarea de ha--

cer claro al hombre el instinto que debe regular su conducta. 

Mientras que para Spencer la móral resulta de un proceso de -

evolución de la inteligencia, de "civilización", en Kropotkin 

ese p2oceso evolutivo es un proceso de autoconciencia de la -

fuerza vital que nos reclama la solidaridad para nuestros se-

mejantes. De ahí, concluye Kropotkin1 porgue la ética 11 
••• evo-

lucionista se pregunta por qu§ son las costumbres altruistas 

y no las egoístas las que proporcionan al hombre mayor satis-

facción"~de ahí su incapacidad para comprender que la evolu­

ción de nuestra cultura (que incluye desde luego la moral) es 

tá regida por los instintos de Ayuda Mutua. La evolución de -

la moral humana depende para Kropotkin del perfeccionamiento 

de los sentimientos a que da lugar el instinto de ayuda mutua 

por medio de la práctica de la cooperación y la solidaridad. 

Y si es clara la influencia del evolucionismo spenceriano, 

no es menos clara la presencia de Darwin. Esta cercanía a Dar 

win es evidente si comparamos su concepción de la naturaleza 
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animal. En ambos autores hay una idea evolucionista de las es 

pecies y una concepción ipstintivist~ del comportamiento. La 

diferencia entre Kropotkin y Darwin comienza con las limita--

cienes de Darwin para analizar el papel de los instintos soli 

darios en la evoluci6n. Sin embargo, Kropotkin considera que 

tanto Darwin, como los autores que cifraron su explicación de 

la moralidad .humana en fen6menos de la naturaleza humana (hob 

bes, A. Smith, Huxley, etcétera) sentaron las bases para la -

construcci6n de una ética científica. 

Si bien Kropotkin establece una amplia fundamentación, his 

t6rica y etológica (al revisar con detalle ejemplos del com--

portamiento animal) del papel del instinto de ayuda mutua en 

la conformación y funcionamiento de una sociedad, no se puede _ 

decir lo mismo de la definición del concepto de instinto. El 

uso que Kropotkin le confiere, remite al papel que cumple en 

el Origen de las Especies de Darwin. El instinto es un compoE 

~n 
tamiento heredado que se mantiene o extingue en la medida que 

es útil para la preservación de la especie. Así parece en la 

obra de 1 ~rwin y con ese sentido es tomado por P. Kropotkin. 

Refiriéndose a la solaridad, sostiene: 

"Para la inmensa mayoría de los animales 
y los hombres, ese sentimiento se halla, 
debe hallarse, convertido en hábito adgui 
rido ... " (26). -

La deuda de Kropotkin con Darwin se extiende aGn más. Dos 

tesis fuertes del pensamiento filosófico ético kropotkiniano 
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se derivan de la obra darwiniana. La primera de ellas es que 

· la base de los sentimientos morales se encuentra en los ins--

tintos sociales mediante los cuales las especies animales ga­

rantizan su anexi6n y participación en aquella instancia que 

mejor garantiza su supervivencia, es decir, en la sociedad. 

La segunda es que ese instinto social se desarrolla conforme 

el individuo reconoce el valor de su pertenencia y coopera--­

ci6n con el grupo para la supervivencia. Este elemento tiene 

a su v~z como corolario que, dentro de la especie humana, en 

la medida~~ue la raz6n y la palabra le permiten expresar jui­

cios sobre el valor de los actos individuales, aparece lo que 

se denomina la opini6n pública. Esta instancia social determi 

na en gran parte la reafirmaci6n en las costumbres sociales -

de aquellas conductas benéficas para el grupo (inspiradas en 

el instinto de socialidad) y, en contrapartida, el rechazo de 

actitudes egoístas o perjudiciales.para esos objetivos socia­

les. 

La ética de Kropotkin que parte de su certeza en el ori-­

gen natural del sentido moral en el hombre y de la creencia -

en la evolución del sentido moral desde los animales m~s sim­

ples al hombre se compone de diversos elementos te6ricos. Ana 

lizaremos pues 1a estructura de su pensamiento ético en su li 

gazón con la teoría del apoyo mutuo. 

La §tica kropotkiniana puede considerarse ante todo una -

visión optimista, positiva del hombre. Ante todo Kropotkin ve 

como indispens~ble una fundamentación incuestionable de sus -
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teorías, de ahí su acercamiento tanto al discurso científico, 

como a la peculiar forma de ~roceder de la ciencia (principa! 

mente en la metodología de la investigación). Otro rasgo del 

optimismo característico en la investigación ética kropotki-­

niana es su creencia en el progreso moral, fundamentado en --

los conocimientos etológicos, en sus observaciones diversas y 

en su particular interpretación de la historia. De este opti­

mismo, de estas certezas, está imbuida su investigación ética. 

El mérito del trabajo de Kropotkin en la ética, a nuestro 

juicio consiste en haber desenmascarado el carácter reaccjona 

rio y de plena justificación ideológica del orden social cap~ 

talista que se desprende de las teprías de Malthus y T. H. -­

Huxley. 

Para Kropotkin el fundamento de la moral debe investigar­

se, en cuanto existe como parte de la naturaleza animal, por 

medio del método inductivo-deductivo. Por tal método Kropot-­

kin entiende el proceder primero con una observación amplia y 

rigurosa de la realidad en cuesti6n y, a partir de un resumen 

de generalidades, al establecimiento de las leyes que regulan 

la mecánica de esa realidad. 

Del estudio realizado en las sociedades animales, de la -

revisión minuciosa de la historia hwnana, Kropotkin deduce ~ 

las pautas del comportamiento ''natural" del hombre. 

En su perspectiva, cada hombre tiene al nacer una tenden-
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cia ética heredada que se amplía y aclara a la luz del conocí 

miento y la experiencia, pero que en modo alguno puede consi­

derarse corno un efecto suyo. Es interesante observar que, se­

gún Kropotkin, esta tendencia ética natural se encuentra ya -

en los animales inferiores (vgc. insectos) y que es merced a 

la inteligencia, que en el hombre se hace expresa. En todo ca 

so, Kropotkin se encuentra en la tradición innatista por sos­

tener que el origen del sentido moral se encuentran natural-­

mente en el hombre. Tal innatismo surge, corno hemos visto, en 

el marco de su concepci6n inductivista de la teoría del cono­

cimiento moral que lo 11ev6 a rechazar las teorías morales -­

gue buscan el origen de las nociones morales en la Divinidad; 

las teorías que lo buscan en los sentimientos egoístas (por -

ejemplo Hobbes,_ gue considera a las pasiones como las fuerzas 

que nos inducen a obrar de manera egoísta, "esa miserable con 

dici6n de guerra que ... es consecuencia de las pasiones de -­

los hombres"); así corno las teorías que consideran el senti-­

miento moral una tendencia natural exclusivamente humana y no 

la extienden a los animales (vgc. Adam Smith). 

Para Kropotkin el origen de los sentimientos morales se -

encuentra en la tendencia natural de los animales a la ayuda 

mutua. Tal tendencia garantiza la supervivencia de la especie 

en su lucha por la existencia, Para Kropotkin, al igual que -

para Darwin, la práctica constante de un instinto coadyuva a 

su reforzamiento en la especie, gue de otra manera se extin-­

guiría. Ta constante pr~ctica de la ayuda mutua lo ha conver­

tido por ello en un instinto permanente ( "permant instinct ") . 
. , 
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Tal instinto de apoyo mutuo puede expanderse y fortalecerse a 

medida que los medios de supervivencia son seguros y es más -

factible practicar los actos de justicia: 

"En la práctica de la ayuda mutua, cuyas 
huellas podemos seguir hasta los más anti 
guas rudimentos de la evolución, hallarno~ 
de tal modo, el origen positivo e induda­
ble de nuestras concepciones morales, §ti 
cas, y podernns afirmar que el principal ~ 
papel en la ~volución ética de la hwnani­
dad fue desempei1ado por la ayuda mutua y 
no por la lucha mutua. En la amplia difu­
sión de los principios de ayuda mutua, -
aún en la época present~ vemos también la 
mejor garantía de una evolución aún más -
elevada del género humano" ( 2 7) . 

Las tesis biologistas de Kropotkin en el terreno ético, -

producto de su actitud antiteológica y antimetafísica, sitúan 

la génesis del sentimiento moral en el terreno de la evolu---

ción biológica y de la filogénesis, hacen depender de la ac--

ción de las circunstancias el fortalecimiento o extinción de 

una conducta. Pero hay otro conjunto de ideas, sobre el ori-­

gen y desarrollo del sentimiento moral, en el pensamiento de 

Kropotkin. Por ejemplo, al ocuparse del bien, corno fin del ac 

to moral, Kropotkin apela al placer gue el individuo encuen--

tra en su realización. Este hedonismo, formulado ya por Demó-

crito y los cirenaicos, no está orientado a la búsqueda de un 

bien individual material, sino al alcance de frutos socialmen 

te valiosos. De esta jerarguización de los placeres se deriva 
/ 

ría un esquema en el que el mayor placer del grupo social co-

rrespondc a Ja m.::iyor fe] jc_i dad r,,::ira todos. Esta noci6n del --

bien t.oca del otro (!XLrcrno él una convicci6n de corte eudcmo--
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nista. Kropotkin concibe al bien como el logro de· la felici-­

dad para la mayoría. Es aquí donde entra en juego la noción o 

idea de ayuda mutua. El instinto de ayuda mutua hace prescin­

dible la conciencia del bien como fin del acto humano, en tan 

to ese bien es un objeto natural de los instintos humanos de 

cooperación. 

De tal manera el acto moral se determina cuando el sujeto 

establece como valor supremo, como' fin de sli comportamiento, 

la mayor felicidad para la comunidad a la que pertenece. Pero, 

y he aquí el rasgo característico de la ética biologista, el 

establecimiento de estos parámetros de la acción moral está 

determinado en última instancia por el instinto cooperador -

del sujeto. En esta perspectiva se niega la participación de 

la razón deliberativa, de la conciencia del sujeto, en la de­

terminación de los valores y fines de su acción. Cabe situar, 

corno problema teórico y político la contradicción que resulta 

al plantear Kropotkin un proyecto político que supone la li-­

bertad individual plena, y una explicación ética que afirma -

que los actos individuales están determinados pO~ los instin­

tos. Sobre esta contradicción habremos de volver posteriorme~ 

te. 

Kropotkin considera que la expresión racional del instin­

to de ayuda mutua es la que se contiene en la máxima: "haz a 

otros l? que quieras que ellos te hagan en igualdad de cir--­

cunstancias 11 (28). Es una enseñ<lnza, que a juicio de este au­

tor, se deriva de la observación de las diversas especies ani 
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males. El conocimiento de este hecho (de cómo todos los anima 

les obran equitativamente con sus semejantes) pone al hombre 

ante el reconocimiento de su propia naturaleza equitativa y -

lo obliga a dirimir entre la adopción de una conducta basada 

en la justicia o no. El intelecto permite al hombre, al reco­

nocer sus determinaciones naturales, obrar conforme al instin 

to de cooperación. 

De tal modo que la noción de lo justo se deriva, lo mismo 

en los animales irracionales que en el hombre, de su tenden-­

cia natural hacia la cooperación mutua. 

Pero, en ese mismo orden de ideas, Kropotkin considera -­

que la noción de bien es producto del ~ismo proceso, en cuan­

to la valoración del acto moral se deduce de la mayor o menor 

cercanía a una conducta conforme con la naturaleza humana, -­

que en el caso que nos ocupa se caracterizaría por la tenden­

cia a la colaboración y a la justicia. 

El determinismo ético no representa, en el caso de Kropo! 

kin, un indiferentismo moral, pues, aunque el acto se rige 

por un instinto, el fin del acto está claramente señalado: lo­

grar el bien de la especie. 

En el caso de Kropotkin hay una identif icaci6n entre lo -

bueno Y. aquello que es útil a la especie o, en el caso parti­

cular, a la sociedad a la guc el sujeto pertenece. Kropotkin 

afiade a esta tesis que, aunque la noción de Gtil para una so-
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ciedad varía de una sociedad a otra, no deja de ser una regla 

comGn a todos los grupos sociales. De ahí el por gué de la 

crítica de Kropotkin a los autores que sitúan el origen de 

las nociones del bien y el mal en otras instancias no-natura­

les (29). 

De su tesis de la justicia, corno una noción que se deriva 

del instinto de colaboración o ayuda mutua, se deduce que los 

valores supremos de su moral anarquista, y por tanto el bien 

moral, serán la igualdad y la libertad. Se preguntará por qué 

razón se sostiene a la libertad corno un valor supremo (sobre 

todo si consjderamos la vi5i6n ética determinista de Kropot-­

kin) de tal moral, a ello se puede contestar que de acuerdo a 

Kropotkin los instinto~ que determinan la conducta humana em­

pujan a obrar de tal manera que los derechos de los demás re­

sultan para el sujeto moral tan valiosos, o incluso más, que 

los propios derechos. La forma en que los instintos manifies­

tan su intervención en la delimitación de los fines del acto 

moral está definida por el placer que el sujeto moral obtiene 

al realizar una obra gue es benéfica para la sociedad. En es­

ta forma Kropotkin define al sujeto moral en términos de co-­

lectividad y no de un individuo aislado. El acto moral se con 

cibe como la acción de un grupo social gue, basándose en un -

instinto gue es compartido por todos sus miembros, disfruta -

el logro de la máxima felicidad para todos. Tal libertad sólo 

es posible si se asume colectivamente la justicia innata. 

De manera gue, en la visión de Kropotkin, la posibilidad 
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del progreso moral se funda en el grado de identificación que 

cada miembro de un grupo social puede tener con sus semejan--

tes, en la acción orientada a la mayor felicidad para todos. 

Esta tesis permite comprender la crítica que Kropotkin h~ 

ce a la sociedad capitalista de su época. En esa etapa de la 

historia, tanto el sistema económico como la educación, están 

orientados hacia la destrucción del espíritu de solidaridad -

entre sus miembros; están dirigidos hacia la competencia y, -

por lo tanto, resulta un período de retroceso en la evoluci6n 

moral y general de la sociedad. En esta visión evolucion~sta 

de la moralidad, la etapa superior la representa la anarquía, 

pues al derivar ~se proyecto social de una observación cientí 

fica rigurosa, puede asegurarse que lo~_ instintos sociai~~ 

del hombre logran ahí su desarrollo pleno y cumplen con su 

función. 

De esta crítica se deriva también una propuesta de transform~ 

ción del orden social existente que exige la destrucción de -

aquellas instancias sociales que encarnan y originan la ine--

guidad y la opresión. De tal forma, el progreso moral humano 

depende de la revolución social, de la lucha contra las insti 

tuciones que obstaculizan al hombre para acceder a.la justi--

cia y a la libertad; y de la destrucci6n de aquellas ideas --

que impiden al hombre percatarse de las fuerzas .innatas gue -

lo compelen a la cooperación con sus semejantes. 

r Dos nociones de la moral anarquista, que es de importan--
~ ~· 
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cia abordar, son las de la obligación y la sanci6n. En una ex 

plicaci6n ética en la gue todo gira alrededor del detcrminis-

mo instintivista, tales nociones no pueden dejar de ser abor-

dadas con el mismo punto de vista. SegGn Kropotkin, ninguna -

obligaci6n puede ser más fuerte que un instinto: 

"Renunciamos, como Guyau, a toda sanci6n 1 
a toda obligaci6n moral. No tememos decir: 
'Haz lo que quieras y corno quieras'; por­
que estarnos persuadidos ·de gue la inmensa 
mayoría de los hombres, a medida que sean 
más ilustrados y se desembaracen en una -
dirección det~rminada, útil a la sociedad" 
( 3 o) • 

La convicción de Kropotkin respecto a la conducta útil de 

los hombres, a pesar·de_la ausencia de sanci6n y obligación, 

se deriva de su investigación biológica que le permite esta--

blecer, como ley de comportamiento universal t'ntre los hom---

bres, la ayuda mutua, la cooperación con los semejantes. Hay 

que aclarar que su propuesta de una moral sin obligaci6n ni -

sanci6n tiene, además de su presupuesto ético científico fun-

dador (la biología del hombre y su instinto cooperador) otro 

elemento importante: si bien no acepta el derecho de la sacie 

dad a castigar a quienes no son solidarios y llevan a cabo ac 

tos antisociales, reserva corno derecho de la comunidad el mos 

trar su disgusto o antipatía por tales actos. Con lo cual Kro 

potkin eleva a la opinión pública a un plano central en el re 

forzamiento de los sentimientos morales que emanan de la pro-

pia naturaleza humana soci ablc. Con lo cual parece negan;e la 

tesis kropotki.ni ana de moral sin sanci6n pues ¿No es el recha 
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zo o censura pública un mecanismo de sanci6n moral? En todo -

caso se opondría exclusivamente a la coerción externa, es de-

cir, al supuesto derecho de la sociedad a castigar los actos 

que son contrarios a sus intereses. 

La moral anarquista de Kropotkin deja en manos de cada --

miembro de la sociedad el obrar libremente pues confía en la 

participación de todos los hombres de- la capacidad de obrar -

conforme al placer gue produce la ayuda mutua y el impulso vi 

tal. 

Tanto en su tesis del impulso vital corno en la de una mo-

ral sin obligación ni sanci6n Kropotkin sigue al f il6sofo 

francés J. M. Guyau (1854-1888). Guyau es un autor casi deseo 

nacido que en la última parte del siglo XIX elaborá una ética 

del impulso vital, y un proyecto de moral sin obligaci6n ni -

sanción. Guyau tuvo una influencia importantísima en el pens~ 

miento ético de Kropotkin, en su certeza de la innecesaria r~ 

gulación social de la conducta del hombre. Para Guyau, el de-

ber moral es fruto de un impulso interno del hombre para eje~ 

citar una superabundancia de vida, es la conciencia de un po-

der. En ese sentido, Guyau sostiene gue la capacidad del hom-

bre para colaborar y ayudar a sus semejantes proviene de un -

impulso vital gue busca la expansión. 

Kropotkin asume esa tesis vitalista para complementar su 

cxplicaci6n 6Lica y, por lo tanto, oscila entre las dos post~ 

ras etológicos en pugna a finaJ.cs del s. XIX: 1?1.evolucionis-
.~ 
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me-positivista y el vitalismo. Si bien, 'de acuerdo a Kropot--

kin, la sociedad busca naturalmente la justici~ en sus rela--

cienes, éstas no pasarfin de convertirse en un mezquino cálcu-

lo de intereses si no fueran complementadas por un impulso de 

los hombres por exceder lo gue estrictamente les exige la ---

equidad. Para ilustrar esta af irrnación veamos la siguiente ci 

ta: 

"Lo que la humanidad mira en el hombre 
verdaderamente moral es su energía, es la 
exhuberancia de la vida que le empuja a -
dar su inteligencia, sus sentimientos, -­
sus actos, sin demandar nada en cambio" 
( 31) . 

Kropotkin aswne de la explicación de Guyau no sólo la teo 

ría del impulso vital, sino también aquella gue concibe el de 

ber moral como un efecto de esa fuerza. Evidenciar esta con--

clusión nos exige presentar dos párrafos, uno perteneciente a 

Kropotkin y otro a Guyau en los gue es claro el parentesco --

teórico. 

Guyau sostiene, por ejemplo: 

"No se dudará que ( ... ) el sentimiento -
del deber tiene la formaCie una impulsión 
espon:t"áDCa, de un desenvoIViñl.íGnto repen­
tino de la vida interna hacia otro, más -
gue deunrespeto reflexivo a una 'ley -­
moral' abstracta y también de una busca -
del 'placer' o de la 'utilidad'. No tene­
mos, por otra parte, gue con el desarro-­
J lo de la inlcliyencia y de la sensibili­
dad humanas, e~; posible descubrir Ja im-­
pulsi6n moral en el estado casi reflejo -
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sin que vayan mezcladas ideas generales o 
generosas, hasta metafísicas" (32). 

Atendamos sobre todo a la definici6n del impulso vital --

" pos parte de Guyau en forma de instinto y comparemosla ahora 

con la definición del deber expresada por Kropotkin: 

"El impulso moral del deber que todo hom­
bre ha sentido en su vida y que se ha in­
tentado explicar por todos los misticis-­
mos; el debe~ no es otra cosa que una su­
perabundancia de vida, que pide ejercitar 
se, darse; es al mismo tiempo la concien~ 
cia de un poder. 
Toda energía acumulad? ejerce presi6n so­
bre los obstáculos colocados ante ella. 
Poder obrar es deber obrar" (33). 

He subrayado la relación entre Kropotkin y Guyau por la -

forma en la que el primero asume explicaciones éticas del se-

gundo. Mientras que en su estudio del pensamiento darwiniano 

Kropotkin estableció una crítica como condici6n previa para -

la adopción de ciertas tesis, en la revisi6n de la teoría de 

Guyau no existe ese prurito: acoge acríticamente en el seno -

de su moral anarquista y en las teorías que conforman su ex--

plicación §tica las argwnentaciones de Guyau. Lo cual convier 

te a Kropotkin en un autor que recurre tanto a tesis evolucio 

nistas, como a la filosofía antipositivista y vitalista de Gu 

yau. 

Esta conclusión se fortalece cuenda recordamos el proyec-

to kropotkinürno de moral sin ob1igaci6n ni sanción: el hom--
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bre no necesita un código moral; existen fuerzas innatas que 

lo impulsan con el fin de lograr la mayor felicidad .para los 

demás; no necesita gue le recuerden su obligación moral por-­

que esas fuerzas innatas lo hacen obrar conforme al bien de -

la sociedad. Considero que Kropotkin asume la explicación de 

Guyau, con respecto al impulso vital, por la necesidad teóri­

ca y política de garantizar que el conglomerado social accede 

rá a la justicia y cumplirá, sin coerción, su deber para con 

los demás. Dos viejos anhelos humanos, justicia y libertad, 

serán alcanzados cuando el hombre logre romper con el orden -

social que le impide actuar conforme a los instintos y fu~r-­

zas que lo compeleh coincidentemente al logro de la felicidad 

de la sociedad. Antes que una razón teórica está su convic--­

ción de la benevolencia innata del hombre. El orden hooano en 

una suerte de armonía preestablecida con el orden natural. 

Recapitulando podemos esquematizar la explicación ética -

de Kropotkin como un Eudemonismo en. tanto considera que el -­

fin del acto moral es el bien, a su vez identificado con la -

libertad y la igualdad de todos los hombres. Este eudemonisrno 

social parte de la satisfacción que proporciona el cumplimie~ 

to de un instinto social, de cooperaci6n y ayuda mutua para -

la supervivencia del grupo y, por ello, es también hedonista. 

Pero a la base de ambas ~ctitudes morales (la eudemonista y -

la hedonista) está el instinto de ayuda mutua y el "impulso -

vital" a la expansión de cada uno. 

De tal manera que el orden natural y el orden social es--

·----
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tán en armonía: los instintos animales, que 'los empujan a la 

cooperación mutua, coinciden con aquellas condiciones que son 

requisito para la existencia de un grupo social armónico. Lo 

que el hombre debe querer para sobrevivir es justamente lo -­

que sus instintos le llevan a querer. La sabia naturaleza to­

do lo dispone para la felicidad de sus criaturas. El "ethos 11 

como impulso.vital elevado a la categoría de "ethos" corno --­

principio moral con una justificación empirista ("hemos obser 

vado rigurosamente ... " etc.). Para Kropotkin la moralidad con 

siste en prolongar por vía de la conciencia racíonal las ten­

dencias innatas a la cooperación y ayuda mutua. La razón no -

tiene como función establecer ni el sentido del acto moral ni 

la necesidad del cumplimiento del deber; la raz6n es un ins-­

trumento para ajustar ·1a conducta individual al orden univer­

sal-natural. La teoría ética de Kropotkin se reduce a una ex­

plicación que concentra armoniosamente lo uno y lo múltiple. 

De tal modo que la contradicción entre proyecto político 

libertario y explicación ética determinista es aparente. El -

comportamiento humano es justo en cuanto coincide con el or-­

den natural, pero el orden natural es un orden que garantiza 

la felicidad y la libertad. Es un orden bueno. 

Complernc~tando esta tesis de la concordancia entre fines 

humanos y orden natural se encuentra la teoría kropotkiniana, 

proveniente de Guyau, del impulso vi tal según ·la cual la cx-­

pansi6n individual m~s satisfactoria sólo se logra cuando bus 

ca Ju expa11sión total del conq] ornurado social. 
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Instinto de ayuda mutua y expansión vital son la base de 

la explicación ética kropotkiniana y el fundamento de su mo--

ral anarguista sin obligación ni sanción. 

3.3.2) Influencias y relaciones con otros pensadores. 

Sin duda alguna, los autores que habrían de marcar las 

concepciones éticas de Kropotkin son: Zenón y los estoicis; -

Demócrito y los cirenaicos; Epicuro; F .Bacon; B. Spinoza; Au 

gusto Comte y Ch. Darwin. 

La moral kropotkiniana, gue recomienda, a partir del esta 
' -

dio ético del hombre, la vida conforme a la naturaleza, guar-
• 

da por ello deuda con el pensamiento ético de la Grecia anti-

gua. Ello se puede confirmar si observamos la tendencia entre 

Zenón y los estoicos a recomendar la vida conforme a la natu-

raleza, única vida virtuosa. Hay en los estoicos la misma ten 

dencia kropotkiniana a reducir las leyes morales a leyes nat~ 

rales. Rasgo común a las explicaciones éticas de Spinoza, Co~ 

te y Darwin. Spinoza, por ejemplo, al concebir la naturaleza 

como una instancia completamente determinada, miraba la mora-

lidad como el efecto de una exigencia innata del hombre. El -

deber ser de Spinoza, corno el de Kropotkin, es necesidad de -

ser. Hay tambjén un paralelo en las concepciones éticas de a~ 

bos autores cuando hablan del bien como un principio idéntico 

a aguello que es útil para la preservaci6n de la existencia. 

"Cu 1.i f j_camos de bien o de! ma 1 lo que es -
dtil o perjudicial paru la conservación -
de nuestra existencia, lo que aumenta o -
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disminuye, apoya o estorba nuestra capac~ 
dad de acción" (34). 

Con respecto a Comte, Kropotkin guarda una relación estr~ 

cha. Comte había representado el primer caso de un pensador -

gue propusiera una sistematización de diferentes campos dis--

cursivos. Tal sistematización incluía a la Etica y, en gene--

ral, a las disciplinas que se ocupaban del estudio del hombre. 

corresponde a Comte la responsabilidad d~ haber sugerido un -

estudio ético basado en la biología. Tesis, esta última que -

es retomada por Kropotkin. 

De Comte proviene también la idea kropotkiniana del pro--

greso moral como condición necesaria del progreso humano. Del 

progreso moral corno una superación de las tendencias egoístas 

en el hombre y del origen instintivo de la sociabilidad. Este 

último rasgo es comGn a todos aquellos autores de los que Kr~ 

potkin ha recibido una herencia teórica: La moralidad y la s~ 

ciabilidad del hombre no se origina sino en el hombre mismo. 

Respecto a la concepción del bien hay una presencia clara 

de las ideas cirenaicas. Demócrito y los cirenaicos considera 

ban que la vida moral se orienta a la consecución del placer. 

El hedonismo de los cirenaicos concebía la satisfacción de --

las necesidades espirituales como la que proporcionaba el ma-

yor placer. Kropotkin tiene en su teoría del Bien un paralelo 

con esa· idea hedonista al afirmar guc la conducta humana tien 

de naturalmente a E~iltisfacer la necc.:!;idad de reulizar actos -

solidarios, justos. 
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Y para concluir con esta breve enumeraci6n de las deudas 

teóricas de la ética kropotkiniana revisemos la presencia del 

eudernonismo en esa ética. Epicuro desarrolló una doctrina mo­

ral segGn la cual el fin de la acción humana debe ser la feli 

cidad y el terreno de la ética la determinación de las vías -

que nos llevan a alcanzarla. Kropotkin establece en su pensa­

moral una tesis similar. La felicidad del sujeto moral consis 

te en la mayor felicidad para todos. La investigación ética -

kropotkiniana establece, después de un estudio biologicista -

del hombre y los animales, como vías para alcanzar la felici­

dad, la conducta conforme a la naturaleza colaboradora y ex-­

pansiva del hombre. 

El pensamiento ético de Kropotkin constituye un caso pru~ 

ba de la manera peculiar en que se desarrollaron las diversas 

disciplinas del saber humano en el siglo XIX. Esta forma de -

desarrollo giró alrededor de las ciencias y de su crisis. Gi­

ró alrededor, también, de las grandes movilizaciones de masas 

y del pensamiento socialista. Forma parte también de la tradi 

ción filosófica que reduce la política a un reconocimiento de 

las potencialidades humanas como garantía de eficacia en la -

realización de sus objetivos. Por estas razones y porgue su -

conocimiento nos permite comprender de mejor manera el fenórne 

no anarquista, merece un estudio más profundo. 

3. 4) Irnport.::rncia de la ética kropotkiniana. 

La 'ticél de Kropotkin es de hecho una forma de estudio -­

etolC19ico completo. Estél es una de las razones por la guc no ... 
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ha sido olvidada del todo, máxime si pensarnos que forma parte 

de la tradición teórica de un movimiento político histórica-­

mente superado. La Etología es una disciplina científica jo-­

ven que consistuye como su campo de estudio el comportamiento 

animal, su fuente originaria, su desarrollo. Este estudio de 

las pautas del comportamiento animal y en especial del hombre, 

ha reclamado la atención de los hombres desde la antiguedad. 

Arist6teles estableció, a partir de su crítica de los ato 

mistas, un conjunto de explicaciones que reconocían el carác­

ter instintivo o impulsivo de la conducta animal y su car.en-­

cia de deliberación o virtud. Para los atomistas, el compar-­

tir la misma materia los animales y los hombres les hacía PªE 

ticipes de un alma común. Esta idea los llev6 a atribuir a -­

los animales un comportamiento similar al humano; comportando 

racionalidad, virtud, deliberaci6n, amor, etcétera. La polém~ 

ca que suscitaban ambas posturas continuó durante varios si-­

glas. A mediados del siglo XVII, observadores rigurosos, como 

el fisiólogo William Harvey, ofrecieron descripciones de la -

conducta animal que ofrecían una demostraci6n de la existen-­

cia de instintos. Sólo hasta mediados del siglo XVIII los fi­

lósofos, como Condillac, iniciaron un estudio del origen de -

los instintos. Para estos pensadores los instintos son adqui­

ridos con base an la experiencia, pero por medio de un proceso 

simple de razonamiento van siendo asimilados como conductas -

que no requieren reflexión para aparecer como respuesta a un 

estímu.l.o po~;lc:rionnente. Sin embargo, y a pesar de lo .sorpre!:!_ 

dente que parezca, los científicos ilustrados no compartir5n 
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esta explicaci6n de la conducta instintiva. Para estos te6ri-

cos, la conducta animal podía explicarse como una acción inte 

ligente. Tal explicación permaneci6 como dominante en la eto-

logía hasta mediados del siglo XIX. 

En el XIV una nueva disputa se producirá en estos terre--

nos de la ciencia. Por una parte los vitalistas hablarán de -

• fuerzas ind~scernibles en el origen de la conducta animal; 

por otra, los mecanicistas sólo aceptarán como explicación de 

tal conducta las leyes naturales descubiertas por la ciencia. 

En 1859, él biólogo inglés Ch. Darwin transformará la visión 

de la conducta animal con su noción de evolución. Las espe---

cies animales se encuentran, según Darwin, sometidas a una lu 

cha constante por la ~upervivencia, y aquellas cuyas caracte-

iísticas las hacen más apta~ para adaptarse a los cambios de 

las condiciones del medio son las gue logran perpetuarse. I~s 

cambios físicos están sujetos a esta dinámica, pero también -

la conducta, mediante un proceso que Darwin denomina filog§n~ 

sis. De tal manera que la conducta se constituye mediante el 

reforzamiento heredado de aquellas reacciones de comportamie~ 

to que permiten de mejor manera la supervivencia de la espe--

cie. 

Inspirado en las tesis darwinistas, Thomas Huxley propuso 

gue el factor determinante en la evolución de las especies 

era la lucha. SegGn este autor, en todas sus observaciones en 

centraba gue: 
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"la vida era una lucha constante y gene-­
ral, y con excepción de las relaciones li 
mitadas y temporales dentro de la f amili~ 
la guerra hobbesiana de uno contra todos 
era el estado norma 1 de· la existencia "(3 5 ~ 

Esta tesis de Huxley de la lucha inter e intraespecífica 

corno el mecanismo de selección natural de las especies más ªE 

tas para la ~upervivencia, fue la que dió lugar a las refle-­

xiones etológica~ de Kropotkin. Como sefialamos anteriormente 

(36), las exploraciones realizadas por Kropotkin en Siberia -

le sugerían conclusiones distintas. De acuerdo a sus observa-

ciones las especies mejor adaptadas para la supervivencia 

eran aquellas .dispuestas a la colaboración y ayuda mutua. Asu 

rniendo las teorías darwinianas que explican la conducta arii--

mal a partir de instintos que evolucionan y se fortalecen en 

las especies animales, a través de la herencia, Kropotkin aña 

de su teoría de la ayuda mutua como factor determinante de la 

evolución de las especies. 

Kropotkin realizará un estudio serio para establecer pau-

tas generales de comportamiento en el hombre y en los otros -

animales con el fin de encontrar el origen del sentimiento mo 

ral. 

Los estudios de Kropotkin servirán posteriormente, en el 

siglo XX, para que autores contemporaneos como Konrad Lorenz 

y Eibl~Eibesfeldt rePlilboren sus rcs~ectivas teorías etol6gi-

cas. 'J'anto Lorcnz, como !_;U d:iscípulo Eibl-Eibr!sfcldt, conside 

raron a la coopcr¿¡c)6n y ¿¡yuda mutua como un factor de: la con 
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ducta animal. 

En Sobre la agresión, K. Lorenz sostiene: 

" el que al1onda efccti vamen te en lo -­
que estarnos tratando (pautas de comporta­
miento animal) no tiene más remedio que -
maravillarse cada vez que ve cómo esos me 
canismos obligan a los animales a un com~ 
portamiento desinteresado y cuyo único ob 
jetivo es el bien de la comunidad ... el~­
mismo que a nosotros nos ·impone la ley mo­
ral" (37). 

Al mismo tiempo que esa tendencia, reconoce una inclina--

ción egoísta ("cainita") que resulta útil en ocasiones para -

la preservación de la especie. Sin embargo, las observaciones 

de estos dos et6logos los llevan a reafirmar el carácter vi--

tal del instinto (predisposición natural por adaptación filo-

genética) de ayuda mutua para la mejor superación de los obs-

táculos que los animales tienen para asegurar su superviven--

cia. 

Kropotkin es, por lo tanto, un autor que, además de sen--

tar las bases de un proyecto político anarquista, realizó un 

trabajo importante de investigación etológica que basa sus es 

tudios del comportamiento del hombre en la observación de la 

conducta animal. 

Sobre Ja pertinencia teórica de tal proceder, cabría inda 

gar hasta yu6 punto es válido extender las teorías sobre el -

comportamiento animal al hombre. Si las gcnc:ralizacioncs élSÍ 
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obtenidas no pasan por alto el papel de la cultura en la ac--

ci6n del hrnnbre. En fin, hasta qu6 punto l~ experiencia so---

cial desfigura lo gue las tendencias biológicas trazan como -

"destino" del hombre. 

Estas preguntas nos obligan a reformular otras interroga~ 

tes sobre el pensamiento ético de Kropotkin. Por ejemplo: ---

¿CUál es el referente instintivo o tendencia innata gue lleva 

al hombre a dar más de lo gue la relación 6guitativa exige? -

¿Cuál es el origen del impulso vital? La ausencia de una jus-

tif icación para adoptar como parte de su explicación a esa no 

ción hace a su sistema tambalearse. Este coqueteo kropotkini~ 

no con las teorías filosóficas antipositivistas del XIX, es -

un indicio de que Kropotkin asumió una postura conciliadora -

en la polémica entre rnecanicistas y vitalistas. 

Una necesidad política, garantizar gue hay en el hombre una -

tendencia no sólo a la equidad sino incluso al autosacrif icio en 

aras del todo social compromete la consistencia del discurso éti-

co de Kropotkin puesto que se hace entonces indispensable probar 

que hay una tendencia humana a "excederse" 

3.5) Conclusiones. 

1.- El proceso de formación y consolidación del orden ec~ 

n6mico, social y político capitalista, producido a lo largo ~ 

del siglo XIX, servirá como caldo de cultivo para la apari---

ción de las teorías filos6fico-políticas justificatorias de -

. 1 • i
010 .. i r · t · · i i · ese proceso. ·,r;e pape JUgardn e osi :iv1smo y e Evo us10--

nisrno. 
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2.- Es importante recalcarJel carácter justificatorio del 

nuevo orden capitalista por parte de los teóricos positivoevo 

lucionistas. La idea de una transformación progresiva de las 

sociedades, mediante un cambio ordenado; el papel protagonis­

ta de las clases industriales y financieras en la dirección -

de ese proceso; y, posteriormente, la necesidad de llevar el 

progreso a los países "atrasados", son elementos que nos per­

miten considerar al positivismo-evolucionismo como una forma 

de pensamiento justificatoria del proyecto social capitalista 

y de su ~lase dominante. 

3.- El proceso de consolidaci6n del capitalismo se produ­

ce en la segunda mitad del siglo XIX merced a los avances 

científicos, el desarrollo tecnológico, la transformaci6n in­

dustrial y financiera, y se pueden observar; analizando el ere 

ciemiento urbano, los fenómenos sociales tales como la conta­

minación del medio ambiente, la sobrepoblaci6n, y otros. Tal 

proceso servirá como elemento para la comprobación de las te~ 

rías sociales positivistas, cuando menos hasta 1873, año en -

que se evidencia la crisis económica europea. 

4.- La fase colonialista, iniciada por las potencias in-­

dustriales europeas a finales del siglo XIX, como mecanismo -

de recomposición de la crisis y, al mismo tiempo, como un me­

canismo de consolidación y expansión de su estructura econ6mi 

ca capita]ista, se vcr.'i acomp1111uda por algunos procosos polí­

tü;os y cu.l tura] (!S ele gran .irnportancii1: la rcbolión nac.iona-­

list.a en a]gunos países (It.alj.a, ldc·mania, el Imperio l\ustro-
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-hün~aro, y otros); la aparición de movimientos y proyectos -

sociales de origen obrero y el socialismo libertario o anar-­

quista, el socialismo estatista de los marxistas, el laboris­

mo, y otros. 

5.- Durante la etapa imperialista del capitalismo que se 

produjo en el último cuarto del siglo XIX, el positivismo-evo 

lucionismo cumplió eficazmente su papel justificatorio. Sus -

tesis de evolución gradual de las sociedades se prestaban pa­

ra tal función. Sin embargo, hay un proceso cultural que alte 

ró este esquema: la revuelta antipositivista. 

6.- Por revuelta antipositivista entendimos el conjunto -

de teorías filosóficas que aparecieron como reacción contra -

las concepciones mecanicistas-cientistas del positivismo-evo­

lucionista al finalizar el siglo XIX. La reacción antipositi­

vista se debió, fundamentalmente, a que la crisis explicativa 

de las teorías científicas, como la de las matemáticas y la -

física, eran una muestra de que el proceso de conocimiento y 

desarrollo de las ciencias no estaba en un proceso de evolu-­

ción y ascenso constante. Los cuestionamientos que se hicie-­

ron al positivismo-evolucionismo consistieron no sólo en un -

rechazo de su explicación de la realidad, sino tambi6n en se­

fialar la incapacidad de la ciencia para poder aprenderla. Ade 

más, se hacía hincapié en la irresponsabilidad moral a la que 

a su juicio, conducían L1s tesis deterministas sobre la conduc 

ta hurnanu. 
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7.- Es de gran importancia comprender el momento hist6ri­

co-cultural de la revuelta antipositivista, pues fue a su som 

se constituyó la explicación 6tica kropotkiniana y 

por esta razón está contagiada, por una parte, por el cienti~ 

mo evolucionista de Darwin y, por otra, de la tendencia a la 

explicación vitalista de Guyay y Bergson. Un "coqueteo" con -

el cual Kropotkin evi t6 el compromiso ~éi to con alguna de -­

las dos posturas en conflicto. 

8.- La génesis del pensamiento kropotkiniano ~upone una 

concepción del mundo materialista-mecanicista; un proy~cto p~ 

lítico anarquista-comunista, que consta a su vez de dos par-­

tes: a) un modelo social comunista o de propiedad comunitaria 

de bienes; b) un modelo social organizado sin la presencia de 

núcleo gobernante o anarquismo. Y el tercer elemento, que pe~ 

mite articular su concepción del mundo con su proyecto socio­

político: su teoría de los sentimientos humanos en relación -

con la sociedad. 

9.- La concepción política de Kropotkin presume una ten-­

dencia histórica natural en las sociedades humanas a organi-­

zarse sin la presencia de un núcleo gobernante. Considera que 

es una constante histórica el hecho de que los hombres se org~ 

nicen en sociedades sin la necesidad de gobierno y que las -­

etapas de la humanidad en l~guc esa institución se ha conso­

lidado como in~>t:ancú1 rectora del cuerpo y funciones socül1c!:.;, 

son un ca!;o ex ce pe 5ona1 Je u~;urpaci6n, por parte de una 

6litc poseedora del poder militar o econ6mico, de las tareas 
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de gestión social. A partir de su rechazo a todo tipo de so-­

ciedad gubernamentalizada, Kropotkin propone un modelo social 

basado en la propiedad conmGn. de todos ros bienes y en el 

principio "de cada quien según su capacidad, a cada quien se­

gún sus necesidades". Tal modelo social se organiza bajo el -

principio de ayuda mutua gue hace, en su opinión, innecesaria 

la existencia del Estado. 

10.- Su concepción del mundo de corte materialista mecani­

cista se deriva de su admiración por los avances explicativos 

de la ciencia del siglo XIX. Su reconocimiento a la tesis de 

la realidad propia de la materia se extendió al procedimiento 

o método de conocimiento gue, según su opinión, empleaba la -

ciencia de esa época. 

Kropotkin fundamentó sus teorías sociales y políticas en• 

el saber científico de su época, concibiendo la experimenta-­

ción repetida de sus hipótesis como un método de validación -

pertinente. Parte de ese empeil.o se· observa claramente en su -

acercamiento a la teoría darwinista de la evolución. 

11.- El objetivo de este último apartado fue mostrar el p~ 

pel de la idea de ayuda mutua en la !!_lOral anarquista, para in 

tentar de esclarecer el papel de "gozne" teórico que juega su 

teoría ética en el conjunto de su pensamiento. 

Concluímos que la idea de ayuda mutua procede de la opos! 

ci6n surgida, a finales del XIX, en diversos medios científi-
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cos e intelectuales contra la idea huxleyana de "la lucha" co 

mo el factor de la evolución hum~na. Algunos autores que tci.m­

bién han considerado la existencia de un sentimiento o incli­

nación natural en el hombre a la ayuda mutua fueron Adam Smi­

th, el z6logo ruso Kessler y el mismo Kropotkin, quien en una 

serie de artículos periodisticos criticó las teorías de T. H. 

Huxley. 

12.- Las principales críticas de Kropotkin a Huxley y sus 

argumentos más contundentes a juicio nuestro, a favor de la -

idea de ayuda mutua como factor de evolución son, l~s siguie~ 

tes: a) sin sociedad colaboradora no hay supervivencia; para 

Kropotkin tal afán colaborador es una tendencia natural gue -

se fortalece hereditariamente y demuestra la aptitud de la es 

pecie para evolucionar. b) La tendencia hereditariamente re-­

forzada de la colaboración o ayuda mutua se fortalece merced 

a las ventajas que redunda para el grupo un comportamiento -­

apegado a ese principio. c) Según Kropotkin, la organización 

social se mantiene gracias a la conciencia, tal vez entendida 

como pragmatismo del grupo, de la importancia de la colabora­

ción, y no gracias a las coacciones externas (autoridad, ley); 

y por ende, es resultado de un ejercicio de autonomía de los 

individuos. d) Existe un sentimiento moral innato en todas -­

las especies animales producto del reforzamiento de los ins-­

tintos cooperadores corno factor de supervivencia. e) Las acti 

tudes.0goístas o autoritarias en cualquier especie son antin~ 

turt1Jr.:[;, por lo que cxü;tc é1 su juicio, un estricto sentido -

de "justi.ci¿¡' en todt1.r; las (}!:;pccü~s. f) Existe una tc·ndencia 
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a dar más de lo equitativamente justo en todas las formas de 

intercambio animal. 

13.- Para Kropotkin la tendencia hacia la ayuda mutua es -

un instinto que se ha desarrollado lentamente entre los anima 

les. Esta explicación evolucionista del instinto de ayuda mu­

tua se emparenta con las ideas de autores como Spencer y Dar­

win. 

14.- Kropotkin no sólo hereda Ia visión evolucionista de -

los instinto~ segGn Darwin, sino que también la tesis de que 

el origen de los sentimientos morales se encuentra en conduc­

tas que los animales convierten en habituales merced a su uti 

lidad para la preservación de la especie. 

15.- A partir de esa cercanía con las ideas darwinistas, -

Kropotkin elabora una ética segGn la cual el sentido moral hu 

mano es resultado de la evolución de un instinto natural de -

colaboración o ayuda mutua, presente en las especies animales. 

16.- La explicación ética kropotkiniana se constituye tra~ 

poniendo sus observaciones del comportamiento animal al de -­

los hombres. De esta generalización se deriva su certeza de -

la existencia de actitudes innatas en el ho1nbre que le permi­

ten vivir en un orden social no gubernamentalizado o liberta­

rio. 

17.- Otra consideración importante para desarrollar, a pr~ 
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pósito de e.sta teoría ética, es el carácter l1edonista/eudemo­

nista/pragmatista de su explicación de los ~etas huma~os. Por 

una parte el individuo realiza actos solidarios porgue encue~ 

tra placer en ello; tambi§n los ejecuta porque representa fe­

licidad para la mayoría y esta felicidad redunda en una mayor 

felicidad para cada individuo, merced a su inclinación natu-­

ral a la ayuda mutua. Concibe el orden moralmente virtuoso s6 

lo en tanto se basa en el comportamiento hwnano acorde al or­

den natural de todo lo existente. 

Para Kropotkin el hombre se siente "inclinado" a col¡:i.bo-­

rar con sus semejantes; las acciones son realizadas cuando -­

son motivadas por la tendencia a la cooperación. En ellas se 

encuentra un plac~r especial. De donde resulta que la felici­

dad individual coincide con la felicidad colectiva y todos -­

los actos humanos convergen en el orden universal. Una suerte 

de "astucia de la razón" que hace armoniosamente compatibles 

el orden universal y la futura sociedad perfecta; sociedad 

que Kropotkin caracterizará como una sociedad de propiedad co 

rnunitaria de bienes, carente de núcleo gobernante, que supone 

el ejercicio de la libertad de los individuos para utilizar -

su tiempo libre. Todo esto gracias a que los hombres han for­

talecido cultutal e históricamente, y con afán de superviven­

cia, la tendencia a la ayuda mutua. Si a ello agregamos que, 

segGn Kropotkin, el hombre no sólo ayuda y dá aquéllo que 

siente· necesario para la sobrevivencia de sus semejantes, si­

no también, y siguic~11do un impulso vital, todo aquello de lo 

que es capaz, Ja tendencia a la ~yuda mutua y la expansión vi 
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tal que Kropotkin considéra propias del hombre son condición 

"sine qua non" para que su concepción de un universo armónico 

y una sociedad humana feliz por fin se conjuguen. 

Al igual que Guyau, Kropotkin considera que, a partir de 

los instintos de la ayuda mutua y de la superabundancia de v~ 

da, es posible una moral sin obligación ni sanción. Su argu-­

mento de la importancia de la opinión pública en el reforza-­

miento solidario parece contradec.ir, sin embargo, su proyecto 

de~eliminar la sanción moral, entendido como la actuaci6n en 

la- que el deber es un imperativo interior. 

18.- Las corrientes de pensamiento y los autores que in--­

~luir&n en las concepciones éticas de Kropotkin son: 

a) los gue le permiten enunciar una concepción de la armo 

nía entre el orden universal y el del comportamiento humano: 

como los estoicos y B. Spinoza; 

b) los que anclan en el placer su explicación del origen 

de la actuación solidaria: entre ellos, Aristipo y los cire-­

naicos, en suma, las corrientes hedonistas; 

c) quienes conciben el comportamiento moral momo efecto -

de la acci6n de instintos o fuerzas naturales en los hombres 

como Comte y Darwin, que plantearon la posibilidad de evolu-­

ci6n en los instintos como condición de la evolución de las -

er3peci es; 
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d) la de quienes consideraron que el instinto de ayuda m~ 

tua era el factor m~s importante de evolución de las especies 

como Adam Smith y Kessler; 

e) la influencia, no tan marcada corno las anteriores, de 

la revuelta teórica contra el positivismo desarrollada a fina 

les del siglo XIX. Principalmente de J. M. Guyau que contagió 

a Kropotkin de cierto intuicionismo vitalista al llevar al au 

tor ruso a proponer un ''impulso vital'', la superabundancia en 

el dar, corno explicación del porqué los hombres no han de ser 

egoístas en una sociedad sin núcleo gobernante. 

19.- Kropotkin inaugura una forma de explicación del com-­

portamiento humano a partir de la explicación de la naturale­

za animal y se inscribe en la tradición decimonónica de la -­

etología. 
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Kropotkin; y ~·~ E_!"Íncipe an_arqui~ta, de Georg e Wooucock. Los 

datos de ambas obras los consignamos en la Bibliografía gene-

ral. 

8) Ver Woodcock, G., El príncipe anarquista, Madrid, JG--

car, 1978. 

9) Kropotkin, P., Memorias de un revolucionario, Madrid, 

Zero, 1972, p. 203-204. 

10) Kropotkin, P., El Estado" en Panfletos Revolucionarios, 

Madrid, Ayüso, 1977, p. 212. 

11) Idern, p. 212. 

12) Idern, p. 244.· 

13) Ver ídem, p. 210. 

14) Kropotkin, P., "La Ciencia moderna y el anarquismo 11 en 

Panfletos 'Revolucionarios, op. cit., p. 256. 

15 ) Id ern, p . 2 31. 

16) Idern, p. 262. 

17) Ver, principalmente, La ciencia moderna y el anarguis-

mo; y la Etica. 

18) Huxley, T. H., Evolution and Ethics and other essays, 

New York, Appleton and Co., 1898, p. 31. 

19) Kropotkin, P., Mutual JI.id. A factor of evolution, Lon-

don, William Heinemann, 1902, p. VII. 

20) Darwin, Ch. , Or igin of Spe_c ies, Chap. iii, cita do por 

Kropotkin, P. en Mutual aid ... , p. 2 (edici6n en espafiol, p. 

40. 

21) Kropolkin, P., op. cit., p. 30-31 (edición en espafiol, 

p. 63) nuestra tr~ducci6n es sGlo una propuesta. 
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22) Idern, p. xiii (edici6n en español, p. 32). 

23) Spencer, H., ~l individuo contra el Estado, Madrid, JG 

car, 1977, p. 27. 

24) Idern, p. 12. 

25) Kropotkin, P., Etica, p. 230 

26) Kropotkin, P., La Moral Anarquista, Madrid, JGcar, ---

1978, p. 36. 

27) Kropotkin, P., Mutual aid ... , p. 300 (edición en espa-

ñol, p . 2 8 7) . 

28) Kropotkin, P., La Moral ... , p. 32. 

29) Ver la Introducción, nota (3). 

30) Kropotkin, P., op. cit., p. 40. 

31) Id ern, p. 4 5 . 

32) Guyau, J. M., Esbozo de una moral sin obligación ni 

sanci6n, Madrid, JGcar, 1980, p. 89. 

33) Kropotkin, P., op. cit., p. 45. 

34) Spinoza, B., Etica, parte IV, prop. 8, México, UNAM, -

1977 ¡ P• 236, 

35) Huxley, T. H., citado por Kropotkin, P., en Mutual Aid 

... , p. 5 (edición en español, p. 42). 

36) Ver supra, apartado 3.1.2. 

37) Lorenz, K., Sobre la agresión: el pretendido mal, .Méxi 

co, Siglo XXI, p. 125. 
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